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     CAPÍTULO 1 


       


       


     Cuando el mariachi comenzó a cantar, Juan Luis sintió que lo había perdido todo. Su amiga decía estar cada día más enamorada de él. La diferencia de edades no era sólo un obstáculo que enfrentar; también pesaba el hecho de que entre ambos existía una relación laboral y por supuesto, que tenía dos hijos en edad escolar. De su matrimonio, ya no quedaba nada. 


     No se arrepentía de haberla conocido. Desde el primer día que la vio, cuando entró a trabajar, le gustaron sus ojos. Eran unos ojos muy oscuros. Con una mirada entre dulce y agresiva. Veía de frente y con determinación. Él mismo le había dado la capacitación inicial en la caja para la elaboración de tickets, de facturas, cancelaciones, cobros con tarjeta de crédito, cortes parciales, retiros, corte final de turno y todo lo que tuviera que ver con el manejo de la venta.  


     Ese primer día que entró a trabajar Karina, tenía puesta una playera escotada que dejaba ver unos pechos muy generosos. Se agachaba con cierta candidez y al agacharse mostraba con naturalidad que estaba bien dotada de esa parte del cuerpo. Para el jefe no pasó desapercibida esa cualidad, aunque no quiso darle importancia. Sabía que era una nueva compañera de trabajo a quien había que respetar, de acuerdo a las normas de la empresa. 


     Juan Luis llevaba una vida conyugal conflictiva, antes de involucrarse en esa relación 


     Sus dos hijos estaban en la escuela y a los once años de casados, habían tenido algunos problemas para consolidar un patrimonio. 


     Alejandra su esposa, tenía una Clínica Dental y le iba bien. Los servicios odontológicos, la limpieza y estética dental, la ortodoncia y los implantes, tenían mucha demanda y había desarrollado un sistema de crédito que le reportaba un gran número de clientes y buenas utilidades. 


     Juan Luis se había consolidado como un gerente de peso en la compañía y por lo general se ocupaba de capacitar al personal que se reclutaba para nuevas aperturas de tiendas en la república. Ya era una importante cadena con más de veinte sucursales en el centro y norte del país. Novedades 


     de Fantasía se llamaba la empresa, que era líder en su especialidad. 


     Desde el primer día, durante la capacitación que le dio a Karina, supo Juan Luis que él corría un riesgo. Aún no habiendo querido darle importancia, sintió que en el futuro algo habría de pasar. Ella no. 


     El uniforme de trabajo era simple y en cierto modo informal. Sólo tenían que cubrir su ropa con una bata o con una casaca. Una u otra, en color azul turquesa con vivos anaranjados. A ella le dieron un par de casacas, las cuales usaba indistintamente, combinándolas con pantalones a veces y a veces con falda. Usualmente le gustaba usar playeritas con escote suficiente como para lucir sus bien formados y juveniles pechos. Veintiún años tenía cuando aplicó para ese trabajo. 


     A sus treinta y siete años, Juan Luis estaba en plenitud. Por naturaleza era de complexión atlética y procuraba mantenerse en forma haciendo caminata o participando en los equipos de futbol de exalumnos de la universidad donde había terminado su carrera. Era Licenciado en Administración de Empresas. Ahí en la universidad había conocido a Alejandra su esposa. Se conocieron practicando tenis. 


     Alejandra era la más bonita de su generación. Su problema siempre había sido el carácter. Sus calificaciones normalmente por arriba del promedio general y por lo tanto, era considerada dentro de las alumnas destacadas de la universidad. El noviazgo con Juan Luis se distinguió como uno de los noviazgos más populares de la escuela. 


     Con sus dos hijos, el matrimonio caminaba con algunos sobresaltos. Los dos tenían arranques explosivos y no pocas veces, desde la llegada del primer hijo, se enfrascaban en reclamos con palabras fuertes que se lanzaban de un lado a otro. 


     Juan Luis y Alejandra valoraban la importancia de la figura familiar y en base a eso, intentaban siempre salvar sus diferencias. 


       


     La responsable de manualidades en Novedades de Fantasía tenía algunas veces exceso de pedidos que no podía desahogar con su personal de base. Se acumulaban las primeras comuniones o los bautizos, las despedidas de soltera o los baby showers. Su auxiliar favorita era Karina, la cajera. Karina siempre accedía porque era acomedida y porque le representaba eso, algunos pagos extra, con lo que podía comprarse uno que otro gustito. Esos tiempos extra implicaban salidas ya tarde y cuando no había ya transporte, era Juan Luis quien las llevaba a cada una a sus casas. Algunas veces las mandaba en taxi.  


     Juan Luis sentía siempre un desasosiego cada que estaba cerca de Karina. Su cabello castaño abundante, frondoso y ondulado. Sus ojos oscuros enmarcados en unas pestañas que con un poco de rímel parecían postizas. Sus labios sensuales y su cuerpo frágil, femenino, con unas piernas tan atractivas como sus senos y su trasero, eran en conjunto, un atractivo natural que para el Jefe no era fácil ignorar. En realidad, ni para el jefe, ni para los compañeros del trabajo. 


     Sin embargo, pese a saberse atractiva, Karina no era una persona que se dejara llevar por los halagos ni por los piropos. Desde niña había escuchado de la gente hacer mención de sus cualidades físicas y su madre la había formado con muchas precauciones desde que su marido le había pedido el divorcio para juntarse con otra mujer. Karina tenía apenas tres años cuando eso pasó, de manera que había tenido una niñez sin padre y bajo la tutela maternal. 


     Como se acostumbraba en la empresa, el día del cumpleaños de Karina, los compañeros la festejaron con un pastel al terminar las horas de trabajo. Con el pastel se aprovechó para convivir un rato más y al terminar, Karina se quedó a solas con Juan Luis, por lo que él se ofreció a llevarla a su casa. 


     En el trayecto, la plática entre ambos se tornó interesante y sin planearlo, Juan Luis tomó un camino equivocado, desviándose por una avenida que no tenía un retorno inmediato; cuando menos acordó, estaban sobre la autopista Toluca-Ciudad de México. 


     ―Creo que ya nos desviamos Karina. 


     ―Espero que no nos vayamos a perder… 


     ―No, no, no, para nada; el problema es que no veo un retorno y podríamos entretenernos en llegar a tu casa. 


     ―No te preocupes Juan Luis; como es mi cumpleaños, podría llegar más tarde. 


     Juan Luis interpretó la afirmación de Karina como una aceptación para pasar un rato más en compañía de él y no le pareció mala idea invitarla a cenar para celebrar su cumpleaños. 


     En cuanto apareció un retorno, lo tomó para no alejarse tanto; de cualquier forma, ya se habían desviado del trayecto y ese desvío significaba más de una hora entre ida y vuelta para llegar a la casa de Karina. 


     A menos de cien metros del retorno encontraron un restaurante italiano. 


     ―Te invito a cenar para festejarte Karina. ¿Tienes tiempo? 


     ―¡Sí claro!  


     ―¿Te parece bien en ese restaurante?  


     ―¡Me parece perfecto! 


     Juan Luis estacionó su BMW color gris en el estacionamiento del restaurante. El tiempo a esa hora se sentía un poco fresco. 


     Cortésmente Juan Luis abrió la portezuela de Karina y ella se bajó, sintiendo algo de frío. 


     ―¡Está muy fresco! –dijo Karina cruzando sus brazos. 


     Juan Luis le ofreció su saco y la cubrió con el mismo, pasando su brazo por arriba de sus hombros para protegerla del viento frío que se sentía. Ella lo aceptó complacida y así llegaron del estacionamiento, a la puerta de entrada del restaurante. Se llamaba La Trattoria Napolitana. 


     Los recibió una guapa hostess. 


     ―Bienvenidos jóvenes. ¿Tienen reservación? 


     ―No tenemos. Mesa para dos, por favor. 


     ―Sólo tenemos disponible el área de fumar y la parte del bar. ¿Está bien? 


     ―Sí, está bien señorita, en el área de bar por favor. 


     La hostess los acompañó a su mesa y ellos disfrutaron el ambiente acogedor de La Trattoría. Había una pianista tocando música romántica y un saxofonista interpretando algo de Jazz. En la mesa había una pequeña veladora.  


     ―Bienvenidos a La Trattoria Napolitana jóvenes ―los atendió un mesero ya entrado en años―. ¿Desean ordenar algo de tomar? 


     ―Sí señor. ¿Qué vino nos recomienda? 


     ―Tenemos un excelente Chianti Italiano marca Ruffino que es como si fuera el vino de la casa y está en muy buen precio. 


     ―¡No se diga más! ¿Te parece bien Karina? 


     ―La verdad yo no sé nada de vinos. Lo que tú escojas me parece bien. 


     El mesero regresó con la botella y sirvió a Juan Luis un poco para que diera su visto bueno. 


     ―Está bien. Adelante. 


     Sirvió las dos copas y tomó la orden de sus platillos. 


     ―Para mí una Caprese, dijo Karina. 


     ―Yo voy a pedir Saltimbocca alla Romana. 


     ―¿Desean algún antipasto? 


     ―Sí. Un Calamari fritti, por favor. 


     Cuando el mesero sirvió los platillos, ellos ya habían disfrutado sus primeras copas de vino con algo de pan rústico. La música de la pianista hacía placentera la atmósfera del lugar. El área de bar estaba anexa a una terraza de donde se apreciaban a lo lejos el centelleo de luces de un pueblito pintoresco llamado Huixquilucan. 


     ―Está muy agradable el restaurante. 


     ―Sí Juan Luis; me encantó. 


     ―Pues brindemos, por tu cumpleaños 22. 


     ―Salud y gracias. Estoy muy contenta. 


     Juan Luis sabía que la compañía de Karina lo excitaba. Además, ese día se veía más bonita que otros días. Se había arreglado con más esmero por ser el día de su cumpleaños. 


     A la luz de la vela de la mesa, sus oscuros ojos resaltaban por las grandes pestañas que tenía y el cabello suelto y ondulado la hacía verse tan atractiva como sensual. Una blusa blanca traslúcida, con la botonadura superior desabrochada, hacía lucir unos pechos sugestivos y provocadores. 


     ―Te ves muy guapa hoy Karina. 


     ―¿Sólo hoy? preguntó vanidosamente la cumpleañera. 


     ―No, perdón. Siempre estás guapísima. 


     ―No seas mentiroso Juan Luis. Ni siquiera te fijas en tus empleadas cuando estás trabajando. 


     ―Así debe de ser. Pero aunque parezca que no me fijo, hay quienes no pasan desapercibidas y tú eres una de ellas. 


     Brindaron una y otra vez, hasta que se terminaron la botella de Ruffino. La plática, en términos generales, había sido sobre aspectos del trabajo y algunas pocas cosas en el terreno de lo personal. 


     Un poco por el efecto del vino tinto, Karina se atrevió a preguntar a Juan Luis sobre su vida familiar. 


     ―¿Y a los cuantos años te casaste?  


     ―A los 26. Estoy por cumplir once años de casado. 


     ―¡Sensacional! ¿Y cuántos hijos tienes? 


     ―Dos hijos; un niño y una niña. 


     ―¿Tienes fotos de ellos? 


     ―Sí, claro. 


       


     Juan Luis le mostró a Karina muchas fotografías que traía en el archivo de su celular. Ella le hacía preguntas sobre muchas otras personas que aparecían en la fotografías y como se pasaban continuamente el teléfono de lado a lado de la mesa, decidieron continuar viendo las fotos en un sillón tipo loveseat que había cercano a ellos. Le solicitaron al mesero que pasara el resto de la botella y sus copas a la mesita que había frente al sillón. 


     En el piano, seguía tocando una pianista de muy buena figura y el joven del saxofón la acompañaba siguiendo a la perfección el compás.  


     ―Tienes una familia muy bonita Juan Luis. 


     ―Gracias Karina. 


     ―Tu esposa es muy guapa. 


     ―Sí. Desde que estábamos en la universidad era siempre la más guapa. 


     ―Pues tú no cantabas nada mal las rancheras. Estabas guapísimo. 


     ―Gracias Karina. Ya todo cambió ¿verdad? le dijo Juan Luis bromeando. 


     ―Al contrario. Ahora estás mucho más guapo. Te quedan muy bien esas canitas en las sienes. 


     ―Me apenas Karina… 


     ―Te lo digo de verdad. En el trabajo muchas quieren contigo. 


     ―No es cierto Karina. Lo dices para hacerme sentir bien. Además, tú lo ves, nunca me meto con nadie. 


     ―Es cierto. Eso me gusta de ti. Eres muy formal. 


     ―Tú también Karina. Eres muy responsable en tu trabajo y te has convertido en una de mis empleadas favoritas. 


     ―Lo dices sólo para corresponder al piropo, que no era piropo. Yo sí dije la verdad. 


     ―Yo también Karina. Para mí es un placer verte llegar y más placer aún, el saber que estás ahí, trabajando muy bien y haciendo que el puesto de cajera luzca más. 


       


     Para ver las fotografías en el loveseat, tuvieron que sentarse uno muy al lado de la otra y la cercanía no les caía nada mal. La disfrutaban. 


     ―Brindemos nuevamente por tus 22 añotes. 


     ―Salud Juan Luis, ¡y gracias por invitarme! 


     ―Espero que la estés pasando bien. 


     ―La estoy pasando de maravilla. ¡Me siento feliz! 


     Había una pequeña pista de baile a un lado de la barra. A media luz la atmósfera, ya se habían parado algunas parejas a bailar con agradable música romántica. 


     ―¿Quieres bailar un poco? 


     ―Sí. 


       


     La tomó de la mano para levantarse del loveseat y así de la mano se fueron caminando hacia la pista. 


     Al ritmo de un bolero de origen cubano, Karina se dejó llevar por la cadencia de los pasos de Juan Luis. Recargó su cara en el hombro de su jefe y sus mejillas se juntaron. 


     La mano derecha de él, se aferraba a la espalda de ella y su mano izquierda se juntaba con la mano derecha de ella entre los pechos de ambos. Si no hubiera sido por el sonido de la música, se hubieran oído mutuamente su respiración. Pausada; entrecortada. En el piano, La Gloria Eres Tú los acompañaba. 


     Sin decir palabra, siguieron bailando toda la tanda de más de seis interpretaciones magistrales de la virtuosa pianista y el inspirado joven maestro del Sax. 


     Cuando terminó la tanda, la pianista se levantó para ir a tomar una copa en la barra y la pareja se regresó a su lugar en donde estaban sentados. Ambos sudaban por el clima cálido que había en el interior de La Trattoría y porque en la cercanía de sus cuerpos mientras bailaban, se había generado un calor que en ese rato disfrutaron. 


     ―Bailas muy bien Karina.  


     ―Es que tú llevas muy bien el ritmo. Me encantó. 


     A pesar de no tener más fotografías que ver, se sentaron igual de juntos que como estaban sentados hacía rato. Volvieron a brindar. 


     ―¿No tienes problema por la hora a la que vas a llegar a tu casa? 


     ―¿A qué hora llegaremos? 


     ―Depende… 


     ―¿Depende de qué Juan Luis? 


     ―De si quieres estar un rato más aquí y el tiempo que tardemos en llegar a tu casa, que me imagino será como de un poquito menos de una hora. ¿Nos podemos quedar un rato más? 


     ―Son ahora las doce de la noche. Yo creo que una media hora y luego me llevas para llegar antes de las dos de la mañana. 


     ―Me parece muy bien. ¿Quieres bailar ahora que regrese la pianista o platicamos? 


     ―Por lo pronto platicamos. 


     ―Entonces cuéntame un poco de ti Karina, porque yo me la he pasado platicando de mí y de mi familia. Vives con tus papás y tus hermanos, me imagino. 


     ―Pues te imaginas mal. Vivo solamente con mi mamá. No tengo hermanos y desde los tres años, no veo a mi papá. Se divorció de mi mamá para casarse con otra. 


     ―Ha de haber sido difícil para ti. 


     ―Siempre ha sido difícil Juan Luis, pero mi mamá es una gran mujer y hemos salido adelante. Vivimos bien. 


     ―¿Has tenido muchos novios? 


     ―Sólo dos, pero ninguno en serio. Han sido novios para pasar el rato, para divertirnos, para intentarlo, pero no ha habido nada en forma. 


     ―Me extraña Karina. 


     ―¿Por qué? 


     ―Porque eres muy guapa y tu forma de ser es muy agradable. 


     ―Caras vemos, corazones no sabemos Juan Luis. Yo creo que les tengo algo de miedo a los hombres. 


     ―¿O aversión? 


     ―Tal vez; nunca me había puesto a pensarlo. 


     ―Tal vez tu mamá no hable muy bien del sexo masculino. 


     ―Fíjate que no es eso. Mi mamá ha sabido vivir su vida muy bien desde su divorcio. Ha tenido sus parejas y se divierte, pero ya no ha querido volver a casarse. 


     ―¿Crees que es mejor vivir sola? 


     ―Yo creo que es mejor vivir sola, que mal acompañada. 


     ―¿Piensas casarte? 


     ―Yo pienso vivir la vida. Ni me urge casarme ni lo evitaría si se presenta la ocasión. Creo que soy muy exigente. 


     ―Los quieres perfectos. 


     ―Al contrario. Los perfectos me chocan. Me gusta el hombre natural; auténtico, aunque tenga fallas. Lo físico es muy importante pero no lo principal. 


     ―Descríbeme tu hombre ideal. 


     ―Lo tengo enfrente de mí. Lástima que esté casado. 


     Juan Luis se sorprendió con la valentía y la franqueza de Karina y tuvo que buscar una salida rápida a esa confesión tan inesperada. 


     ―Ya regresó la pianista. ¿Te gustaría bailar? 


     ―Me encantaría. 


     Nuevamente la tomó de la mano para levantarse del loveseat y esta vez la pasó su brazo por encima del hombro de ella. La pianista los recibió con Close To You. 


     ―Eres una mentirosa, le dijo al oído Juan Luis a Karina. 


     El sonido grave de la voz de él en su oído, la estremeció. Sintió un escalofrío desde su nuca hasta la parte baja de la espalda. 


     ―¿Por qué Juan Luis? Le contestó con sus labios muy cercanos al oido de él. 


     ―Por lo que acabas de decirme. 


     ―¿Acerca de qué? 


     ―De que estaba frente a ti tu hombre ideal. 


     Seguían hablándose al oído y al contestar Karina, juntó sus labios a los de él. 


     ―Te dije la verdad. Eres guapo, inteligente y con mucha personalidad.  


     ―¿Te habrías casado con alguien como yo? 


     ―Sin duda. 


     Los pasos de Juan Luís seguían siendo perfectos y sus cuerpos estaban unidos por completo. Él rozaba el cuerpo de ella con una erección que era notable y que Karina disfrutaba. La sentía. 


     La media luz era romántica y sugestiva. Él acercó sus labios a los labios de Karina y ella cerró sus ojos para dejar que Juan Luis se atreviera a besarla. Su corazón latía con emoción y con deseo. 


     La besó suavemente. Sus lenguas apenas se juntaron y en ese momento terminó la melodía. 


     El celular de Juan Luis sonó y vio en la pantalla que se trataba de Alejandra. En ese instante se rompió el encanto. 


     ―Es tu esposa ¿verdad? 


     ―Sí. Permíteme un momento. 


     Juan Luis llevó a Karina al loveseat y se apartó lo suficiente para que la música no se escuchara en el teléfono. Cuando contestó, Alejandra ya había colgado. Se comunicó con ella de inmediato. 


     Mientras tanto Karina se reponía de la emoción y se dispuso a recoger sus cosas y arreglarse para terminar con la celebración. Fue al tocador, mientras Juan Luis hablaba con su esposa. Ya de regreso ambos, coincidieron en pedir la cuenta para retirarse. 


     ―¡Qué pena! Se ha de haber molestado tu esposa. 


     ―Estaba un poco molesta porque no le avisé. Se me ocurrió decirle que estábamos festejando el cumpleaños de un compañero del trabajo. 


     ―Espero que no tengas problemas por mi culpa. 


     ―No Karina, para nada. Yo estoy aquí porque me siento muy a gusto contigo. La verdad que la pasé muy bien. 


     ―Yo también. Eres muy bueno bailando. 


     ―Disculpa que te robé ese beso… 


     ―Dejé que me lo robaras. Me gustó. 


       


     Les había gustado el beso y la cercanía de sus cuerpos. Sabían que la química los había encendido y sabían también que esa química no habría de ser muy fácil apagarla. 


     Pagaron la cuenta y se dirigieron al BMW. Nuevamente Juan Luis cubrió a Karina con su saco y la protegió del frío con su brazo. Cuando le abrió la portezuela, la tomó por la barbilla y acercó sus labios a los de ella para decirle “Gracias. Me parece que el festejado fui yo.” 


     Karina pensó que la besaría pero Juan Luis fue todo lo que hizo. Cerró la portezuela cuando ella ya se había sentado no sin antes ver las bonitas piernas de la chica al sentarse con una falda negra que le quedaba veinte centímetros arriba de las rodillas. “¡Qué hermosas piernas!” pensó para sí mismo. 


     En el camino a casa de Karina, Juan Luis puso la música que Karina traía en su celular. Ella bajó un poco el sonido para poder platicar. 


     ―Me gustó La Trattoria Napolitana. ¿Vas seguido ahí? 


     ―No Karina. Nunca había estado en ese restaurant. Buena cocina, buen vino y buena música. 


     ―Tienes razón, todo estaba muy bueno. Lo que más me gustó fue bailar contigo. 


     ―Fue muy bueno haber ido. Sirve para quitar la presión del trabajo. 


     ―Sí, porque mañana serás otra vez el regañón. 


     ―No exageres Karina. Por lo menos a ti sólo una o dos veces te he llamado la atención. 


     En el trabajo, el reglamento de la empresa establecía la prohibición de que un jefe se involucrara con cualquiera de sus subordinados y Juan Luis sabía que estaba a punto de infringir la norma. Ella tal vez no recordaba que uno de los capítulos del reglamento interior que le habían hecho firmar, era precisamente la prohibición de relacionarse con un jefe e incluso, la recomendación de no hacerlo siquiera con un compañero de trabajo, cualquiera que fuera su puesto. 


     ―Quiero decirte que no por el hecho de que te haya comentado que eras mi hombre ideal, es que te estoy queriendo conquistar Juan Luis. No quiero ser motivo de que tengas problemas en tu matrimonio. 


     ―Lo entiendo Karina. Hoy la pasamos muy bien pero eso no significa que tendremos una relación sentimental. Hay que tomar las cosas como son. Simplemente la pasamos bien el día de hoy por tratarse de tu cumpleaños, pero hasta ahí. 


     Juan Luis extendió la mano para chocarla con Karina y ella a su vez hizo lo mismo para dejarle ver que coincidían. Sólo amigos por esa única noche. 


     Unos metros antes de llegar a su casa, Karina le pidió a Juan Luis que la dejara para que su mamá no viera que a esa hora de la mañana ―casi las dos― llegaba con su jefe del trabajo. Al despedirse se besaron en la mejilla prometiendo verse como si nada, por la mañana. 


     Juan Luis se retiró hasta que vio que ella había entrado a su casa. En el camino de regreso, sólo pensaba en el beso que le había dado mientras bailaban. Pensaba también en sus palabras “Lo tengo frente a mí, lástima que esté casado…”. Sonó su celular. Pensó que era nuevamente Alejandra pero al contestar, escuchó una voz diferente
. 


     ―¿Juan Luis? 


     ―Sí ¿Quién habla? 


     ―Soy Karina. 


     ―¡Hola Karina! No te reconocí. Tienes una voz muy sexi. 


     ―Sólo te llamo para decirte que me encantó. Creo que voy a soñar contigo. 


     Unicamente ese detalle le faltaba a Juan Luis para darse cuenta de que ya se había unido sentimentalmente con esa chica bonita. No le iba a ser fácil separar el trabajo de lo personal. Estaba atrapado. 


     Karina le platicó a su mamá lo bien que la había pasado con sus compañeros de trabajo y le contó que había conocido a un amigo que le había gustado mucho. 


     La mamá se ilusionó, pensando que el amor definitivo había llegado al corazón de Karina. La notó eufórica y parecía ilusionada. Un par de rosas rojas que le había regalado Juan Luis en el camino, saliendo del trabajo, las puso en un florero con un poco de agua. Las había comprado a un vendedor ambulante que se acercó a su ventanilla y cuando se las dio a Karina, simplemente le dijo: “Es tu regalo de cumpleaños.” 


     Su mejor regalo había sido el beso que le había dado. El amor es caprichoso. Aparece a veces en el lugar menos indicado. Con la persona menos apropiada y en las circunstancias más desfavorables. Así parecía que el amor había llegado a Karina. Se puso una playera de dormir; se vio en el espejo de cuerpo completo y se volteó de frente, de los dos lados y de espalda para imaginarse cómo la había visto Juan Luis. Se besó a sí misma en el reflejo del vidrio, imaginando que ahí estaba su jefe; bailando con ella, diciéndole al oido sus roncas palabras y haciéndola estremecerse desde el cabello hasta los pies. 


    

      


    


  






 
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
    En casa de Juan Luis, Alejandra lo había estado esperando. Solo atinó a pedir una disculpa y después de besar a sus niños dormidos, se fue a su recámara en donde ya lo esperaba su esposa. Hicieron el amor como muy pocas veces y de alguna manera, él sintió que cumplía con su mujer, cuando hacia unos momentos la había engañado. Se durmió con la conciencia hecha pedazos. 
 
    Por la mañana, cuando fue a llevar a sus hijos a la escuela, no podía concentrarse. Las canciones que usualmente cantaban mientras llegaban al colegio, esta vez no las cantaba. 
 
    ―¿Ahora no vas a cantar papá? ―le preguntó la niña de siete años. 
 
    ―¡Claro que sí Valeria! Cantemos la que se sabe Marcelo… 
 
    Marcelo era el más grande de los dos hermanos. También se había dado cuenta que su papá iba muy callado y a sus nueve años ni le preocupaba eso ni le preocupaba nada que no fuera el celular, jugar con sus amigos o con sus primos en el Xbox los sábados en la casa de sus tíos o los domingos en la casa de sus abuelos. 
 
    Cuando llegó Juan Luis al trabajo, saludó a todo su personal. Acostumbraba saludarlos en cada puesto de trabajo. Al llegar a la caja, saludó a Karina con absoluta naturalidad. Igual que como había saludado a sus otros compañeros. 
 
    Alejandra por su parte, llegó como siempre a su Clínica. Tenía tres socios. Dos Odontólogas y un Ortodoncista. Habían logrado hacer una gran sociedad y la Clínica de Belleza Dental cada día tenía más clientes cautivos. 
 
    Habían empezado rentando un local en las afueras de un centro comercial. En menos de cinco años de trabajo arduo y bien organizado, ya habían construido su propio edificio de tres plantas con un crédito que el Banco les había otorgado a plazo de 30 años. 
 
    En su esquema de organización, independientemente de sus proporciones accionarias, Alejandra era la Directora de la Clínica. Renato el socio, era el responsable de abastecer materiales y equipamiento. Adriana y Mariela se hacían cargo de mantener las instalaciones en impecables condiciones. Formaban un gran equipo y el ambiente de trabajo era inmejorable. 
 
    Siempre que tenían alguna fecha para celebrar, compraban todo en Novedades de Fantasía, donde, además de hacerles su respectivo descuento, las atendían con especial esmero por tratarse de Alejandra, la esposa del Gerente General. 
 
    Alejandra era la mayor del grupo. Adriana tenía apenas tres años de haber salido de la Facultad y se integró a la sociedad con algo de dinero con que la había apoyado su papá. Era soltera.  
 
    Mariela vivía en un departamento sola. Estaba divorciada de su esposo, con quien nunca tuvo hijos a pesar de haber durado ocho años de casados. Tenía treinta años. 
 
    Renato era el clásico locochón. Simpático, despreocupado, audaz. Sus modales eran afeminados y eso les daba a sus socias la confianza para tratarlo como si el grupo fuera sólo de mujeres. Participaba en todos los proyectos que le plantearan. Tenía mucho dinero de una herencia que su abuelo, el papá de su mamá, le había dejado. Era casi de la misma edad de Alejandra. 
 
    Atendían un promedio de 20 consultas diarias entre los cuatro despachos, lo que les generaba, con todo y los tratamientos especializados, un ingreso mensual bastante atractivo, con el que podían pagar tranquilamente el importe del préstamo del Banco y la compra de nuevo equipo para seguir siendo una de las clínicas más modernas en la región. 
 
    Con las ganancias acumuladas pudieron comprar un terreno baldío que se encontraba al lado de la Clínica para adaptarlo como estacionamiento y el Banco les volvió a prestar para su adaptación. Con todo y eso, los ingresos por consultas y tratamientos les aportaban utilidades suficientes para cubrir sus compromisos, pagarse muy buenos honorarios y seguir acumulando una buena reserva para futuros proyectos o crecimiento en servicios y equipamiento. El éxito de la Clínica de Belleza Dental, era notable.  
 
    Juan Luis por su parte ganaba bien en Novedades de Fantasía. Tenía un puesto importante y era muy apreciado por el fundador de la empresa. Don Tobías Sarkís. Un libanés que había amasado una fortuna con el negocio de las mercerías. La tienda principal estaba en Puebla, pero ya habían crecido de manera importante en toda la república. Aparte de ser Gerente de Tienda, el responsable de la capacitación y el abastecimiento a nivel nacional era Juan Luis. 
 
    Si no habían consolidado un patrimonio Juan Luis y Alejandra, se debía a algunas razones principales: Eran un matrimonio joven; les gustaba viajar, comprar ropa de marca, cosas caras y lo que ganaban se había ido en comprar buenos automóviles e invertir en la Clínica de Belleza Dental. De cualquier forma, conjuntaban sus ingresos y entre los dos llevaban la carga financiera de la casa. 
 
    Durante algunos años Juan Luis aportaba el total de los recursos; cuando la Clínica empezó a crecer, juntaban sus ingresos para vivir mejor y ahora que las ganancias de Alejandra iban en ascenso, las diferencias entre la pareja se habían empezado a acentuar. 
 
    ―Juan Luis; no es posible que yo cómo mujer esté aportando más a la casa que lo que tú aportas. 
 
    ―Alejandra, no me pagan mal. No puedo pedir un nuevo aumento y lo que gano se viene todo para la casa, incluyendo el abono que tengo que pagar por lo del préstamo para invertir en tu Clínica. 
 
    ―Pues yo voy a poner sólo lo que tú pones. La diferencia la voy a ahorrar en una cuenta aparte. 
 
    ―Está bien Alejandra; tú puedes hacer con tu dinero lo que tú quieras pero lo recomendable es que ese remanente tuyo que vas a ahorrar, fuera para cualquier contingencia que se presentara. De hecho, podría servir para comprar cuanto antes una casa o por lo menos dar el enganche y conseguir otro crédito para no estar pagando renta. 
 
    ―Esa debería de ser tu obligación Juan Luis. Yo no tengo por qué hacerme responsable de lo que a ti te corresponde. 
 
    La vida del joven matrimonio se iba en ver a los hijos crecer y atender cada uno sus responsabilidades de trabajo. En sus días de descanso, solían salir de viaje a la capital o a alguno de los destinos turísticos de la región. Particularmente a Valle de Bravo. 
 
    Obviamente, la vida familiar incluía la convivencia con los hermanos y hermanas de cada uno de ellos. Algunas veces visitaban su casa y otras, ellos iban de visita a las casas de sus hermanos y cuñados, sin faltar la visita a las casas de los abuelos. Lo que suele ser en una familia con hijos pequeños. 
 
      
 
    Karina seguía siendo la favorita de Lucina, la jefa del departamento de manualidades y siempre que había una sobrecarga de trabajo, acudía a ella para reforzarse. 
 
    ―Karina ¿A qué hora llegaste ayer a tu casa? 
 
    Karina pensó que la estaban cuestionando por haberse ido en la noche con el jefe y contestó agresivamente… “¿Por qué tengo que decirte a que hora llego a mi casa?” 
 
    ―Discúlpame Karina; no es para que te enojes. Lo que pasa es que ayer te llamé casi a las once de la noche para ver si te podías venir hoy más temprano porque tenemos muchos pedidos y no tenía suficiente personal para elaborarlos. 
 
    ―Discúlpame Lucina. Me ofusqué. 
 
    ―No hay problema Karina. Yo sé que siempre que necesito de un refuerzo, cuento contigo. 
 
    ―¡Claro Lucina! 
 
      
 
    Los días pasaron y la relación de Juan Luis y Karina, se limitó a sus responsabilidades laborales. La empresa requería constantemente la presencia del Gerente de Capacitación y Abastecimiento en sus oficinas generales ubicadas en la ciudad de Puebla. Parte del trabajo del Gerente, era visitar las sucursales de la república ―por lo menos dos veces por semana― para supervisar que las cosas marchaban de acuerdo a los estándares establecidos. 
 
    La responsabilidad y la eficiencia de Juan Luis le habían valido para estar considerado dentro de los candidatos a ocupar la Dirección Regional de la empresa, lo que representaría un importante ascenso en su carrera y en sus ingresos. 
 
      
 
    Alejandra y sus socios tenían saturada la agenda de consultas y tratamientos. La construcción del estacionamiento sería para la Clínica el inicio de la consolidación de su crecimiento. 
 
    Las juntas de planeación no eran precisamente unas reuniones sociales. La exigencia de la Dirección era enérgica y contundente. El servicio a los pacientes tenía que ser de acuerdo a estándares de primer mundo y el manejo de las finanzas debía de ser escrupuloso para tener las suficientes utilidades que alcanzaran para pagar buenos sueldos, reinvertir en mejores equipos y en instalaciones, incluyendo el área de estacionamiento y los honorarios que cada socio cobraba por sus servicios. 
 
    No cobraba cada especialista por las consultas que realizara o por los tratamientos que se hacían. Todos los ingresos se juntaban y de ahí se repartían los pagos a cada proveedor, acreedor, Banco, nóminas, honorarios y gastos generales. No tenía la organización manera de tener algunas reservas financieras; por lo menos en lo que crecían y se terminaban de pagar los créditos bancarios. 
 
      
 
    Karina realizaba su trabajo de manera eficiente y seguía siendo considerada como un elemento de confianza para la empresa. Pronto se había capacitado en otras áreas y no descartaba la posibilidad de ascender en algún puesto de la organización por su cumplimiento y productividad. 
 
    Habían pasado cuatro meses de la celebración de su cumpleaños. 
 
    ―Karina; me informaron del Departamento de Recursos Humanos que va a haber promociones de capacitación para quienes quieran aspirar a otros puestos. ¿Te interesaría aprovecharlas? 
 
    ―¡Por supuesto que sí Lucina! 
 
    ―La capacitación sería en Sistemas, Inglés y Diseño de Interiores. 
 
    ―¡Excelente! ¿Puedo inscribirme en las tres? 
 
    ―Sí se puede, aunque tendrás que dedicarle mucho tiempo a la capacitación 
 
    ―No importa. Todo lo que sea para superarme, hay que aprovecharlo. 
 
    ―Por cierto, nos llegó un pedido muy grande y creo que te voy a necesitar para que tú vayas a decorar. 
 
    ―¿A domicilio? 
 
    ―Sí. Es un pedido de un político que va a celebrar su cumpleaños en su Hacienda. Si Margarita puede, te acompañará. Es para el sábado de la semana que entra. La Hacienda se encuentra entre Toluca y Valle de Bravo. A ciento y tantos kilómetros de aquí. 
 
    ―¿Y cómo van a querer la decoración? 
 
    ―El cliente tiene su propia diseñadora o diseñador, no sé que será, y nos van a mandar esta semana las especificaciones. Prácticamente aquí vamos a armar todo y ustedes sólo se encargaran de instalar. Es un trabajo muy bien pagado. Para ti y Margarita va a representarles un buen dinerito extra. A estos políticos les gusta despilfarrar. 
 
      
 
    Juan Luis había estado poco en la sucursal Toluca de Novedades de Fantasía y apenas se habría de reintegrar al día siguiente. Karina pensó platicar con él sobre este encargo para pedirle su opinión. Tenía sus dudas sobre el transporte, el hospedaje y sobre los honorarios extras que le iban a pagar. Lucina no le había podido explicar bien cómo se manejaban ese tipo de servicios. 
 
      
 
    ―¡Hola Karina! 
 
    ―¡Hola Juan Luis! Qué milagro; ya tenía dias que no te había visto por aquí. 
 
    ―Estaba en mi tour de supervisión. Salí a Monterrey y a Torreón. ¿Cómo van las cosas por acá? 
 
    ―Muy bien Juan Luis. Hemos tenido mucha venta. 
 
    ―¿Ningún problema? 
 
    ―Ninguno Jefe, pero que bueno que llegaste; quería hablar contigo. 
 
    ―A tus órdenes Kari… 
 
    ―Me dijo Lucina que me va a mandar a una Hacienda para hacer unos trabajos de decoración. 
 
    ―Seguramente ha de ser para La Hacienda Valle Grande, del Licenciado García Morales. ¡Ese hombre cómo gasta dinero! 
 
    ―No sé de quien será; sólo me dijo que está entre Toluca y Valle de Bravo. 
 
    ―Sí, es La Hacienda del Licenciado. ¿Y para cuándo quieren el arreglo? 
 
    ―Para el sábado de la semana que entra. Me dijo Lucina que Margarita iría conmigo. 
 
    ―Me parece perfecto. Es mucho trabajo para una sola persona. El Salón de Banquetes de La Hacienda es muy grande. 
 
    ―¿Y cómo nos vamos a ir? 
 
    ―Hay un camión que sale diario para allá y hace parada a cincuenta metros de la entrada de La Hacienda. Tendrán que quedarse a dormir allá porque sólo una vez por día hay llegada y regreso del camión. Está un poco adentro de la sierra. 
 
    ―¿En algún hotel? 
 
    ―No Karina. Allá no hay hotel. La Hacienda es muy grande y les facilitan habitación. Ya les hemos dado el servicio tres o cuatro veces. Pagan muy bien. Por lo menos a ti te van a pagar cinco mil pesos y otros tres mil para quien lleves de auxiliar. La empresa cobra cincuenta mil por cada arreglo. Tú sabes como gastan el dinero los políticos. 
 
    ―Tendré que avisarle a mi mamá. 
 
    ―Sí Karina; esos trabajos implican quedarse allá de un día para otro. 
 
      
 
      
 
    En la casa de Alejandra y Juan Luis las cosas se descomponían siempre por el mismo motivo. El costo de la vida. Los números no les cuadraban. Mientras que el hombre ponía el importe total de sus ingresos para el sostenimiento de la casa, la mujer aportaba sus honorarios y ni así completaban. Hacían cuentas y más cuentas y terminaban por agotar las tarjetas de crédito para sacar el mes.  
 
    ―Mira Alejandra; no tiene ciencia. El dinero se nos va en el ritmo de vida que llevamos. No es de lujo pero eso es lo que nos cuesta. Esta es la relación de lo que se gasta mensualmente: 
 
      
 
    -         Renta 15000. 
 
    -         Abono de los autos  9000. 
 
    -         Abono a las tarjetas  8000. 
 
    -         Colegios7000. 
 
    -         Luz  2000. 
 
    -         Agua  600. 
 
    -         Gas 600. 
 
    -         Teléfonos 1500. 
 
    -         Gasolina de los dos autos11000. 
 
    -         Super5000. 
 
    -         Mercado  3000. 
 
    -         Servicio doméstico  5000. 
 
    -         Reserva para vacaciones  8000. 
 
    -         Regalitos familiares 1000. 
 
    -         Tus gastos personales 2000. 
 
    -         Mis gastos personales 2000. 
 
    -         Mantenimiento de autos  1000. 
 
    -         Seguros de autos 1000. 
 
    -         Seguro de gastos médicos 2500. 
 
    -         Varios 2000. 
 
    -         Total86200. 
 
    -         Ingresos míos 50000. 
 
    -         Ingresos tuyos 37000.  
 
    -         Remanente mensual1200. 
 
      
 
    ―¿De donde quieres que saque para tener un guardadito? 
 
    ―¡Me vale madre Juan Luis! Yo no sé lo que debas de hacer pero tienes que traer más dinero. No podemos estar viviendo al día. Nunca me imaginé que yo iba a estar poniendo todo lo que gano para los gastos de la casa. 
 
    ―No me hables de esa forma. 
 
    ―¡Y de que forma quieres que te hable, como una chingada! 
 
    ―Sí de gritar se trata, yo puedo gritar más fuerte, ¡Te lo advierto! 
 
    Cada día la relación conyugal se iba deteriorando. Parecía que era lo económico lo que los ponía en dificultades, aunque en realidad había también otros factores que influían. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
    En Novedades de fantasía recibieron el anticipo del cincuenta por ciento para la decoración del Salón de Banquetes. Para el viernes 18 de agosto tenía que tenerse terminado el arreglo del Salón.  
 
    Margarita y otras compañeras se dieron a la tarea de confeccionar todos los adornos que se pondrían en La Hacienda Valle Grande mientras que Karina desempeñaba con normalidad su trabajo de cajera. 
 
    Justamente el lunes, Margarita sufre un accidente al bajar del autobús que tomaba para llegar al trabajo, fracturándose el brazo derecho. Lucina no tiene a nadie más que acompañe a Karina y con verdadera preocupación, se lo hace saber. 
 
    ―No te preocupes Lucina. Puedo decirle a mi mamá que me acompañe. Ella es muy buena para todo lo que sea decorar un espacio. Además, ya tenemos las especificaciones y no lo veo tan complicado. 
 
    ―¿De verdad Karina? 
 
    ―¡Sin duda Lucina! Tú despreocúpate. Sólo asegúrame mis honorarios y el pago de los viáticos y yo me encargo de lo demás. 
 
    ―Voy a comentarlo con Juan Luis para que me ayude a organizar el envío de los arreglos. Ya están listos. 
 
    ―Déjamelo a mí todo Lucina. Yo lo veo con el Jefe. 
 
    ―¡Estupendo! 
 
    A la hora del almuerzo Karina platicó con Juan Luis para ponerse de acuerdo respecto al envío de los arreglos. 
 
    ―No te preocupes Karina. Yo los envío mañana en la camioneta de la empresa. Tenemos un pedido grande para una iglesia en Valle de Bravo y pueden aprovechar para llevarse los dos al mismo tiempo. Y a propósito ¿ya vieron lo de los pasajes para ti y Margarita? 
 
    ―No tengo ni idea de que linea de transporte nos pueda llevar allá. 
 
    ―No importa. Yo me encargo de comprarlos. 
 
    ―Pero me dijo Lucina que Margarita no podrá ir, porque se fracturó un brazo. 
 
    ―¿Pero cómo? ¿Y con quién te vas a ir? 
 
    ―Le diré a mi mamá. Ella puede ayudarme. 
 
    ―No me parece que sea la mejor idea Karina. Si algo les pasara, nosotros somos responsables. Déjame buscar alguna otra alternativa y el miércoles te tengo la solución. 
 
    ―De acuerdo. Tú me avisas y si no la encuentras, definitivamente le diría a mi mamá para no irme sola. Preferiría no ir. 
 
    Juan Luis pensó en mandar alguna otra chica de otro departamento, aunque no estaba muy seguro de encontrar a quién pudiera hacer el trabajo de la manera correcta. Durante el día estuvo pensando en resolver el problema para que Karina no se negara a realizar el trabajo si su mamá no pudiera ir, en el último de los casos. 
 
      
 
      Al llegar a su casa, Alejandra preparaba la cena para sus niños. 
 
    ―Hola; ya llegué. ¡Hola hijos! 
 
    ―¡Hola papá! Respondieron los hijos. 
 
    ―Hola Juan. ―respondió Alejandra― ¿Cómo te fue en Novedades? 
 
    ―Muy bien, gracias. ¿Y a ustedes, en la Clínica? 
 
    ―Como siempre. Mucho trabajo. 
 
    ―Qué bien. Mientras haya mucho trabajo, todo está bien. 
 
    ―Por cierto; se me había olvidado comentarte que me invitaron a la playa. 
 
    ―¿Ah sí? ¿Quién te invitó? 
 
    ―Mis amigas. Somos seis y nos iríamos en la Suburban de Carmen. 
 
    ―Suena bien. ¿Y para cuándo tienen planeado ir? 
 
    ―Para este jueves. Es por una semana. Tienen un tiempo compartido en el Hotel Las Brisas de Acapulco. Dicen que es una suite muy padre. Tiene tres recámaras. 
 
    ―¡Excelente! Espero que la pasen muy bien. Toma dinero de la reserva que tenemos para nuestro viaje de vacaciones de fin de año. 
 
    ―Puedo pagar con la tarjeta. 
 
    ―Como te parezca mejor. Espero que se diviertan. 
 
    ―Dejaré a los niños con mi hermana para que no se queden solos cuando te vas a trabajar. 
 
    ―Como quieras, por mi no hay problema que los dejes aquí, pero yo creo que está bien como tú dices; no me siento muy a gusto que se queden tanto tiempo con la muchacha. Sobre todo porque tiene muy poco tiempo de trabajar con nosotros. 
 
    Cenaron juntos y se dispusieron todos a dormir. El calor del verano mantuvo a Juan Luis despierto durante mucho rato. En el insomnio, le llegó el recuerdo de la persona que tenía que conseguir para que acompañara a Karina a Valle Grande. Se quedó dormido sin resolverlo. 
 
    A la mañana siguiente, rumbo al colegio con sus hijos, los cantos de cada día se repitieron y Juan Luis dejó a sus dos niños en la puerta del Colegio Buena Tierra de Metepec. 
 
    No se había dado cuenta que se sentía contento. De pronto recordó su compromiso de buscar a la suplente de Margarita para acompañar a Karina y simultáneamente pensó en el viaje de Alejandra para el siguiente jueves. Se iba con sus amigas a Acapulco. “¡Podría tal vez llevar a Karina a Valle Grande y regresar por ella al otro día!”. 
 
    No lo pensó dos veces. En cuanto llegó a Novedades de Fantasía llamó a Karina. Faltaba todavía media hora para que abrieran al público. 
 
    ―Karina. No le vayas a pedir a tu mamá que te acompañe. 
 
    ―¿Ya tienes a la persona? 
 
    ―Sí. 
 
    ―¡Perfecto! ¿Y se puede saber quién es la chica que irá conmigo? 
 
    ―No es una chica. Es un chico, bueno, no tan chico. 
 
    ―Discúlpame Juan Luis pero si es un hombre, prefiero que manden a otra persona en lugar mío. 
 
    ―Ese hombre soy yo Karina. Te llevo el viernes y paso por ti el sábado. 
 
    ―¿De verdad? 
 
    ―Si estás de acuerdo, por supuesto. 
 
    ―¡Claro que sí Juan Luis! 
 
    Las circunstancias se daban por casualidad. Ella disfrutaba mucho la cercanía de Juan Luis, aún cuando ya no habían vuelto a verse fuera del trabajo desde el día de su cumpleaños. Siempre esperaba verlo llegar y cuando pasaba cerca de ella, el corazón le latía con más fuerza. Por lo menos. Así sentía que era. 
 
    Juan Luis ya no había hecho ningún intento por salir con ella fuera de las horas de trabajo. Le llevaba mucho tiempo asimilar las diferencias con su esposa y ver la forma de resolver la estrechez de su presupuesto familiar. 
 
    Él estaba seguro que en realidad no vivían mal, pero le presionaba el saber que no podían juntar para tener un patrimonio, para construir su propia casa y ya no pagar renta; de no vivir como quería su esposa, que constantemente le reclamaba la mejor forma de vivir de sus amigas. Lo que más le dolía, era que su esposa le dijera que gastaba su dinero que ganaba en la Clínica, en el sustento de la casa, siendo esa, una responsabilidad del jefe de la familia. Del hombre de la casa. 
 
      
 
    Alejandra organizó su agenda de consultas y el jueves por la mañana pasaron por ella. Seis mujeres a bordo de una Suburban con destino a Acapulco. La suite de lujo del Hotel Las Brisas las esperaba. 
 
    Iban felices. Los bronceadores y las cremas bloqueadoras retacaban sus belices con sus respectivas bermudas, faldas ligeras, unas largas, otras cortas, playeras sin manga y escotadas, trajes de baño y bikinis. En dos pequeñas hieleritas, la dotación de cervezas Modelo y el tequila. Las botanas, las salsitas, la sal y los limones tenían su lugar especial en una caja de cartón en la parte trasera de la Sub y ubicada de tal manera que pudieran ser alcanzados a la mano de las que les tocó el último asiento. Carmen era una experta al volante. 
 
    A las seis de la tarde estaban llegando a su destino. Las esperaba una semana de playa, alberca, restaurantes, mar, yate y algo de diversión nocturna. 
 
      
 
    Juan Luis mandó los adornos decorativos a Valle Grande ese mismo jueves. El viernes por la mañana pasaría por Karina para llevarla a realizar el trabajo para el cumpleaños del Licenciado García Morales. Decían que la fiesta iba a estar en grande y que un cantante famoso, junto con la Banda del Recodo, amenizarían el fiestón que los amigos del Diputado le habían organizado. 
 
    A las doce del día pasaría Juan Luis por Karina. En privada de Los Fresnos número 126 lo esperaba con un pequeño maletín, donde llevaba un cambio de ropa y sus herramientas para hacer el arreglo en Valle Grande. Se había despedido de su mamá, que ese día tenía consulta en el Seguro Social. A ella le había dicho que iría a efectuar un trabajo en una Hacienda y la empresa les habría de proporcionar transporte y alojamiento, así como los viáticos de comida. 
 
    La mamá de Karina tenía un buen trabajo en un Despacho de Contabilidad, donde llevaba a cabo las labores de cobranza y archivo. Su relación con Karina era de mutua confianza y libertad. Sabía que su hija sabía cuidarse por sí misma y desde muy pequeña la había enseñado a ser autosuficiente. 
 
    Juan Luis llegó en punto de las doce del medio día. 
 
    Los jeans y la playera blanca de Karina, le iban bien con los tenis color rojo y una cachucha del mismo color con un escudo del equipo Toluca. 
 
    ―Qué guapa Karina.  
 
    ―Gracias Juan Luis ¿Puedo poner mi maletín en la cajuela? 
 
    ―Sí claro. Ahora la abro. Se nota que eres fan de los Diablos Rojos. 
 
    ―De corazón. No me pierdo un partido. 
 
    ―¿Juegas fut? 
 
    ―Desde la primaria. Me hubiera gustado ser profesional; el problema es que aquí en México estamos en pañales. 
 
    ―Me gustaría verte jugar. 
 
    ―Cuando quieras. Estamos en una mini liga y jugamos todos los domingos. 
 
    ―¿En que posición juegas? 
 
    ―Soy delantera. 
 
    ―¡Súper bien! Me avisas cuando juegues para ir a verte jugar. 
 
    ―¡Claro Juan Luis! Ya verás que no lo hago nada mal. 
 
    Tomaron el camino hacia La Hacienda rodeando Toluca por el libramiento y a medio camino se pararon para almorzar en uno de tantos lugares que venden Barbacoa. 
 
    El día era caluroso, dentro del benigno calor que hace en esa región del Estado de México. Los sauces llorones estaban en todo su esplendor. Verdes, frondosos, llenos de vida a pesar de su apariencia melancólica. 
 
    Juan Luis lucía también unos jeans junto con una playera a rayas color azul marino. Sus zapatos Timberland color café obscuro eran representativos de lo que a él le gustaba. Ropa y calzado de marca, aunque eso le costara gastar mucho más que lo normal. 
 
    Pidieron una orden de barbacoa para los dos y dos cervezas de bote super frías. 
 
    ―Aquí se hace la mejor barbacoa de todo México, comentó Karina. 
 
    ―Yo sabía que la del Estado de Hidalgo era la mejor. 
 
    ―Es casi lo mismo Juan Luis. Son de la misma región; la hacen con técnicas similares. 
 
    ―¿Y tú cómo lo sabes? 
 
    ―Unos tíos míos son de los más fuertes productores de la región. De hecho tienen un restaurant que vende muchísimo; Están cerca de San Juan Del Río en Queretaro.  
 
    ―¿Cómo se llama el restaurant? 
 
    ―Barbacoa de Santiago. 
 
    ―¿Es tu tío ese señor? 
 
    ―Sí. Hermano de mi mamá. 
 
    ―¡No conozco un restaurant que venda más que ese! 
 
    ―Es cierto. Vende muchísimo. Cada que viene a ver a mi mamá, me dice que me vaya para allá, que tiene mucho trabajo y necesita gente de confianza que le ayude. 
 
    ―Espero que no te convenza Karina. Perderíamos a un elemento muy capaz. 
 
    ―No exageres Juan Luis. Mi trabajo lo puede hacer cualquiera. 
 
    ―No te creas que es tan fácil encontrar a una cajera bonita, eficiente y honrada. Tú eres un caso único y para mí, especial. 
 
    Pagaron la cuenta y siguieron su camino por la carretera 7D rumbo a Valle de Bravo. Al llegar a la carretera 15, rumbo a Santa María del Monte apareció la desviación a Valle Grande. Apenas eran las dos y media de la tarde. 
 
    Karina estaba emocionada. Sentir la compañía de Juan Luis era algo más que el simple trabajo. Sabía que él disfrutaba también el haber compartido con ella esa mañana y sentía que al día siguiente regresaría con el mismo entusiasmo. Había una buena química entre los dos. 
 
    El campo estaba lleno de verdor. En alguna colina se veían los toros de lidia de alguna ganadería y a lo lejos, el Nevado de Toluca presumía al menos, un poco de la nieve que conserva en el verano. El cielo limpio y cerúleo como ninguno, tenía ese día un aire cristalino, con olor a flores de lavanda. Ya cerca de La Hacienda, los aromas fueron cambiando y el estiércol de las vacas y los caballos anunciaban la cercanía de Valle Grande. Los sembradíos de maíz y trigo en todo lo alto de su madurez pedían ser cosechados pero mientras tanto, adornaban el bonito campo mexicano.  
 
    Apareció ante sus ojos, majestuosa, impresionante, La Hacienda del Diputado. 
 
    ―Aquí es, Karina. 
 
    ―¡Qué hermoso! 
 
    ―Sí, está increíble. La vida que se dan estos cabrones, con el dinero del pueblo. 
 
    ―¡Juan Luis! ¡Nunca te había oído decir malas palabras! 
 
    ―Discúlpame Karina, pero es que la verdad es que ya estamos cansados de ver los abusos del gobierno. La gente con tantos problemas para salir adelante y la mafia del poder viviendo como magnates. 
 
    ―Y ahora con los aumentos a la gasolina, hay muchas manifestaciones. Ví en las noticias que hay actos de vandalismo. 
 
    ―El país está en peligro de caer en la anarquía. Si no cambia esa rapiña gubernamental el pueblo va a levantarse. Eso es muy peligroso. 
 
    ―Juan Luis; el pueblo no se levanta; sólo sirve de carne de cañón. Quienes hacen las insurrecciones son los poderosos. O porque tienen el poder político o porque tienen el poder económico. 
 
    ―Entonces estamos jodidos. 
 
    ―Se necesita un líder popular que esté relacionado con algún poder porque los grandes movimientos sin líderes, se convierten en anarquía. 
 
    ―Y según tu teoría, ¿qué poder puede ayudar a mejorar esta terrible realidad que vivimos? 
 
      ―Siempre hay intereses por debajo del agua; incluso los intereses religiosos. Sólo conjuntando los intereses políticos, con los financieros, sustentados en una conciencia social, puede resolverse este gran embrollo en que el país está entrampado. Yo creo que debería de empezarse por quitar las prebendas de todos los que están en el gobierno. Es un robo descarado. 
 
    ―Me convence tu manera de pensar Karina. 
 
    ―Que bueno Juan Luis, pero volvamos a lo que venimos. ¿Aquí es donde vamos a decorar? 
 
    ―Sí Karina. 
 
   


  
 


 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
    Llegaron al portón de la entrada. Con el claxon del BMW se anunciaron. Un vigilante vestido de caporal, con su sombrero vaquero y su pistola enfundada a la cintura, los recibió. 
 
    ―Buenas tardes señores. 
 
    ―Buenas tardes señor. 
 
    ―¿Qué se les ofrece por estos lugares? 
 
    ―Venimos de Novedades de Fantasía. 
 
    ―¿Y a quién buscan? 
 
    ―Vamos a decorar para un evento de mañana. Creo que el Licenciado García Morales celebra su cumpleaños. 
 
    ―Permítanme un momento. 
 
    El caporal llama por radio a la mayora y ella le confirma que están esperando a las personas que van a decorar. 
 
    ―Está bien señores. Déjenme aquí sus identificaciones oficiales por favor. 
 
    ―Con una basta, ¿no? 
 
    ―No señor; aquí toda persona que entra debe presentar y dejar su identificación hasta que salga, incluyendo los invitados de mañana. Ya ve como están las cosas… 
 
    Juan Luis y Karina tienen que alinearse a las normas de seguridad de La Hacienda Valle Grande y el vigilante los deja pasar con su automóvil. 
 
    Un bonito empedrado con hermosas plantas a cada lado, les marca el camino a la casona de La Hacienda. Las espigadas palmeras se aparecen a cada cinco metros, formando una valla simétrica y espléndida hasta el portal de entrada que luce un enorme portón de madera cuya antigüedad es presuntuosa. Dos enormes columnas de cantera rosada la sostienen y sobre el portón, un arco, canterano también, muestra el escudo de la familia GM. Esta Hacienda había sido propiedad del papá del Diputado que perteneció al Grupo Atlacomulco, en los tiempos del Gobernador Carlos Hank González hacía ya casi cincuenta años. Ayudó en la campaña de su partido y a cambio del triunfo electoral, aseguró su futuro de por vida. 
 
    Las grandes paredes de La Hacienda estaban pintadas con un color terracota en el exterior. Sus ventanas tenían unos grandes vidrios color tíntex de más de tres metros de alto por uno y medio de ancho. Estaban protegidas por herrería de hierro forjado en color verde oxidado. Tenían un acabado artesanal que les daba la apariencia de musgo acumulado con el tiempo. Sólo era la apariencia. 
 
    Al estacionar el auto, ya estaba Doña Justina la mayora, esperándolos con su hija Macaria. 
 
    ―Buenas tardes señora. 
 
    ―Buenas tardes jóvenes. Aquí estamos yo y mi hija Macaria esperándolos desde las doce. Nos dijo la señora del Licenciado que a esa hora iban a llegar. 
 
    ―Disculpe la tardanza. 
 
    ―Lo bueno es que ya están aquí. Ayer trajeron todos los adornos. 
 
    ―Sí; tuvimos que mandarlos por delante. En mi automóvil no hubieran cabido. 
 
    ―No jóven, que esperanzas. ¿Van a bajar su equipaje? 
 
    ―Sí señora. 
 
    Al abrir la cajuela, la mayora sólo vio el pequeño maletín de Karina. 
 
    ―¿Nomás traen esto? 
 
    ―Sí. Yo sólo vengo a dejarla y me regreso. 
 
    ―¿Va a dejar a su esposa? No creo que pueda arreglar todo ella sola y nosotras no podemos ayudarle porque tenemos mucho que hacer para mañana. 
 
    ―No es mi esposa señora. 
 
    ―De todas formas. La señorita no va a poder terminar ella sola. El salón está muy grande y al Licenciado le gustan las cosas muy bien hechas y a tiempo. Pero bueno, ese es problema suyo. 
 
    ―Y donde voy a dormir señora, interrumpió Karina ya con algo de preocupación por lo que estaba diciendo la mayora.  
 
    ―Ya les tenía dos habitaciones arregladas, porque me habían dicho que iban a venir tres o cuatro personas. Síganme por favor. 
 
    La mayora pasó por en medio del gran patio de la casona. Por un costado de la cocina y el antecomedor, había un pasillo que daba a un gran jardín en el cual se encontraban las habitaciones para las visitas. Para llegar a ellas se caminaba bajo un portal cubierto por tejas de barro y vigas de madera. Los pilares de cantera donde descansaban las vigas y las trabes, tenían unos adornos a media altura, de talavera poblana. A cincuenta metros de las habitaciones se veía una palapa con un asador, anexa a una piscina grande de colores azules y agua templada. Al lado reverberaba el agua caliente de un jacuzzi para ocho personas. Las palmeras flanqueaban el enorme jardín y una malla verde con un tupido seto, apenas dejaba ver los crecidos trigales de afuera de la casona 
 
    En el fondo, diez caballerizas albergaban a otros tantos caballos cuarto de milla y pura sangre. Tres azabaches, dos moros y cinco alazanes. Razas árabe y andaluz. Dos de ellos regalados por Pablo Hermoso de Mendoza, dos por Joan Sebastian, y otro más por Vicente Fernandez, buenos amigos del Licenciado García Morales. Uno de los caballos de Joan Sebastian, se lo había regalado dos meses antes de morir. En honor a él, le puso el nombre de “Tatuajes”. Un bonito moro de señorial figura. 
 
    ―Como ya llegaron tarde, no puedo ofrecerles nada de comer, pero al rato preparo la cena y ya saben que están invitados. Ahí en la cocina nos juntamos después de las ocho de la noche y se cierra todo a las once. Los espero, advirtió la mayora. 
 
    ―Karina; nos dejaron las llaves de dos recámaras pero yo pienso regresarme antes de que oscurezca… 
 
    ―Está bien Juan Luis, pero por lo menos ayúdame a empezar con el arreglo. 
 
    ―Claro que sí. Para eso vine. 
 
    Doña Justina ya les había indicado en que parte se encontraba el Salón de Banquetes y después de dejar el maletín en la recámara asignada a Karina, se fueron a iniciar las labores de arreglo del Salón. 
 
    La mayora tenía razón. El trabajo era mucho y difícilmente podría terminarlo una sola persona. Incluso, muchos adornos sólo podían instalarse entre dos por su peso y por su volumen. No había más remedio; Juan Luis tendría que quedarse a ayudar a Karina hasta que terminaran. Regresar a Metepec al anochecer, sería imposible. 
 
    Se pusieron a trabajar de inmediato y cuando la tarde se hizo noche, apenas habían arreglado la cuarta parte del Salón. Ya casi eran las ocho y media. 
 
    ―Juan Luis. Definitivamente yo no podré terminar todo este trabajal yo sola.  
 
    ―Tienes razón Karina. Me tendré que quedar, pero no hay problema; de cualquier forma, mis hijos se quedaron en la casa de su tía.  
 
    ―Hay que adelantar un poco más y nos vamos a cenar con la señora Justina. 
 
    Adelantaron prácticamente las tres cuartas partes de la decoración y a las diez de la noche ya estaban cenando con la mayora y su hija. Les preparó Macaria una ricas gorditas de Nopalitos y carne deshebrada. 
 
    ―Con esto van a recuperar energías; ya lo verán. 
 
    ―Gracias Doña Justina. Esperamos terminar en unas dos horas más. 
 
    ―Recuerden de cerrar muy bien sus puertas. La Hacienda es muy segura, pero ya ven cómo están las cosas… 
 
    ―¿También por acá hay rateros? 
 
    ―Dígame niña ¿en dónde no los hay? Lo malo es que ahora no solamente hay rateros. Hay secuestradores y mucha gente que con el pretexto de que las cosas están mal, se sienten con la facultad de hacer lo que les viene en gana.  
 
    ―De cualquier forma ¿aquí tienen seguridad, verdad? 
 
    ―Sí, por ese lado no se preocupen. La Hacienda tiene como a veinte elementos de seguridad a su servicio. Antes de llegar a donde los recibió el caporal, hay una caseta en donde se acuartelan los responsables de la seguridad de Valle Grande. 
 
    ―¿Y el Licenciado viene seguido? 
 
    ―Pues por lo menos dos veces al mes. Antes venía más seguido con su familia y con su esposa pero últimamente hace muchas reuniones con sus amigos y sus amigas. ¡Hasta artistas traen! 
 
    ―Sin duda han de venir muchos políticos. 
 
    ―Mire joven; yo no sé si serán políticos, pero eso sí, todos traen sus carros muy elegantes y cada uno trae sus guardaespaldas. Hay veces que terminan todos encuerados y bien borrachos. Dicen que unos son narcos… 
 
    ―Les gusta despilfarrar. 
 
    ―¡Uuuuy, que si les gusta! Imagínese, el caporal me platicó que le dejan hasta cien mil pesos de propina para que los reparta entre todos a fin de que no digamos nada de sus fiestas. 
 
    ―Y mire; usted ya nos está platicando. 
 
    ―Oiga, pero ni mi hija Macaria, ni yo, hemos aceptado su cochino dinero. ¡Viera que indecentes son! 
 
      
 
    La cena estuvo muy rica y la plática más, pero tenían que seguir con el trabajo y estaban por dar las once de la noche. 
 
    Regresaron al Salón de Banquetes y concluyeron los arreglos cuando en el reloj estaban por dar las dos de la mañana. 
 
    ―¡Al fin terminamos! 
 
    ―Es hora de descansar Juan Luis.  
 
    La Hacienda ya estaba en completo silencio. Sólo se oía el croar de las ranas y el crí crí de los grillos. Una tenue lluvia empezaba a caer, aunque a lo lejos se veían los relámpagos, presagiando una lluvia mayor. 
 
    Se dirigieron cada uno a sus habitaciones. Juan Luis acompañó a Karina hasta la puerta de la recámara que le habían asignado. Era una recámara de primer mundo. 
 
    Tenía cama King size. Una mini salita, con su barra y su refrigerador. Había debajo de la barra una pequeña maquinita fabricante de hielo en cubos. El refrigerador tenía cervezas, refrescos y en la contrabarra, toda clase de vinos y licores. 
 
    El piso era de barro. Una lozetas de 50x50 con entrecalles de madera. La salita tenía dos sillones. Un loveseat color camel y un sillón individual color ladrillo; entre los dos sillones, una lámpara de piso que reflejaba una cálida luz, similar a la luz de la lámpara prendida de uno de los burós. La cama ya la había dejado tendida Doña Justina. 
 
    Había un mueble de madera frente a la cama y en la pared estaba empotrada una pantalla Smart T.V. de 60 pulgadas. Bajo la pantalla, en el mueble de madera, un equipo de sonido BOSE conectado a unas pequeñas bocinas de alta fidelidad. 
 
    El baño tenía una tina con hidromasaje, un cancel de vidrio con su regadera de alta presión y la ducha de agua fría. Del tocador salía un lavabo de ovalín en porcelana color beige, que hacía juego con el marco del espejo y los accesorios. Las toallas color blanco parecían recién compradas en Liverpool o alguna de esas tiendas muy exclusivas. 
 
    Todo era de gran lujo. La recámara de Juan Luis tenía acabados similares e igual distribución. La diferencia era, que esa habitación contaba con dos camas individuales. 
 
    Cuando Juan Luis dejó a Karina en su recámara, se despidieron con un beso en la mejilla, quedándose de ver a más tardar a las nueve de la mañana para regresar a Metepec. 
 
    Karina cerró su puerta, le puso el seguro correspondiente, revisó que las ventanas estuvieran bien cerradas y prendió la televisión. 
 
    Sonó su teléfono celular. Ella se imaginó que era su mamá. 
 
    ―¿Bueno? 
 
    ―Karina, soy Juan Luis. 
 
    ―Hola Juan Luis. ¿Todavía no te duermes? 
 
    ―Estoy aquí afuera de tu recámara. No abren las llaves de mi cuarto. 
 
    ―¡No me digas! Déjame te abro la puerta. A lo mejor se puede con mis llaves. 
 
    ―Gracias. 
 
    Karina abrió y juntos fueron a probar sus llaves pero el resultado fue el mismo. La puerta no abrió. 
 
    ―No te preocupes Karina, me voy a dormir al coche. 
 
    ―¿Cómo crees? 
 
    ―¿Qué más puedo hacer? 
 
    Karina sonrió y se atrevió a sugerir “Sí quieres dormir en mi recámara…” 
 
    ―¿Crees que no haya problema? 
 
    ―Sólo que tú lo quisieras hacer; Yo no pellizco, ni muerdo. 
 
    Con la risa de los dos, acordaron dormir en la misma recámara. Se dirigieron a su habitación y nuevamente Karina volvió a cerrar todos los seguros. A pesar de la hora, decidieron tomar unos tragos de las botellas que había en la contrabarra. 
 
    ―Ya que la casualidad nos puso en este lugar, vamos a brindar por eso ¿te sirvo algo de tomar? 
 
    ―Yo me tomo un mojito. ¿Sabes prepararlo? 
 
    ―Si sé, pero no hay hierbabuena. 
 
    ―Entonces me tomo lo que tú me recomiendes. 
 
    ―Aquí hay Galliano y amaretto ¿cuál prefieres? 
 
    ―Amaretto; con mucho hielo ¿Y tú? 
 
    ―Yo me voy a tomar un Etiqueta Negra. Es de las botellas que están abiertas. 
 
    ―¡Salud, Karina! 
 
    ―¡Salud, Juan Luis! 
 
    ―La verdad, me siento afortunado de que las llaves no abrieran la puerta. 
 
    ―Yo también. No me había gustado mucho la idea de dormir sola. 
 
    ―Y a todo esto ¿dónde voy a dormir? ¿en el sillón? 
 
    ―Como estás castigado te vas a ir a dormir a la tina… 
 
    Con la risa franca y divertida de los dos, rompieron el hielo, sí es que había algún hielo que romper. 
 
    ―Karina; he pensado en ti desde aquel día de tu cumpleaños. 
 
    ―Yo no he dejado de pensar. 
 
    ―Me gustó mucho aquel beso que nos dimos. 
 
    ―Sí, el que me robaste… 
 
    ―Tú me dijiste que tu habías dejado que te lo robara. 
 
    ―Y así fue. Te soy honesta; Me urgía que me besaras. 
 
    Juan Luis se paró y puso en funcionamiento el equipo de sonido. Por Bluetooth seleccionó algo de música. La voz de Céline Dion se esparció por toda la recámara. I´m Alive le dio más sabor a sus bebidas. Más calidez a su momento. 
 
    Él se sentó en el loveseat y la invitó a compartir la música y sus tragos. Ella aceptó y volvieron a brindar. 
 
    La luz de la lámpara caía suave y candorosa sobre la cara de los dos. Sus rostros cobraron vida con ese calor y el calor del alcohol de sus bebidas. Cuando Céline Dion interpretó All by Myself, Juan Luis tomó la mano de Karina y la invitó a bailar en el pequeño espacio que había entre el sillón y la barra. 
 
    La intimidad formaba parte de la melodía. 
 
    El cielo ya se estremecía con estruendosos relámpagos campiranos. La lluvia torrencial finalmente llegó. Era tan fuerte, que acallaba la inmaculada voz de Céline Dion. Aún así, ella cantaba My Heart Will Go On de tal manera, que el agua que azotaba en las ventanas, se parecía al agua que hundía en aquella trágica noche al Titanic, en aguas del Atlántico. 
 
    Juan Luis pasó su mano por debajo de la playera blanca de Karina y desabrochó el sujetador sin que hubiera la menor sorpresa ni oposición. En respuesta, ella pasó su brazo por el cuello de él y acercó sus labios a la boca de Juan Luis, para aferrarse a un beso intenso y profundo que los llevó hasta el fondo del deseo. Karina no había sentido jamás esa pasión. 
 
    Apoyó su cara en el pecho de él y se dejó llevar por la cadencia de los pasos de Juan Luis, cuando en las bocinas de alta fidelidad, se escuchaba The Power of Love interpretada de forma magistral. 
 
    Era en esos momentos la niña que no supo lo que era tener la presencia del padre. Nunca supo de él. 
 
    En su casa no existían fotografías de Luis Rodrigo y su madre había callado para siempre desde que él se fue para “casarse” con su secretaria, cosa que no logró legalmente porque Georgina nunca le quizo dar el divorcio. 
 
    A Luis Rodrigo lo había desubicado un súbito progreso que había tenido en su taller de artesanías y cuando se vio con muchas posibilidades de gastar, los amigos y las amigas no le faltaban. Un embarazo de su secretaria lo puso en problemas con su matrimonio. Su gran error fue decidirse por la joven empleada que lo amaba, pero con un amor basado en la atracción que ejerce el poder del jefe y del dinero. Al paso del tiempo, tuvo otros dos hijos con su exasistente, pero nunca lograron establecer una relación de familia institucional. 
 
    Georgina nunca quiso recibir dinero alguno de Luis Rodrigo, aún cuando en algún tiempo él se comprometía a pagar los gastos de ella, incluyendo la renta y el colegio de Karina. Ella sabía que si aceptaba ese dinero, tendría que someterse a su autoridad y por ningún motivo permitiría eso del hombre que la había dejado por otra mujer. José Antonio su hermano, el propietario de Barbacoa de Santiago, siempre la apoyó emocional y financieramente. 
 
    Karina había crecido con la esperanza de tener un papá como lo tenían todas sus amiguitas de la escuela. Cuando de niña se hizo adolescente, esa esperanza se convirtió en desilusión para que a su juventud llegara con una constante confusión que la hacía, por un lado desconfiar de los hombres y por otro, necesitar de su cercanía. De su cariño; de su apapacho. 
 
    Durante muchos años había rechazado a muchos jóvenes que intentaban conquistarla. Tenía miedo de que a ella le pasara lo que le había pasado a su mamá y de alguna manera, también Georgina le había inculcado un sentimiento de rencor hacia los hombres. Nunca se lo dijo de manera directa, pero en sus expresiones y en sus bromas, lo dejaba salir. Así creció Karina. 
 
    Ahora estaba con su jefe. Paradójicamente, estaba haciendo lo mismo que había hecho la mujer que le había arrebatado el marido a su mamá. Lo llegaba a pensar, pero de forma evanescente y retiraba ese pensamiento en el instante mismo que llegaba porque en realidad, desde el día de su cumpleaños, sentía que amaba al hombre que la había llevado a cenar y a bailar en ese fecha, que para ella, era inolvidable. 
 
    Juan Luis gozaba mucho de la compañía y del privilegio de tener en sus brazos a una mujer tan bella; sin embargo, su conciencia no lo dejaba disfrutar al máximo de esa relación. Sabía que si Alejandra lo descubría, los problemas serían intolerables. No tanto por el carácter fuerte de su mujer, sino porque en realidad estaba actuando por fuera de las normas morales que a él le habían inculcado y del compromiso legal que al firmar su acta civil de matrimonio había aceptado. Le inquietaba saber que al tener una relación fuera del matrimonio, eso le representaría un dinero que apenas le alcanzaba para sostener su presupuesto familiar. Sabía que esa pasión, si la dejaba avanzar, le implicaría el regalito, el viaje simulado, el cuartito de hotel, la vanidad que le haría gastar en ropa nueva o en perfumes o en el peor de los casos, en otro nuevo automóvil para seguir impresionando. 
 
    La lluvia había amainado y la quietud de la noche solo era interrumpida por la música que seguía acompañándolos. Ya Céline Dion había dejado su lugar a Alejandro Sanz que con Amiga mía los transportaba a un mundo que en ese momento era solo de ellos. 
 
    Terminó la melodía y Karina se acercó a la lampara de la salita para apagarla. La tenue luz que quedaba de uno de los burós, los invitó a meterse en la cama. Regresó al lado de él y se quitó la playera. El sujetador ya estaba suelto y se quedó la playera sobre el sillón individual. Con sus mismos brazos se cubría su pecho. 
 
    Juan Luís se desprendió de su camisa, de sus jeans y se sentó a un costado de la cama, en el lado donde estaba la lámpara. Le tendió la mano a Karina y ella sin titubear se acercó a él. 
 
    Temblaban. Temblaba él y temblaba ella. Con algo de temor pero mucho deseo, Juan Luis bajó el cierre de los jeans de la chica, cuando ella ya esperaba que lo hiciera. 
 
    Al bajar el cierre, unas pequeñas bragas muy por debajo del ombligo, azomaron apenas una pequeña franja del bello púbico de ella, quien pudorosa se subíó el encaje a una altura que cubriera el triángulo que Juan Luis ya quería tocar, besar, ver tan cerca de él. Los pechos de la chica estaban erguidos y ansiosos de ser tocados por las manos de su jefe, que la tenía hipnotizada con cada uno de sus movimientos. 
 
    Cuando Sanz cantaba Corazón Partío, ella terminó de desnudarse y se metió a la cama para sentir la desnudez de él.  
 
    Era real. Lo tenía junto a ella. Como deseaba tenerlo desde un día después de su cumpleaños. Lo tenía desnudo entre sus brazos y ella entre los brazos de él. No había más nada que se interpusiera. 
 
    Se acariciaron todo durante casi media hora y en eso, un trueno de la lluvia interrumpió la corriente eléctrica. Todo se quedó a oscuras. Sólo el reflejo de una luna que detrás de las nubes, aunque fuera muy poco, alumbraba algo. 
 
    El susto del relámpago pasó y entonces ellos se entregaron a terminar la obra. Juan Luis fue cuidadoso de llegar hasta donde ella quisiera y ella sólo quiso hasta el momento en que Juan Luis eyaculó fuera de ella. Lo dejó entrar, pero sólo hasta donde el temor de Karina le permitía llegar. 
 
    De cualquier forma, los dos quedaron satisfechos. Dormir juntos habría de ser una gran experiencia. Eran las cuatro y media de la mañana. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
    Alejandra y sus amigas no cabían de felicidad. La suite de Las Brisas tenía todo. Lujo, exclusividad, buenos vecinos y una vista de la Bahía, privilegiada. 
 
    En cuanto llegaron, se pusieron sus trajes de baño, sus bikinis y sus pareos tahitianos. Los sombreros de playa y los lentes oscuros; Todo el vestuario de verano estaba en sus belices y de inmediato lo acomodaron en los closets de cada habitación. 
 
    La alberca llena de coloridas flores como orquídeas, aunque en realidad eran flores de loto en hermosos colores. De inmediato les proporcionaron dos Jeeps para trasladarse del hotel a la ciudad o a cualquier lugar que apetecieran ir. Si ocupaban de guía y chofer, también podían solicitarlo en la recepción. 
 
    Con sus cockteles margarita color rosa que les habían obsequiado al registrarse, iniciaron la fiesta. Estar en la alberca para alcanzar por lo menos dos horas de sol era prioritario. El atardecer las esperaba con una puesta de sol, esplendorosa. 
 
    Alejandra llevaba el liderazgo. Eran amigas por casualidad. Una se habían conocido al recoger a sus niños en la escuela y otras en alguna reunión social del club de golf de la colonia. Todas tenían mucho dinero o al menos, lo aparentaban, como era el caso de Alejandra, que sin ser millonaria, le gustaba verse como tal. 
 
    Las identificaba un común denominador: las seis estaban “pasaditas de peso” pero todas muy guapas. 
 
    Esa tarde fue de reconocimiento a las instalaciones y descanso. Por la noche jugaron a las cartas y con el cansancio del viaje y algunas cervecitas cayeron temprano en un profundo sueño. El día siguiente les deparaba mucho sol y muchas diversiones. 
 
    Alejandra llamó a su casa por la noche y no encontró a Juan Luis. Le llamó al celular y su llamada no entraba; ni siquiera la mandaba a buzón. No quiso darle mayor importancia porque sabía que sus hijos se habían quedado con su hermana Carla. De cualquier forma le pasó la idea por la cabeza… ¿Se habría ido de parranda? 
 
    Ni por asomo se imaginó que su marido estaba en una Hacienda con una mujer, en una cama. 
 
    Al día siguiente, se levantó temprano, como siempre, y ordenó la cocina y el comedor de la suite. A buena hora, llegaría personal del hotel a dejarles su desayuno que ya estaba incluido. Jugo, pan y fruta para todas. El bellboy llegó con una gran charola y dejó los platos para todas. Una a una fueron llegando a desayunar para tirarse al sol toda la mañana. 
 
    En eso estaban ya después de las dos de la tarde, cuando pasó un grupo de americanos. Todos de muy buen ver. 
 
    ―Hola amigas, saludó uno de ellos. 
 
    ―¡Hola chicos! Contestó Susana; la más joven del grupo. 
 
    ―¿No van a ir a la playa? 
 
    ―Hoy no; tal vez hasta mañana, intervino Carmen. 
 
    ―Las invitamos a dar un paseo en yate; Mañana saldremos a las diez de la mañana. Iremos hasta Ixtapa. 
 
    Los chicos estaban afuera de los límites de la suite y cuando los escucharon mencionar del yate, otra de las amigas reaccionó con entusiasmo, invitándolos a pasar a compartir con ellas en la alberca. Eran cuatro jóvenes altos, rubios, guapos. 
 
    ―¿Quién maneja el yate? ―preguntó María Eugenia, la entusiasta. 
 
    ―Lo manejará un capitán. El yate es rentado ―dijo Steve, el americano más alto. Todos ellos hablaban español. 
 
    ―¿Y qué yate es? 
 
    ―No lo sé. Lo hemos rentado por una semana. 
 
    ―Es que mi esposo tiene el Sealine T 51 
 
    ―Ese es un gran yate. Es muy grande y tiene un motor de mucha potencia; 500 caballos de fuerza. 
 
    ―A mí me parece que tiene buen tamaño; 54 pies de eslora y 15 de manga; le caben 30 pasajeros y hasta tres tripulantes. Tiene motor de cuatro tiempos. 
 
    ―Se ve que sabes acerca de los yates. Podrías mañana tomar el timón, si el capitán acepta, ¡of course! 
 
    ―¡Me encantaría!... ¿qué dicen amigas, vamos?  
 
    ―¡Sí, claro! Dijeron todas. 
 
    ―Mañana a las diez menos quince, pasamos por ustedes. Tenemos otros cuatro amigos de Vancouver y seguramente van a querer ir ¿no tienen inconveniente? 
 
    ―¡Para nada! gritó Alejandra que estaba preparando unas micheladas. 
 
    ―Ellos no hablan mucho español. 
 
    ―¿Y para qué queremos que hablen? 
 
    Las seis amigas rieron a carcajadas y los americanos se retiraron divertidos. Iban a la playa. 
 
    ―¡Qué emocionante! Dijo Maria Eugenia.  
 
    ―¿Cuánto tiempo se hace de Acapulco a Ixtapa yendo en yate? 
 
    ―Deben de ser a lo mucho tres horas. Estaremos ahí para la hora de comida y podríamos regresar al atardecer. 
 
    ―Nos tocará la puesta del sol en alta mar ¡es increíble! 
 
    ―Sí Alejandra y además podremos pescar. 
 
    ―Pues por lo pronto, ya pescamos. 
 
    La risa de todas se volvió a escuchar y el entusiasmo por el paseo en yate con los americanos y canadienses las ilusionó igual a cada una. ¡Solas y en altamar como spring breakers! 
 
    Ese día no se movieron de la alberca; había que tomar el tono bronceado lo más pronto posible. Se tiraron boca abajo y se deshicieron del top de sus bikinis.  
 
      
 
    Georgina sabe que su hija está en Valle Grande cumpliendo con el encargo que la empresa le encomendó. El sábado a temprana hora decide llamarle para ver si no se le ofrece nada. 
 
    Karina está profundamente dormida y Juan Luis despierta descontrolado pensando que es su celular el que está sonando. Casualmente traen un sonido de timbre parecido. 
 
    ―¿Bueno? 
 
    ―¿Quién habla? 
 
    ―Juan Luis ¿Con quién querías hablar? 
 
    ―Buscaba a Karina; soy su mamá. 
 
    ―¡Ah, disculpe señora, ahora se la paso! Karina, te habla tu mamá. 
 
    Juan Luis no supo ni que decir, ni como reaccionar al despertar de pronto con el sonido de la llamada. Karina despertó de igual manera y tomó el telefono. 
 
    ―¿Mamá? 
 
    ―Sí hija. ¿Pues en donde se supone que estás? 
 
    ―Estoy aquí en La Hacienda de Valle Grande mamá. 
 
    ―Te escuchas como si acabaras de despertar Karina. 
 
    ―No mamá, ¿cómo crees? Lo que pasa es que apenas estamos terminando de arreglar el salón. 
 
    ―Me contestó un tal Juan Luis ¿No se llama así el Gerente de la tienda? 
 
    ―Sí mamá. También vino a ayudarnos. 
 
    ―¿Y se quedó a dormir con ustedes? 
 
    ―No hemos dormido mamá. Apenas estamos terminando. 
 
    ―¿Quién más está con ustedes? 
 
    ―Otras dos compañeras mamá. Están en la cocina desayunando. 
 
    ―¡Cuídate mucho hija! En las noticias están hablando de bloqueos en las carreteras y mucho desorden. 
 
    ―Sí mamá, no te preocupes; por allá nos vemos al medio día. 
 
    Al terminar la llamada, Karina le reclama tibiamente a Juan Luis. 
 
    ―¿Por qué contestaste mi teléfono? 
 
    ―¡Es que me confundí, estaba dormido! 
 
    Todo terminó en una risa divertida de los dos. Se levantaron para regresar a Metepec. El trabajo en el Salón de Banquetes estaba terminado. 
 
    ―Señora Justina. Ya nos vamos. 
 
    ―¿Cómo que ya se van? Les tengo su almuerzo. Se van hasta que se acaben estos chilaquiles. Pásense. 
 
    Juan Luis y Karina no tuvieron más remedio que aceptar con gusto la invitación. 
 
    ―¿Y cómo durmieron? 
 
    ―Muy bien señora Justina. Por cierto las llaves de mi recámara no abrieron. 
 
    ―¿Cómo que no? ¿Y luego en donde durmió, joven? 
 
    ―En la recámara de mi compañera. 
 
    ―¿Adió? Pero si usted me dijo que no era su esposa. 
 
    ―Pues no és, pero me tuve que dormir en su recámara. No se preocupe. Yo me dormí en el sillón. 
 
      
 
    En Acapulco, el sol ya había hecho su trabajo; las piernas, las espaldas y la cara de las señoras habían tomado su color. El bronceado estaba perfecto para lucir al día siguiente con los americanos y los canadienses. 
 
    Amaneció precioso el día. Los vientos alisios auguraban una mañana fresca y un mar con alegría. Los extranjeros llegaron en punto de las diez menos quince y las amigas ya estaban listas para compartir un paseo inolvidable. Los esperaba el yate en la bahía. 
 
    Era un Striker 52, equipado con equipo de snorkel, kayak, cañas para pescar con anzuelos y carnada, 2 camarotes, sala, comedor, un baño y asoleadero. Tenía capacidad para 22 personas, incluida la tripulación. También incluía flotadores y salvavidas suficientes para cualquier emergencia. La renta era por 500 dólares al día, incluidas las bebidas (Aguas minerales, refrescos y cervezas). Dentro del contrato, se garantizaba discreción absoluta, por lo que los pasajeros podían organizar su fiesta sin restricciones ni censura. El contrato les daba derecho a cinco horas de navegación. Cada hora adicional se pagaría a un costo de 100 dólares por adelantado. 
 
    Debajo de sus pareos, sólo traía cada señora su bikini. Dos de ellas traían traje de baño de una pieza. Los Jóvenes vestían desenfadadamente con bermudas y camisas de playa estilo hawaiano. Cuatro usaban sombrero panamá y dos, unas cachuchas de los Yankees. Los otros dos lucían sus paliacates que habían comprado en el mercado de las artesanías. 
 
    Zarparon cuando faltaban cinco minutos para las once de la mañana. No hubo necesidad de formalidades ni presentación de cada uno; conforme pasaba el día se fueron conociendo y aprendiendo sus nombres. Las cervezas empezaron a circular desde el momento en que el motor del yate se puso en marcha. Tuvieron suerte. La nave estaba como nueva. Hacía dos meses que la habían adquirido de un Veterinario californiano retirado, que había llegado a San Miguel Allende para quedarse. Tenía su yate en Newport Beach California y no tenía pensado volver a su país por su molestia al saber que había tomado la delantera para las elecciones Donald Trump. Se consideraba un demócrata de “hueso colorado”. Cuando lo compró estaba seguro de la victoria de Hillary Clinton y tenía la esperanza de regresar a Irvine, California, para aspirar a algún puesto en el gobierno. 
 
    El yate navegaba en alta mar rumbo a Ixtapa. Mientras algunos se tiraron al sol para tomar más color, Alejandra y María Eugenia tiraban de la caña de pescar esperando lograr un buen trofeo. A María Eugenia la auxiliaba Steve y Alejandra se divertía con Marcus, uno de los canadienses. 
 
    ―¡Ya pescó el anzuelo!  
 
    ―¡Jala, jala! 
 
    ―¡Lo tengo! 
 
    ―¡Jala y suelta!... ¡Es muy grande! ¡Dame la caña, porque te puede jalar! 
 
    El canadiense le hablaba a Alejandra en inglés pero ella no le entendía. Sólo comprendió que debía dejar que él terminara la faena. Habían pescado un enorme marlin de aleta amarilla. No pesaba menos de quince kilos de modo qué, si Alejandra no hubiera sido auxiliada por Marcus, o perdía la caña o ella hubiera sido jalada por la fuerza del marlin. 
 
    Era un gran pez de casi un metro de tamaño. Según Marcus, que sabía de pesca y de fauna marina, tendría unos dos años de edad; ese tipo de marlin era raro verlo en aguas guerrerenses pues su hábitat se encuentra generalmente en las costas de Hawái. Realmente Alejandra había logrado un gran trofeo que todos celebraron con aplausos y gritos de alegría. 
 
    El Striker 52 contaba con una gran parrilla y la tripulación sabía los secretos de la gastronomía marina. Mientras uno de ellos tripulaba el timón, el otro servía las bebidas, preparaba las botanas y de inmediato preparó el carbón para poner el marlin a la parrilla. 
 
    Con gran habilidad lo destazó, partiéndolo a la mitad por lo largo y dejando una de las dos mitades en un recipiente con suficiente hielo para su conservación. La mitad restante la disfrutarían en sus casas los miembros de la tripulación. 
 
    Cockteles de camarón, taquitos de pescado, quesadillas y frutas tropicales preparaba Tomás, el auxiliar del Capitán del yate. Por los 500 dólares pagados de renta, se garantizaba un servicio de lujo. Las cervezas de bote iban aderezadas con salsita Valentina, limón y sal. Conforme se acercó la hora de comer, apareció el tequila y el ambiente subió de intensidad. Unos pescaban, otras se asoleaban y la plática en general no dejó de tener su lado divertido y coloquial. 
 
    Ellas sentían que andaban un poquito sobradas de peso, pero los turistas les hicieron sentir que así era como les gustaba la mujer mexicana. “Mucho bueno sabor”, decían constantemente los canadienses refiriéndose al físico de las seis señoras mexicanas. 
 
    Al calor de los tequilas, Tomás subió el volumen de la música y la salsa caribeña ambientó a todos los viajeros. 
 
    Steve tomó a María Eugenia y la hizo bailar a su buen ritmo jacarandoso, aprendido en el Excalibur de la avenida Ohio de Chicago. La salsa era su especialidad. 
 
    Todos se animaron y bailaban intercambiando las parejas. En realidad nadie hacia pareja con nadie. Eran ocho hombres y seis mujeres, así que no les iba a faltar compañía a las felices amigas, que entre risas y brindis disfrutaban al tope del paseo. Cuando llegaron a Ixtapa ya habían disfrutado de las cervezas, del tequila, de las botanas y del marlin preparado a las brasas, al estilo Guerrero. 
 
    Llegaron primero a Isla Grande y atracaron en un pequeño muelle de la Playa Carey. Ahí snorkelearon todos y bajo el agua coquetearon los jóvenes a las señoras con la complacencia del grupo en general. Uno abrazaba a una, otro acariciaba a otra y bajo el agua, entre todos, ya era una escaramuza subacuatica y “confidencial”.  
 
    Todavía pudieron ir al Museo Arqueológico de La Costa Grande y regresaron al yate cuando faltaban unos minutos para las siete de la tarde, horario de verano, cuando anochece ya cerca de las nueve de la noche. Emprendieron el regreso a Las Brisas. 
 
    La puesta del sol fue inspiradora. Todos sentados viendo hacia el oeste. El cielo iba cambiando de colores mientras el sol se hacía más grande. Inmensamente grande, cuando parecía que se sumergía en las aguas del océano. Los colores jugaban a cambiar. Del azul al morado; del morado al lila y del lila al rojo y después al azul rey y en un momento, tan breve como un pestañear, cambió al azul turquesa, para empezar a oscurecer. El yate navegaba sobre un mar apacible. 
 
    Los aplausos a ese atardecer maravilloso estallaron con júbilo y con emoción. Una emoción que en parte era por el espectáculo y en parte por el gusto de seguir la fiesta. Empezaba el “reventón”. 
 
    Experto el auxiliar del capitán en ambientar americanos; puso la música que a ellos les gusta oir cuando están en tierras mexicana: El Mariachi. 
 
    Los tequilas quedaron atrás y llegaron los rones y los whiskys, llegó el brandy y el vodka. El servicio correspondía a lo que habían pagado, más los 100 dólares adicionales por cada hora extra después de las tres de la tarde. Por lo pronto, ya habían pagado 400 dólares más, del pago inicial y a juzgar por la distancia que faltaba por recorrer, pagarían al menos otros 300 dólares por lo que faltaba de tiempo de camino. 
 
    No importaba. El pago inicial lo habían hecho los extranjeros y los excedentes estaban siendo pagados por las señoras. Ese era el trato. 
 
    Con las canciones rancheras cantaron las señoras y los amigos hacían como que cantaban, pero estaban igual de divertidos; ya uno abrazaba a Carmen, otro a María Eugenia; Yolanda abrazaba a Johny, Marcus a Alejandra, y las dos restantes, Susana y Ana María se abrazaban con los cuatro restantes. 
 
    De los abrazos pasaron a los besos y entonces Tomás cambió el ritmo de la música; había que moverlos.  
 
    Las cumbias, el merengue, el reggaetón y la salsa los hizo despertar de su sueño romántico y todos bailaron. 
 
    Tomás se divertía y filmaba con su teléfono Samsung 5, toda la inolvidable experiencia de esa tarde. Había filmado desde la llegada de los visitantes al California Dreams, como estaba bautizado el yate Striker 52. 
 
    Las luces del yate ya estaban prendidas. Eran luces multicolores. El rojo, el azul, el verde, el amarillo y el naranja hacían de la nave, un pequeño antro. El sonido de la música era excitante y promotor. Todos querían bailar. 
 
    La destreza de Steve y de Marcus, hacía que Maria Eugenia y Alejandra parecieran marionetas ante la algarabía de todos los demás. Bailaron hasta que se rindieron y Tomás seguía tomando video de los mejores momentos, incluyendo los románticos de hacía casi una hora. 
 
    Una luna inmensa apareció en el oscuro firmamento. Se reflejaba en las tranquilas aguas mar adentro. Tomás era un experto en saber lo que querían sus clientes. Llegó el momento de relax y las bocinas presentaron a Santana con su Samba pa´ti. 
 
    Las parejas se acurrucaron unos a otros y los bailes intensos se cambiaron por pasos serenos y cadenciosos. Los cuerpos se juntaron. Era el momento de sentir la piel. Ya con los bailes caribeños se habían quitado sus camisas, playeras o pareos.  
 
    Los hombres en su traje de baño o en bermudas. Las mujeres en bermudas o medios pareos y el top de sus bikinis. 
 
    Steve se llevó a Maria Eugenia a uno de los camarotes y Marcus aprovechó que el otro estaba disponible para llevarse a Alejandra. Lo que hicieron adentro, nunca se supo. 
 
    Los demás seguían disfrutando el cuerpo a cuerpo con música tranquila. 
 
    Todavía faltaba una hora para llegar al puerto y el lanchero se sacó de la manga su número estelar: El Table Dance. 
 
    Para esa hora, ya el olor a marihuana impregnaba hasta los últimos rincones del California Dreams. Para los turistas extranjeros era indispensable “andar en otro nivel”. 
 
    Alejandra y María Eugenia seguían en los camarotes con sus parejas y el Auxiliar de la tripulación tomó el micrófono para anunciar “¡La hora del Table Dance!”. Todos se entusiasmaron y hasta entonces se dieron cuenta que faltaban cuatro. 
 
    ―¿Y Alejandra? 
 
    ―¿Y Steve?... ¿Marcus y María Eugenia? 
 
    Ellos no sabían quien estaba con quien, ni donde estaban. Tomás sabía que se habían ido a las alcobas y él mismo fue a tocarles la puerta para que participaran en la hora final de la gran fiesta. 
 
    ―Se solicita su presencia jóvenes. Va a empezar “¡La hora del Table Dance!” 
 
    Las dos parejas terminaron de hacer lo que estaban haciendo y acomodándose la poca ropa que traían se unieron al grupo en la popa del yate, donde el mástil hacía las veces de tubo para la fiesta. 
 
    La música electrónica comenzó y al ritmo de los aplausos, fueron pasando uno tras otro a demostrar sus habilidades. Ya era muy poca la ropa que cada uno traía, por lo que no les fue difícil desprenderse de ella para presumir cada quien, sus cuerpos bronceados al desnudo. Casi al desnudo total. Ya el alcohol había hecho el trabajo de animarlos y animarlas. 
 
    Entre risas, gritos y aplausos, transcurrió ese último trayecto del camino, que había quedado registrado en el celular del Auxiliar y animador de la fiesta en altamar. 
 
    Llegaron a Acapulco en punto de las 10 de la noche. El cansancio era general. Tomaron sus respectivos Jeeps que habían dejado estacionados y se fueron cada quien a sus respectivas suites del Hotel Las Brisas. 
 
    Los americanos todavía traían cuerda y sólo pasaron a la suite para darse un regaderazo con la encomienda de buscar algún antro o discoteca para seguir la fiesta. Ya tenían compromiso con otras amigas que venían de sudamérica.  
 
    Las señoras llegaron todavía a platicar las incidencias.  
 
    ―¡Estuvo de película! 
 
    ―Nunca me imaginé hacerla de taibolera. 
 
    ―Pero lo hiciste muy bien Alejandra. 
 
    ―A mí me encantó. Me dio un poco de pena hacer el desnudo de topless pero me dio confianza que ellos se desnudaran de casi todo también.― dijo Yolanda. 
 
    ―¿Qué tal el cuerpo de Steve? 
 
    ―¡Papasito! 
 
    Todas estaban intercambiando sus impresiones y Maria Eugenia pensó que era muy buena hora para llamar a su casa. Quería saber como estaban sus hijos y su marido. 
 
    Buscó en su bolsa, en su ropa y en el Jeep. No lo encontró por ningún lado. 
 
    ―Oigan amigas ¿No vieron mi celular? 
 
    ―Yo no. 
 
    ―Yo tampoco 
 
    Luego de preguntarles a todas y buscar en las bolsas, en las ropas y en toda la suite, no encontraron el celular de María Eugenia. Lo había olvidado en el yate. 
 
    Recordó para sí, que se lo había llevado cuando se fue con Steve al camarote. “Ya me acordé; lo dejé debajo de la almohada…” Se alarmó. 
 
    ―¡Amigas! Dejé mi celular en el yate ¿Y ahora qué voy a hacer? 
 
    Carmen le propuso lo más sensato.  
 
    ―Márcales de inmediato. Si lo dejaste, ahí debe de estar. Se veían buenas personas los tripulantes. 
 
    Efectivamente; les marcó y Tomás contestó. 
 
    ―Hello; I´m Tom, who is calling? 
 
    ―Disculpa, habla una de las señoras que fuimos hoy a Ixtapa. 
 
    ―Ah sí señora; no se preocupe, aquí tenemos su celular. Ahorita ya nos vamos, pero mañana a partir de las nueve de la mañana se lo podemos entregar. 
 
    María Eugenia se sintió más tranquila. Por lo menos ya sabía en donde había dejado su celular y supuso que estaba en gente confiable. 
 
    Lo que no pudo imaginarse fue que el lanchero se puso a ver el directorio en el que venían dos teléfonos que le interesó guardar: 
 
      
 
    722 648 90 76  Viejito 
 
    722 624 35 14  Mamá 
 
      
 
    Cualquiera de esos dos teléfonos le serviría en unos cuantos días. Tal vez semanas, según la urgencia de dinero que tuviera. Tenía el video completo de la gran fiesta en el California Dreams, incluyendo el Table Dance. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
    Karina y Juan Luis regresaron después de almorzar con Doña Justina. En el trayecto de Valle Grande a Metepec el campo estaba mojado. Muy mojado. La lluvia de la noche había llenado los aguajes y renovado el verdor de las mazorcas. Los sauces se mecían sin la menor muestra de tristeza. En mala hora a alguien se le ocurrió decir que eran llorones siendo que reverberan su verdor cada año con más fuerza, alegrando los trayectos de las carreteras como pocos verdores en el mundo. 
 
    Junto a las rancherías, las casas de adobe y sus jacarandas ya huérfanas de flor. Los borregos pastando en las colinas y acumulando lana para el invierno o esperando que les llegue la hora de convertirse en barbacoa. Es el campo del Estado de México. Tan bonito, que da pena el saber que de ese Estado ha salido tanta gente nefasta, que ostentando el poder, se hicieron inmensamente millonarios. De ahí cerquita, ha salido la escuela de ladrones que ponen la muestra a los de otros estados de cómo dejar al pueblo en la miseria, mientras que ellos se dan vida de reyes y en el peor de los casos, de magnates. 
 
    Más tarde, cuando caiga la noche, El “Señor Diputado” tendrá su fiesta de cumpleaños. Los artistas que amenizarán a los distinguidos invitados, cobrarán la “despreciable” suma de seis millones de pesos por cantar y convivir con ellos como grandes amigos y compadres. 
 
    Ahí estarán los capos y sus hijos, pero ninguno de ellos con sus esposas. Unos ya no las tienen y otros, las mandaron a jugar a las Bahamas o a Las Vegas, a comprar joyas en Denver, Colorado; para de ahí descansar por lo menos una semana en Vail o en Aspen, porque el trabajo de buscar la mejor joya, la que no tenga ninguna de las esposas o las amantes de los señores del poder, es bastante agotador. Pobrecitas. 
 
      
 
    En Novedades de Fantasía no se habla de otra cosa: El gerente se fue con la cajera a Valle Grande. 
 
    ―Pero, iba a ir Margarita con ellos. 
 
    ―Que Margarita está incapacitada ¿qué no entiendes? 
 
    ―Yo escuché que su mamá la iba a acompañar. 
 
    ―A mí me dijeron que los vieron pasar en el BMW de Juan Luis rumbo a Valle Grande, en la caseta del libramiento. 
 
    ―Si ya se veía venir. Esa Karina siempre se le anda resbalando. 
 
    ―No seas venenosa; al menos yo nunca noté nada anormal. 
 
    ―¿No te haz fijado cómo le sonríe? Desde que fue el día de su cumpleaños. Dicen que él la llevó a su casa y que antes de llevarla se fueron a algún lado. 
 
    No habían podido salvarse de las malas lenguas y los chismes que en cuanto se tiene la oportunidad, suelen ocurrir en las empresas que cuentan con mucho personal, como era el caso de Novedades de Fantasía. 
 
    Independientemente de los problemas que en lo laboral se le podrían presentar, Juan Luis ya estaba dentro de una aventura que le depararía muchos momentos excitantes y sin darse cuenta, estaba ya deseoso de seguir sintiendo esas emociones que lo sacaban de la rutina familiar. Era emocionante. 
 
    Para Karina no había un pasado ni un futuro; en realidad no le importaba. Juan Luis era ya su principal presente. Así la había enseñado su mamá. A vivir el presente. No tenía ella mayores compromisos con reglas y compromisos familiares o sociales. Había vivido con su madre toda una vida de callado aislamiento. 
 
    Georgina decidió entregarse a su hija desde el mismo día que se dio cuenta que con Luis Rodrigo, el amor de su vida, ya no tenía nada que hacer, ni nada que esperar. Él se había ido por el amor a otra mujer. Se había ido sin valorar lo que ella le había dado: una hija. Un amor de verdad y sus mejores años. Por eso Georgina no quiso ya saber nada más, que entregarse en cuerpo y alma al cuidado de Karina, que era, a final de cuentas, lo único que quería conservar de aquel amor que había sentido por el padre de su hija. Un amor de verdad. 
 
    Juan Luis tendría un serio problema. Sus hijos eran su adoración. Su relación con Alejandra no podría ser nunca como él lo hubiera deseado y eso no era solamente por el carácter de ella. Ninguno de los dos quería poner lo suficiente de su parte para que su vida conyugal fuera mejor. El amor ya se había consumido, si es que en realidad había existido amor. 
 
    Cuando se conocieron, les llegó el consabido “amor a primera vista”. Se enamoraron ese mismo día que se vieron y a los dos meses decidieron casarse. Un matrimonio casi, casi “al vapor”. 
 
    El primer año había sido como una luna de miel y sólo hasta que llegaron las verdaderas responsabilidades con el nacimiento de su primer hijo, se dieron cuenta que la vida no era como se la imaginaban. 
 
    Habían subido los gastos; las responsabilidades de cada quien no las tenían bien definidas y los compromisos de amistades no estaban dispuestos a modificarlos. Las discusiones llegaron y muy pronto el idioma del amor se fue modificando por el idioma de los reclamos y las ofensas. Las malas palabras se habían convertido en el vocabulario favorito para hacerse saber el uno al otro sus verdades. 
 
    Con todo y eso, no estaba contemplada en ninguno de los dos, la infidelidad. Cuando llegó su segundo hijo, que fue niña, las cosas mejoraron por un tiempo. Era esperanzador tener la parejita; había motivos suficientes para hacer el esfuerzo y en realidad lo hicieron pero ahí estaba el cobre. Oculto, pero presente y en algún momento tendría que salir.  
 
      
 
    Las vacaciones en Acapulco no podían estar mejor. Cuando amaneció el día al filo de las siete de la mañana, ninguna de las señoras se dio cuenta que se esperaba un día nublado. No hubo sol apareciendo por las montañas. En su lugar, los nubarrones auguraban un día de intensa lluvia. 
 
    Fueron despertando una a una, después de que la primera ―siempre Alejandra― se levantara para abrir al Bellboy que les llevaba su fruta, pan y jugo. 
 
    A pesar de lo encapotado que estaba el cielo, el calor se dejaba sentir, acrecentando los efectos de la resaca del día anterior. Ninguna tenía el hábito de beber en exceso y el día de ayer habían bebido lo que no habían tomado en todo el año. 
 
    No les apetecía la fruta ni el pan. Necesitaban algo que les calmara la sed sin consecuencias para el estómago. Nada mejor que unas micheladas. 
 
    Susana tenía fama de hacer buenas micheladas cuando hacían el asadito, en alguna de las casas con sus maridos. Fueron a despertarla porque ya urgía curársela. 
 
    Caía una lluvia ligera y silenciosa. Las iguanas se resguardaban en las cabañas y en la suite no iba a ser la excepción, ante la curiosidad de dos amigas y el terror de las otras cuatro. 
 
    En la alberca, las flores de brillantes colores, flotaban desairadas; no estaba el día para darse un chapuzón. A lo lejos, desde el ventanal de la sala, veían la Playa de Hornos y de La Condesa, con el agua espumosa de las olas deshechas que iba y venía, acariciando la arena fina y exquisita. Agua azul acapulqueña; disfrutada por millones de turistas durante más de setenta años.  
 
    Acapulco de Juárez; destino del comercio entre México y Filipinas hacía más de tres siglos, Anfitrión de Hernán Cortés y su horda de conquistadores, del Corsario inglés Francis Drake y del Príncipe de Gales. Refugio de Howard Hughes el multimillonario, donde murió, víctima de sus propias manías. El Acapulco de Frank Sinatra, de Natalie Wood y Sophia Loren. La Perla del Pacífico, que fue testigo de la trágica historia de la familia Trouyet cuando un triste trece de noviembre de 1967, la avioneta Tango India Eco, se estrelló en Atizapán de Zaragoza, a 23 millas de aterrizar en el Aeropuerto Internacional de la Ciudad de México, muriendo ahí Jorge y Carlos, hijos del matrimonio Trouyet Hauss, dueños del Hotel Las Brisas, donde se hospedaban. También Miguel Alemán el expresidente de México de los años cincuenta, había sido socio de los Trouyet, luego de amasar una fortuna incalculable en el sufrido oficio de la política. 
 
    Ahí estaban ellas descansando. Recuperándose de los excesos a los que no estaban acostumbradas. Esa había sido una fiesta que difícilmente se podría repetir. Con amigos extranjeros guapos, divertidos, atrevidos y discretos. En altamar no había testigos. Al menos eso suponían. 
 
    María Eugenia se fue temprano por su celular acompañada de Alejandra. Sólo ellas sabían lo que había sucedido en los camarotes del yate con Steve y con Marcus.  
 
    En lo que llegaban al California Dreams se deleitaron presumiendo cada una su experiencia. 
 
    ―Steve es un galanazo ―dijo María Eugenia. 
 
    ―¿Hasta donde llegaron? ―le preguntó Alejandra. 
 
    ―Hasta el final. Yo creo que si no nos hubieran llamado para el Table Dance, nos habríamos echado otro “palito”. 
 
    ―¡Ja, ja, ja! A mí me dejaron a medias. Justo cuando estábamos a punto de terminar, tocó la puerta el menso del lanchero. Pero al menos alcanzamos a hacer el 69. Estaba guapísimo el canadiense. Yo me animé porque las cubitas me dieron valor, quien sabe si de no haber tomado, no me hubiera animado. 
 
    ―Pues no te viste muy penosa Alejandra; En el table te moviste como profesional. 
 
    ―¡Ha de haber sido del coraje que fueron a interrumpirnos! 
 
    El lanchero ya las estaba esperando. Les entregó su celular y todavía les tomó una fotografía para guardarla de recuerdo. Ellas aceptaron sin malicia alguna. 
 
    Tomás ya tenía armado su plan. En caso de emergencia… 
 
      
 
    En La Hacienda de Valle Grande los invitados llegaron con sus mejores galas. Esa noche, se habían dado órdenes de ser más accesibles con la exigencia de solicitar la identificación oficial a cada uno de los invitados. Bastaba solicitarla al conductor de cada vehículo. 
 
    Había un comité de recepción que le indicaba a cada pareja o cada grupo de personas la mesa que les había sido asignada. La iluminación y la decoración eran espléndidas. Los detalles mexicanos realzaban la belleza del recinto. Una música suave se escuchaba en las grandes bocinas, como preludio del entusiasmo general que se respiraría en honor del festejado. 
 
    Los abrazos efusivos se repetían en todas las mesas y la sorpresa de verse era motivo de exageradas manifestaciones de júbilo, acompañadas de halagos tan expresivos, que hasta parecían hijos paridos por la misma madre. 
 
    La cena iba de acuerdo a la decoración; una barbacoa de borrego acompañada de tortillas del comal, de maiz amarillo y azul, con salsas amartajadas en molcajete. Unas verdes, otras rojas, con sus respectivas rajas de chiles güeros pasados por el comal. El Gobernador de Puebla no había podido asistir pero mandó los postres que sirvieron en la cena; camotes, borrachitos, muéganos, alegrías, mazapanes, tortitas de Santa Clara, cocadas, gaznates, limones rellenos y jamoncillos. 
 
    Había agua fresca de Horchata y de Alfalfa. Mucho tequila Don Julio 70 mandado directamente de Atotonilco El Alto, Jalisco. La empresa se unía a la celebración del cumpleaños del Licenciado, agradeciéndole su ayuda para introducir su producto como el oficial en las comidas y cenas de La Cámara de Diputados. Había también mezcal de Oaxaca con la marca García Morales. Elaboración especial y exclusiva para el Diputado. El whisky y el cognac fueron enviados en cantidad suficiente desde Sinaloa por amigos dilectos del Licenciado. No tenían remitente, pero el Señor Diputado sabía de parte de quien venían. 
 
    Al terminar la cena inició la variedad. La impresionante voz de la cantante admiraba a los comensales y las letras de sus canciones eran coreadas por la mayoría de las mujeres. El ambiente se tornó más exultante al subir al escenario el Diputado para cantar a dueto con la interprete y aunque la voz de él no acompañaba ni en afinación ni en volumen a la de ella, el show fue del agrado de la concurrencia. Cuando interpretó Rata de Dos Patas, hubo un murmullo de admiración y de extrañeza, acompañado de risitas ocultas que no agradaron mucho al Licenciado. 
 
    Luego llegó el turno al hijo del máximo exponente de la canción ranchera y una de las amantes del hijo de un Gobernador, se subió al estrado a cantar las clásicas de siempre. Lo hacía tan bien, que el cantante la dejaba de pronto seguir sola la melodía que interpretaban. Después de cantar Nube Viajera, la mujer se colgó del cuello del artista y lo besó en la boca abruptamente ante la sorpresa del cantante y de los asistentes. Al terminar de besarlo con ardiente efusividad, se abrió su elegante blusa roja y expuso al artista sus generosos pechos para que dispusiera cuando y cómo quisiera de los mismos. 
 
    El cantante sorprendido volteó a ver al marido ―al menos eso pensaba que el hijo del Diputado era― y en respuesta, éste sacó un pañuelo blanco, ondeándolo, cómo lo ondea un Juez de Plaza en un coso taurino, autorizando al artista acariciar los pechos de su mujer. 
 
    La respuesta en los tendidos ―que eran las sillas de cada invitado― fue unánime; ondeando las servilletas pedían al juez, las orejas y el rabo para “El Matador”. Pedían que concluyera la faena. 
 
    El cantante tomó los pechos de la mujer. Los acarició. Desabrochó su blusa, la depositó en el tubo del micrófono y desabrochó el sujetador para exhibirlo como su trofeo mientras ella se cubría con sus mismos brazos, aparentemente sonrojada. 
 
    Los aplausos y las risas estaban al tope y enardecidos, pedían más espectáculo. 
 
    El artista los complació tomando a la espontánea por la cintura y acercándola a él, para besarla como se besan en las telenovelas. Apasionadamente. 
 
    De esa manera terminó el show de los artistas. 
 
    Todo era brindis y alegría. Los regalos para el Licenciado se amontonaban en una gran mesa que estaba a un lado del escenario. De repente un señor muy elegante, de porte muy distinguido y golpeando el mismo micrófono donde el cantante había colgado la blusa y el brasier de la fanática, pidió, como si fuera un bardo, el uso de la palabra. 
 
    ―“Señoras y Señores. Esta gran fiesta en honor de nuestro gran amigo y pudiera decir que benefactor, el Licenciado Joaquín García Morales, Diputado por la LXIII Legislatura del Congreso de la Unión, es una muestra del gran aprecio que le tenemos y que merecidamente se ha ganado. 
 
    Señor Licenciado, los mexiquenses le estaremos eternamente agradecidos por haber sido factor fundamental para destrabar los engorrosos trámites que pusieron en peligro la obtención del permiso de uso de suelo y urbanización del Fraccionamiento Lomas Del Paraíso. 
 
    Gracias a Usted, Señor Licenciado, ésta zona del Estado de México, será muy pronto orgullo nacional por su infraestructura, por sus servicios, por su ubicación y por el nivel de sus propietarios. Es éste, el Fraccionamiento del futuro. Tenemos vendidos ya, desde el primer mes de la liberación de los permisos, el 70 % de los terrenos con proyectos de residencias aprobados por nuestros distinguidos clientes, entre los que se destacan algunos Diputados, seis Senadores y cuatro Secretarios del Gobierno Federal. También nos han distinguido con su preferencia, funcionarios del Gobierno Estatal, incluido el Gobernador y de la Administración Municipal. 
 
    Es por ello, que le patentizamos en este momento nuestro agradecimiento, entregándole las escrituras de un predio de 5000 metros cuadrados el cual incluye la construcción de una residencia con alberca y sala de proyección.” 
 
    Los aplausos arreciaron hasta que fueron aminorando a petición del festejado, quien no podía dejar pasar la ocasión para agradecer tantas atenciones. 
 
    ―Amigos todos, estoy conmovido por sus sinceras manifestaciones de afecto y sus regalos que los considero inmerecidos. Estas muestras de lealtad me comprometen y sólo puedo decirles con toda humildad, que todo mi esfuerzo será puesto a favor de las causas más nobles. A favor de los que más necesitan y nunca en beneficio de unos cuantos. Ese fue mi compromiso de campaña ¡y habré de cumplirlo! 
 
    Más aplausos y felicitaciones cucufatas. Abrazos y expresiones de admiración ilimitadas. El nombre del Licenciado García Morales sonaba fuerte para la candidatura a Gobernador de las siguientes elecciones. La fiesta siguió. En la mesa de honor estaba el festejado y unos compañeros de bancada, así como dos Secretarios de Gobierno y el Gobernador del Estado. 
 
    Uno de los elementos de seguridad se acercó al oído del Licenciado y le dijo en voz que los demás no pudieran escuchar: “Licenciado, están en la entrada unas personas que dicen que vienen de parte del Cagatriste, que usted ya sabe…” 
 
    ―¡El Cagatriste! ¡Claro, mi gran amigo de la Universidad! 
 
    ―Dice el caporal de la entrada que le traen un regalo muy voluminoso. Parece ser que es una mesa de billar. 
 
    ―Ah que mi buen amigo; siempre tan espléndido, a pesar de que la última vez no pude hacerle el favor que me pidió. 
 
    ―¿Algún amigo de la infancia señor Diputado? ―le preguntó uno de los Secretarios del Gobierno Federal. 
 
    ―Sí. De hecho era mi mejor amigo. Era un desmadre, pero luego me enteré que se corrigió y tiene un negocio multimillonario. 
 
    ―¿Es fabricante de algo? 
 
    ―No, Señor Secretario. Compra chatarra y luego la exporta para la industria automotriz de China. ¡Ha hecho una fortuna! 
 
    ―¿Y qué favor no pudo hacerle? Para eso estamos los amigos… 
 
    ―Gracias Licenciado; quería que le ayudara para pasar unos productos de manera clandestina en sus embarques. Usted sabe, todo eso es muy delicado. Ya alguna vez le había echado la mano, pero esta vez mi contacto no quizo colaborar. Yo hasta pensé que se había molestado el famoso Cagatriste. 
 
    ―La verdad es que tiene un apodo muy peculiar Señor Diputado. 
 
    ―Usted sabe, Señor Secretario, en la Universidad, el que no cae, resbala. 
 
    El jefe de seguridad lo interrumpe, “Señor, ¿qué indicaciones me da, pueden pasar?”. 
 
    ―¡Por supuesto Arturo! ¡Que pasen a la brevedad! ¿Viene mi amigo? 
 
    ―No lo sé Señor, pero en seguida doy instrucciones para que los dejen pasar. 
 
    En una minivan de carga venía la caja con el voluminoso regalo. Efectivamente, se trataba de una mesa de billar importada, marca Brunswick. 
 
    El radio del caporal timbró. 
 
    ―A sus órdenes Jefe. 
 
    ―Puedes dejarlos entrar caporal. 
 
    ―Me dice el chofer que tienen instrucciones de pasar el encargo hasta donde se encuentre la mesa de regalos. 
 
    ―Está bien. El Licenciado me ha dado instrucciones de que pasen de inmediato. ¿El señor del apodo tan corriente viene con ellos? 
 
    ―Desconozco señor. Ahora les pregunto. 
 
    El caporal permitió la entrada de la unidad, exigiendo al chofer la entrega de su identificación oficial. El amigo del Licenciado no venía con ellos. De hecho, era ya un empresario que sólo viajaba en los mejores automóviles con chofer y escoltado por un par de guaruras en una Suburban, siempre cuarenta metros detrás de su Mercedes Benz Maybach S600 tipo semi limusina. Prácticamente vivía en Miami. 
 
    La minivan avanzó hasta el porche de la entrada del Salón. Venían cuatro ayudantes, quienes tenían unas plataformas con pequeñas ruedas para mover la voluminosa caja de la mesa de billar. 
 
    Personal de recepción se vio en la necesidad de abrir las dos hojas del portón de la entrada para que pudiera pasar la impresionante caja rodante. 
 
    Pasaron por en medio del salón, lo que venía siendo la pista de baile, que para esta ocasión estaba ocupada por las mesas de los invitados. La gente murmuraba, pero la voz se corrió rápido; era el regalo de un gran amigo del Licenciado, al que le decían El Cagatriste. Todos lo comentaban entre risas, bromas y burlas disimuladas. También se corrió la voz de que se trataba de una finísima mesa de billar importada. El amigo del Licenciado era un magnate que vivía en Miami. 
 
    Cuando la gran caja fue ubicada en el lugar indicado, los ayudantes se dieron a la tarea de desarmarla ante la expectativa de muchos, mientras que el Licenciado García Morales seguía brindando en una y otra mesa, saludando personalmente a cada uno de sus invitados. 
 
    En la mesa de al lado de la gran caja de regalo, estaban sólo parejas de jóvenes empresarios con los hijos de un Gobernador, de un Diputado Federal y del Licenciado García Morales. 
 
    Los ayudantes desarmaban la caja con extremo cuidado, para evitar que el frente cayera de golpe provocando alguna lesión o al menos un fuerte ruido que alarmara a los curiosos comensales que esperaban ya ver la mesa de billar para aplaudir. 
 
    Inexplicablemente las luces alegóricas se apagaron. Sólo quedaron encendidas algunas luces indirectas que alumbraban un poco detrás de unas molduras que estaban separadas a diez centímetros del alto plafón.  
 
    Inmediatamente después del apagón, la tapa del frente de la caja que contenía la mesa de billar, fue empujada por unos malandros que venían en el interior, causando un ruido estrepitoso que asustó a todos los presentes. Voltearon y vieron con estupefacción y pánico a ocho hombres con armas de alto poder gritando desaforadamente. 
 
    ―¡Todos al suelo! 
 
    La confusión se generalizó y algunos no pudieron reaccionar de acuerdo a lo ordenado por el hombre armado. 
 
    ―¡Todos al suelo carajo, o disparamos! 
 
    Los elementos de seguridad del Licenciado se pusieron en alerta y tirados al suelo, como habían ordenado los asaltantes o secuestradores o guerrilleros ―nadie sabía de lo que se trataba― y preparaban sus armas para atacar o defenderse. 
 
    Dos de los hombres armados tomaron por rehenes a dos jóvenes. Uno era el hijo de un Diputado y el otro, el hijo del festejado.  
 
    ―¡Si alguien hace un movimiento en falso cualquier de estos dos jóvenes se muere de un plomazo! 
 
    En una de las mesas una asustada mujer jaló sin querer un florero de regular tamaño que hacía las veces de centro de mesa, provocando un ruido brusco que hizo que el nervioso delincuente reaccionara de inmediato con una ráfaga de su minigun con capacidad para disparar 100 balas por segundo. 6 mil balas por minuto. El salón se quedó de pronto en un silencio sepulcral. Debajo de las mesas se escuchaban los llantos de más de alguna mujer que no había podido controlar su miedo. El Licenciado García Morales temblaba de pavor y a punto estaba de soltar el llanto a grito abierto. Sus elementos de seguridad lo tenían agazapado y cubierto de manera leal con sus propios cuerpos. Además de pagarles muy bien, les prodigaba un buen trato con el que se había ganado no sólo el aprecio de sus guardaespaldas, sino además su lealtad, al grado de arriesgar su vida por defenderlo. 
 
    En voz tan baja que los malhechores no pudieran oírlo, el guarura le dijo al Licenciado “Señor, tienen al hijo del Diputado de Morelos y a su hijo con el arma apuntada a su cabeza. Usted diga que hacemos.” 
 
    ―¡No hagan nada. Por favor, se los ruego! 
 
    ―Usted conoce a Arturo, Licenciado; en cuanto tenga la oportunidad, va a empezar a disparar.  
 
    ―¡Por favor, que no haga nada, está en peligro la vida de mi hijo! 
 
    ―Y la del otro joven también, Licenciado. 
 
    Los matones no estaban jugando. Esta encomienda les representaba ganar el dinero que nunca en su vida habían visto en sus manos y era de suponerse que el amigo de la universidad del Licenciado Joaquín García Morales se iba a desquitar no solamente por la falta de ayuda para el transporte clandestino de sustancias prohibidas. Desde aquellos años en el colegio, había sido víctima de toda clase de burlas y atropellos. Su apodo se lo habían puesto desde la secundaria por la forma de sus cejas, que siempre estaban echadas hacia arriba en la parte del centro. Sus ojos eran tristes por naturaleza y su forma de ser, callada y melancólica. Era el clásico niño al que todos le pegaban. 
 
    El plan del jefe del comando había sido diseñado en contubernio con alguno de los proveedores de los insumos que se habían requerido para el banquete. Uno de ellos se había infiltrado en el Salón de Banquetes para instalar unas mini cámaras de video desde donde podrían estar monitoreando el desarrollo del evento. Cuando los ocho elementos llegaron para entregar “el regalo”, ya tenían información suficiente para saber que movimientos hacer, de tal manera que la operación resultase lo más atinada posible. Lo estaban logrando. 
 
    En el exterior del Salón de Banquetes ya habían sido informados los elementos de seguridad que en el interior estaba ocurriendo un atentado. Todos habían tomado sus posiciones para aniquilar a los infiltrados. No podrían escapar. 
 
    Arturo, el Jefe de Seguridad era un hombre de temer. Su familia había sido acribillada en un enfrentamiento en Matamoros entre elementos de la PGR y narcotraficantes que estaban en contubernio con las autoridades migratorias del lado americano. Ni su padre, ni su madre, ni sus dos hermanos habían tenido que ver y fueron sorprendidos por un par de narcos que por defenderse del acoso de las autoridades, dispararon a diestra y siniestra, matando a más de quince personas, entre ellas la familia completa de Arturo. Él tenía esa espina clavada y su sed de venganza la habría de pagar quien lo provocara. 
 
    Estaba oculto detrás de uno de los grandes pilares que sostenían el mesanine del Salón del Banquetes, justo al frente de donde se encontraba el escenario. Los tenía en la mira. El problema era que su arma era de un solo disparo y no tenía muchas posibilidades de éxito al enfrentar a las poderosas armas que portaban los delincuentes; peor aún, tenían sujetados a los dos jóvenes a quienes sin duda aniquilarían ante cualquier movimiento sospechoso. Pensó entonces en negociar y gritó a los agresores. 
 
    ―¿Qué es lo que pretenden? Podemos negociar… 
 
    ―Nos llevaremos a estos jóvenes y el patrón se comunicará con el dueño de esta pocilga. 
 
    ―Si intentan salir con ellos, tenemos muchos elementos de seguridad que les impedirán la salida.  
 
    ―No nos importa. Si intentan algo, morirán también estos rehenes. Nos vale madre. Y que no se les ocurra llamar a la policía porque tenemos un grupo de sicarios esperándonos donde ustedes ni se imaginan y a la menor insinuación estallará este salón con todos los que aquí se encuentran.  
 
    La voz del criminal era segura y decidida. Se escuchó de inmediato un gran murmullo de llantos y súplicas debajo de las mesas, entre ellas, la del Licenciado García Morales. 
 
    ―¡Por favor Arturo; no hagan nada! No llamen a la policía ni pongan en riesgo la vida de los jóvenes ni la de los que aquí nos encontramos… 
 
    ―¡Usted cállese, pinche viejo! Gritó el delincuente. 
 
    ―¡Soy el papá de uno de los rehenes! 
 
    ―¡Nos importa un comino quien sea usted! 
 
    Arturo aprovechó la distracción del interlocutor para dispararle y lesionarlo de un balazo en el hombro. La respuesta fue contundente. Otro de los criminales accionó su cuerno de chivo y eliminó a cuatro de los invitados que estaban aterrorizados en el suelo. Los gritos de las mujeres eran histéricos. Un Secretario del Gobierno Federal intervino. 
 
    ―Señores. No queremos problemas. Podemos llegar a un arreglo. Digan ustedes cuáles son los términos o las condiciones. 
 
    ―La única condición es que nos dejen salir con los rehenes. No les haremos daño. El patrón se comunicará con el dueño de este muladar y le hará saber de que se trata. 
 
    Los invitados ultimados estaban en el suelo sobre un charco de sangre. El hombre armado dio órdenes de que los retiraran y un grupo de meseros obedeció de inmediato arrastrándolos hasta uno de los sanitarios, dejando en el camino la huella de la sangre que les seguía brotando. A su paso, los invitados veían con horror la expresión de las personas que habían sido victimadas. Todavía llevaban sus ojos abiertos, pero ya no veían nada. Estaban muertos. 
 
    El jefe de seguridad tuvo que dar la orden para que el comando pudiera salir con los rehenes. Seis pistoleros se quedaron amenazando a todos los invitados, mientras que los otros dos trasladaban a los jóvenes a la miniván. El jefe de la banda advirtió: 
 
    ―Nos retiraremos con los dos rehenes. Si vemos que nos sigue alguna patrulla o cualquier automóvil sospechoso, los jóvenes serán fulminados con un tiro en la cabeza y otro de gracia. El patrón se comunicará mañana mismo con el dueño de este cochinero.   
 
    ―¡No les hagan daño! Suplicó el Licenciado García Morales. 
 
    ―Todo está en que no nos provoquen viejo cabrón ¡Ojalá se los lleve la chingada por rateros y corruptos! ¡Y que nadie se mueva hasta que hayamos salido, bola de lambiscones! 
 
    Los atemorizados invitados se sintieron aludidos todos por igual; sin embargo, eso no les importaba. Lo que más deseaban era que esa pesadilla terminara.  
 
    La miniván salió con los captores y los rehenes. Por instrucciones precisas del Licenciado García Morales, nadie los interceptó ni fue reportado el asalto hasta que se dieron cuenta que las voces intimidatorias que seguían escuchándose en las bocinas, eran de una grabación que había conectado alguien dede la mañana y que podían activar por medio de Youtube. 
 
    La grabación solo mencionaba: “Manténganse en la misma posición. Cualquier movimiento en falso y disparamos”; se repetía cada tres minutos.  
 
    Cuando el jefe de seguridad se dio cuenta de que ya no se encontraba en el salón ninguno de los asaltantes y lo que estaban escuchando era sólo una grabación, jaló enfurecido los cables que estaban conectados al amplificador y dio instrucciones a los invitados para que salieran de sus escondites, que no eran sino las mismas mesas del banquete. 
 
    De inmediato se dio aviso a la policía municipal y estatal, así como a la Procuraduría General de la República para que iniciaran las investigaciones y el rastreo. 
 
    La fiesta terminó entre llantos y sollozos. Unos se abrazaban, otras se limpiaban el rímel corrido por sus mejillas y el Servicio Médico Forense recogía a las víctimas del atentado. 
 
    En las noticias de los diarios matutinos del siguiente día, se leía en primera plana y a ocho columnas “Cuatro muertos y dos secuestrados en banquete de Diputado”. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
    Las horas del día pasaban entre sol alberca, playa y descanso. Las amigas se discutían el liderazgo del busto más exuberante. Todas estaban bien abastecidas de esa parte del cuerpo y ellas le daban gran importancia a ese atractivo porque tenían un cierto complejo de kilitos de más. 
 
    No es que estuvieran gordas. Lo que les apremiaba era que su mente se había aferrado a sus años de colegiala o al menos, de sus tiempos de soltera. Veían a las más jovencitas en la playa con sus figuras más esbeltas y lo menos que decían, era “Mira nada más a esa anoréxica”. 
 
    Los extranjeros ya se habían marchado. Intercambiaron sus números telefónicos con sus amigas y les proporcionaron sus domicilios en Estados Unidos o en Canadá, según de donde fuera cada uno. 
 
    Ellas, por precaución, no quisieron proporcionar ninguna información de dónde vivían por temor a que alguno de ellos se fuera a atrever a visitarlas.  
 
    Ya el grupo de amigas fantaseaba con realizar un viaje a Nueva York, San Francisco o Vancouver para repetir la excitante experiencia que habían vivido con ellos en el yate.  Por supuesto, que sabían que ninguno de esos lugares, por bonito que fuera, podía tener el sabor y el encanto de la playa de Acapulco. 
 
    Estaban por terminar sus días de vacaciones. No podían quedarse con las ganas de salir a un antro. Querían ir a bailar. No estaban dispuestas a desperdiciar su apariencia sensual con el color bronceado de su piel y sus ganas de sentirse tan libres como cuando estaban en la universidad.  Ya se habían animado con los americanos y entre ellas se había establecido un Código del Silencio que no iban a romper. Lo que hicieran en Acapulco, se quedaría en Acapulco. 
 
    Se arreglaron todas con sus pantalones ajustados a la cadera; menos Alejandra, llevaba una falda cortita. Sus tops cubrían solo su busto y el vientre quedaba al descubierto. Enseñar el ombligo con sus piercings era de ley en el ambiente desinhibido de la playa.  
 
    El cabello suelto, unas rizado y otras lacio. Sus mejores perfumes se los pusieron en el cuello, en el lóbulo de los oídos, en la unión de sus senos, en el ombligo y en la entrepierna “por lo que se pudiera ofrecer”. 
 
    Llevaban bisutería barata, pero fina. No era prudente lucir joyas que provocaran la codicia de los amantes de lo ajeno. Se veían todas bastante atractivas y llenas de entusiasmo y plenitud; Salieron de la suite, como si hubieran salido para una entrevista con los reclutadores de estrellas para el cine o la televisión. 
 
    Abordaron sus dos Jeeps cuando ya estaban por ser las nueve de la noche. Querían primero cenar algo y nada mejor para eso que el Acapulco Charlie´s. Era un Clásico. 
 
    Las fajitas, los ostiones rockefeller y las buffalo wings fueron suficientes para acompañar las primeras cervezas y tequilas de la noche. Compartieron con unos jóvenes culichis que presumían de saber mucho de mundo. Habían viajado a todo Europa, Asia y Sudamérica. Eran casados y habían dejado a sus esposas en la alberca del Acapulco Princess Riviera Imperial Diamante. Podría haberse logrado algo con ellos esa noche, pero no quisieron comprometerse a tener problemas con sus mujeres. 
 
    Cuando los jóvenes propusieron seguir la fiesta en el Alebrijes, ellas pusieron de pretexto que ya las esperaban en el Baby O’. 
 
    Y para que pareciera que era cierto el pretexto, terminaron de cenar, pagaron la cuenta y se fueron directo al número 22 de la Costera Miguel Alemán. Ya les habían tomado la reservación para seis en el Baby O’, que estaba a reventar. 
 
    Había gente de todas las edades, predominando los veinticinco o treintañeros. La música variada, sin mezclar lo último que ya circulaba en los medios de moda. La que ya traen en sus celulares los jóvenes teenagers; sin embargo, era ese antro el más apropiado para ellas, que buscaban destramparse con gente de sus mismas edades. No faltaban los divorciados cincuentañeros, buscando la presa para atacarla a la primera oportunidad.  
 
    Uno de esos galanes se acercó a Alejandra mientras ella bailaba con sus amigas. 
 
    ―¿Cómo te llamás? ―gritó entre el ruido estridente. 
 
    ―¿Para qué quieres saber? ―le contestó Alejandra, más como estrategia que como defensa.  
 
    En realidad, el maduro galán, aunque pintaba canas, no estaba nada mal. Mucho menos, por la ropa de marca que vestía y sus presuntuosas cadenas que adornaban su cuello y las muñecas de sus brazos. 
 
    ―¡A estos lugares se viene a divertirse no se viene a pelear! 
 
    ―No estoy peleando. Me llamo Alejandra ¿Y tú? 
 
    ―Yo me llamo Fabricio. ¿Sos mexicana? 
 
    ―¡Claro que soy mexicana! 
 
    ―Creí que eras de cerca donde yo soy. 
 
    ―¿De dónde eres? 
 
    ―De Rosario, Argentina. 
 
    ―¿Eres futbolista? 
 
    ―Lo fui. ¿Querés sentarte un rato para platicar? 
 
    ―Me da igual. 
 
    ―Si vos no estás a gusto me voy. No hay ningún problema de mi parte… 
 
    Ambos jugaban a un juego de estrategias, pero ninguno de los dos se dejaba caer. 
 
    Alejandra dejó de bailar y le aceptó al pretendiente la propuesta. 
 
    ―¿Cómo me dijiste que te llamabas? 
 
    ―¡Fabricio! ¿Así sos siempre de distraída? 
 
    ―Es que no te escuché con el ruidazo; además, estaba bailando. 
 
    ―Bailás lindo. 
 
    ―Tú también. 
 
    ―En realidad yo no estaba bailando. Me acerqué a vos porque te vi desde que llegaste. 
 
    ―No sospeché que alguien me estuviera observando. 
 
    ―A una mujer hermosa siempre habrá ojos que la estén observando. 
 
    El sudamericano sabía tratar a las mujeres. La vanidad de Alejandra la haciá sentirse tal como se lo estaba diciendo el argentino. 
 
    ―¿Puedo invitarte un trago? 
 
    ―Sí gracias. 
 
    ―¿Qué tomás? 
 
    ―Un ruso negro, por favor. 
 
    ―Dejáme ir a la barra, porque no creo que nos atiendan rápido. ¡Esto está de locura! 
 
    Al regresar Fabricio con las bebidas, Alejandra fumaba un cigarro, a la vez que limpiaba con una servilleta el sudor que escurría de su frente. Hacía más calor en la terraza que en el interior. 
 
    La presencia del exfutbolista era cautivadora y su forma de hablar ya había captado el interés de Alejandra. 
 
    ―¿Jugabas en Argentina? 
 
    ―Ahí empecé, pero desde los 25 años estuve en España cinco temporadas y termine mi carrera en Italia. 
 
    ―¡Qué emocionante! Les pagan muy bien a los futbolistas ¿verdad? 
 
    ―…Y sí. Se gana buena plata. 
 
    ―¿Estás aquí con tu familia? 
 
    ―No. Desde hace más de ocho años que soy divorciado.  
 
    ―Oh, lo siento, no intenté meterme en tu vida privada. 
 
    ―¡No, no, no ,no, ta´bien! Si querés saber más, no tengo problema alguno en contar mi pasado. 
 
    ―¿Eras portero? 
 
    ―En mi país los porteros abren la puertas. Yo era arquero; Guardameta. No me bajés de categoría… 
 
    ―¡Perdón! Por lo que veo, ¡no doy una! 
 
    ―Seguí, seguí, que ya me iré acostumbrando, pero contáme de ti… ¿Sos artista? 
 
    ―¿Cómo crees? 
 
    ―¿Modelo? 
 
    El exfutbolista era un experto en hacer sentir bien a la mujer. Alejandra estaba fascinada con su forma de hablar y con su historia como jugador profesional con experiencia en España e Italia. Siempre había querido conocer a alguien famoso y ahora lo tenía enfrente de ella, confundiéndola con una modelo o una artista. Su ego no podía estar más satisfecho. 
 
    Regresaron a bailar un rato más y a divertirse con el resto de sus amigas que compartían con otros turistas ―hombres y mujeres― el ambiente de euforia que tenía el Baby O’. 
 
    Fabricio se convirtió en el centro de atención de las amigas. Bailaba con gracia y personalidad. A pesar de sus 51 años, tenía cuerpo de atleta. Espigado, alto, desenvuelto.  Sus ojos azules hacían juego con su saco de lino color cielo.  En sus canas se reflejaba el paso de un tiempo que hasta el momento había sido benébolo con él. Podría parecer un joven de cuarenta y tantos años. 
 
    Alejandra había sido la seleccionada; las amigas disimulaban su envidia y aún cuando se esmeraban por llamar la atención del argentino, fue Alejandra la que tuvo en todo momento la prioridad para el exjugador.  
 
    Volvieron a salir a la terraza. Esta vez, Fabricio tomó por el hombro a su amiga, sin que ella se opusiera. Se sentaron y el brazo del jugador, se mantuvo por arriba del hombro de Alejandra. Dos de las amigas estaban al pendiente de todo lo que hacían y poco faltó para que gritaran de impotencia, cuando observaron que el guapo exjugador besaba los labios de su amiga. 
 
    Alejandra y Fabricio se habían sentado junto a un platanar de inmensas hojas y basto follaje. La banca quedaba justo en la parte lateral de la herbácea bananera, lo que les daba cierta privacidad, sin impedir que desde algún lugar del interior, detrás de un gran ventanal, pudieran observarlos. El ambiente estaba tan exultante, que a nadie le interesaba lo que hacía o dejaba de hacer esa pareja, excepto a María Eugenia y a Susana, que querían, a como diera lugar, compartir a ese bombón que tenía sólo ojos para Alejandra. 
 
    Más coraje les dio cuando vieron que las manos del galán recorrían el cuerpo de su amiga. Le acarició las piernas. Metió sus grandes manos de guardameta por debajo del brasier de Alejandra y por debajo de la pequeña falda, cubriéndose con su saco de lino, color cielo. El saco tenía el tamaño suficiente para cubrirlo también a él de la cintura para abajo. Nadie podía saber lo que se hacía debajo de ese saco. 
 
    Susana y María Eugenia estaban tan excitadas como la misma Alejandra, con la diferencia de que su amiga lo disfrutaba y ellas lo sufrían. 
 
    Volvió a ofrecer una bebida el argentino, que Alejandra aceptó. Esta vez aprovechó que un mesero estaba cerca de ellos, para pedirle un ruso negro y un mojito.  
 
    Retomaron la pl
ática que hacía un buen rato habían interrumpido para irse a bailar. 
 
    ―¿Y dónde te hospedás? 
 
    ―Estamos todas en el Hotel Las Brisas. 
 
    ―¡Mirá que esto es una casualidad! Yo estoy ahí también. Tengo tres semanas hospedado ¡y estoy feliz! 
 
    ―¡No me digas! Es raro que no nos hayamos visto. 
 
    ―Me parece normal. Todos los días salgo antes de las siete de la mañana y regreso s
ólo a dormir; muchas veces hasta las dos o tres de la madrugada. 
 
    ―Oye, pues te das una vida de magnate. 
 
    ―¿Y qué puedo hacer? ¡Estoy solo en este mundo…! 
 
    ―¿Tan guapo y solo? No te creo… 
 
    ―¿Y por qué no? Si así es la vida de un futbolista. 
 
    ―Es mentira. Yo sé que siempre tienen muchas admiradoras. 
 
    ―Tenés razón. Pero el tener admiradoras no quiere decir que tengás a la persona indicada. Al final, muchos de nosotros nos quedamos solitos. 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Es muy sencillo de explicar. Casi nunca estamos en casa. Concentraciones, viajes, torneos internacionales, entrenamientos. 
 
    ―Nunca lo había pensado. 
 
    ―El precio de la fama es muy alto. Mientras más arriba estás, menos puedes disfrutar tu intimidad. De hecho, nos acostumbramos a no tener intimidad, salvo muy contadas ocasiones y generalmente haciendo trampas.  
 
    ―¡Qué impresión! 
 
    ―Nos persigue la prensa, nos persigue el entrenador, nos persiguen los directivos, nos persiguen los fans, ¡todo mundo nos persigue! 
 
    ―No imaginaba que fuera tan difícil. 
 
    ―Es muy difícil guapa, pero es lindo. En Argentina nacemos para ser futbolistas. 
 
    Ella guardó silencio como dando a entender que ya era mucha plática. Los besos y las caricias del guardameta la habían seducido. Quería más. 
 
    Fabricio entendió el mensaje y tomó por el cuello a su amiga. La besó tiernamente.  
 
    Maria Eugenia y Susana no perdían detalle. 
 
    ―Ay pinche Alejandra ¡ya se está pasando! 
 
    ―¡Ni siquiera opone resistencia! 
 
    Las amigas no cabían en su envidia y volteaban de pronto para ver si algún galán de ese nivel se les acercaba a ellas, pero todos bailaban y la verdad, no había ninguno que al menos se le pareciera. Mientras tanto, Alejandra y Fabricio seguían acariciándose. 
 
    Cuando estaban por dar las cuatro de la mañana, pidieron sus últimas bebidas para regresar al hotel. Alejandra había pasado una velada de lo más agradable con Fabricio y al despedirse, él le pidió tomarse unas fotos con ella. Una de las amigas se las tomó, aprovechando todas para ser fotografiadas al lado y abrazadas del galán. Tenían sus autos en el valet y presentaron sus boletos para que se los entregaran. Llegó primero el de Fabricio. Era un convertible. Audi TT color rojo. 
 
    ―Tengo lugar para una persona. Vení conmigo ―le pidió a Alejandra.  
 
    Alejandra aceptó de inmediato, aclarando a sus amigas que Fabricio estaba hospedado también en Las Brisas. Se fueron en caravana rumbo al Hotel. 
 
    ―¿Podés dormir conmigo? Estoy solito. ―suplicó el argentino con un tono al que era difícil decir no. 
 
    ―¡Fabricio! 
 
    ―¿Dije algo malo? 
 
    ―Invitarme a dormir contigo ¿te parece algo bueno? 
 
    ―No me parece bueno. Me parece sensacional. 
 
    ―No sé que dirían mis amigas. 
 
    ―¿Les debés dinero? 
 
    ―No ¿por qué? 
 
    ―Pues porque no veo porque les tengás que pedir autorización; no sos una pebeta. 
 
    ―¿Cómo? 
 
    ―Qué no sos una niña. 
 
    ―¡Ah, claro! 
 
    ―Yo estoy en la suite 201 ¿y vos? 
 
    ―En la 306. 
 
    ―Estamos cerca. Decíle a tus amigas que si algo se ofrece, estamos a unos pasos. 
 
    Era difícil negarse a una propuesta tan tentadora de ese hombre tan atractivo y tan seductor. Los rusos negros la armaron de valor. 
 
    ―Acepto. Pero con la condición de que mañana me lleves a donde vas cada mañana. 
 
    ―¡Sin duda! Sólo voy a correr en la playa y después tomo un yate para pescar en altamar. 
 
    ―Me gusta la idea. Yo soy experta en Marlin aleta amarilla. 
 
    ―Yo sólo pesco mojarritas… 
 
    Alejandra sólo les avisó a sus amigas que pasaría la noche con Fabricio. Todas se quedaron estupefactas, pero no se atrevieron a oponerse. Rumiaban su infortunio.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
      
 
    Los rumores le estaban haciendo daño a la empresa. La autoridad de Juan Luis corría el riesgo de verse disminuida. Por un lado las puritanas que veían la acción del jefe como despreciable, tanto por el puesto que ocupaba, como por la diferencia de edades y por el otro, las envidiosas que hubieran querido ser las seleccionadas por el apuesto Gerente. 
 
    No obstante eso, la actividad de Juan Luis y la de Karina, era absolutamente normal en el trabajo. Ambos cuidaban de no mezclar su relación o su experiencia amorosa, con la actividad laboral. Por ese lado, nadie tenía elementos para reclamar algo. 
 
    Mientras su esposa seguía disfrutando de sus vacaciones en Acapulco, Juan Luis pasaba todos los días a la casa de su cuñada a recoger a sus hijos; Por la mañana los arreglaba y los llevaba al colegio y después pasaba por ellos para comer y regresarlos con la hermana de su esposa, mientras él regresaba a su trabajo a cubrir el turno de la tarde. 
 
    “Cómo hace falta la mujer en la casa”, pensaba, con todo el ajetreo que le significaba ir y venir, dar instrucciones a la señora que les ayudaba, organizarles sus recámaras, levantarlos por las mañanas y tenerles su ropa muy planchada para ir al colegio, sus mochilas completas y que no se fueran sin desayunar. Eso, sin contar el rato que era bueno estar con ellos para platicar o ayudarlos a terminar sus tareas. 
 
    Uno de esos días, antes de que llegara Alejandra, mayúscula fue su sorpresa cuando la señora que les ayudaba le informó que tenía un citatorio de la Procuraduría. No recordaba haber cometido delito alguno, salvo el de adulterio, considerado como una falta grave y de procedimiento penal en el país. 
 
    Asustado, pensó que era esa la única posibilidad que había por la que podrían llamarlo a declarar, pero a la vez, no tenía mayores problemas con su esposa, salvo los derivados por la situación económica que sin ser mala, tenía siempre insatisfecha a su mujer. También pensó en la mamá de Karina, pero al mismo tiempo, él se autodefendía, considerando que su subordinada en el trabajo, era mayor de edad. 
 
    En todo caso, podría tratarse de una denuncia por parte de la empresa, pero inmediatamente reflexionó que sí así fuera, tendría que ser una demanda laboral de algún subordinado. Así de preocupado se fue al trabajo. 
 
    Al llegar, ya lo esperaba Karina con la misma apuración; también le había llegado citatorio. Entonces el susto fue mayor para los dos. Definitivamente eso tenía que ver con su relación. Tenían que presentarse al día siguiente en punto de las 8 de la mañana a una declaración en el Ministerio Público. 
 
    Para fortuna de Juan Luis, ese día no tenía que llevar a sus hijos al colegio porque era el aniversario de la escuela y habían dado el día libre para celebrarlo con una misa en la que sólo estaría el personal docente y la Dirección. A Karina la cubriría Lucina mientras regresaba de acudir al citatorio. 
 
    Al llegar Juan Luis y Karina, que se habían ido juntos en el auto de Juan Luis, había policías y reporteros; no les parecía que lo que habían hecho ameritara tanto escándalo. 
 
    Les pidieron que tomaran asiento y a su lado estaban dos abogados. Uno por la parte acusatoria y el otro de oficio. 
 
    Les pidieron nuevamente sus identificaciones oficiales y observaron que uno de los abogados dijo: Sí coinciden. 
 
    La pareja estaba helada. Nunca se imaginaron que una relación sentimental o pasional, como quiera que se le llamara, pudiera tener tal consecuencia. 
 
    Un empleado del Ministerio Público se acercó para informarles que se les iba a tomar la declaración. Karina estaba a punto de llorar, pero estaba dispuesta a confesarlo todo. No creía que enamorarse fuera un delito. Juan Luis tenía sus dudas. ¿Hasta donde una relación fuera del matrimonio puede poner en riesgo la libertad de alguien? Le preocupaba aún más, quien había hecho la denuncia. Si había sido su esposa ¿cómo se habría enterado? Seguramente alguna compañera de trabajo o la mamá de Karina, eran sus últimas especulaciones. 
 
    Primero fue tomada la declaración de la mujer, después de confirmar sus generales. 
 
    ―Diga usted, sí es verdad, cómo lo es, que el día viernes 18 de agosto, usted estuvo en La Hacienda Valle Grande. 
 
    ―Sí. 
 
    ―Diga usted, sí es verdad, cómo lo es, que usted estuvo también la mañana del día sábado 19 de agosto en La Hacienda Valle Grande. 
 
    ―Sí. 
 
    ―Diga usted, sí es verdad, cómo lo es, que desempeñó en esa Hacienda y particularmente en el Salón de Banquetes, trabajos de decoración. 
 
    ―Sí señor, pero nosotros sólo… 
 
    Karina pensaba explicar la razón por la que habían tenido que dormir en la misma recámara pero fue interrumpida abruptamente por el Abogado de Oficio. 
 
    ―¡Usted no tiene la obligación de dar explicación alguna! ¡Ellos tendrán que justificar las pruebas! 
 
    Juan Luis y Karina sufrían la vergüenza y la incertidumbre, sintiendo al mismo tiempo que eso no era justo. Su vida personal no tenía por qué ser enjuiciada. 
 
    Al tomar la declaración de Juan Luis, que fue idéntica, el Juez comentó la posibilidad de girar una orden de arraigo o en todo caso de aprehensión, por considerar que la información coincidía con las acusaciones de la parte actora. Juan Luis y Karina sentían que se desvanecían. La intervención del Abogado Defensor fue más que oportuna. 
 
    ―Su Señoría; apelo la moción, fundamentando mi apelación en los Artículos 15 y 16 de nuestra Constitución, que a la letra dicen: “Nadie podrá ser privado de sus bienes ni de su libertad si no es mediante Juicio”. 
 
    ―Apelación aceptada. Se levanta la sesión. 
 
    Los asustados amantes se acercaron al abogado para obtener información más precisa. Aún no daban crédito a que su experiencia amorosa tuviera tanta relevancia. 
 
    ―Abogado. ¿De qué se nos acusa? 
 
    ―¿Qué no han visto las noticias? 
 
    ―¿Salimos al público? Preguntaron, ya absolutamente apanicados. 
 
    ―Ustedes no. Pero cuatro muertos y dos secuestrados en la fiesta del Diputado García Morales, no es un asunto menor. Ustedes están entre los sospechosos del complot. 
 
    Juan Luis y Karina se voltearon a ver y sin contenerse, se echaron a reir. Karina lloraba como una niña. 
 
    ―¡Licenciado! ¡Nosotros creíamos que se trataba de otra cosa! 
 
    ―Sea lo que sea jóvenes, están involucrados. Tendremos que platicar para ver cómo los defendemos. 
 
      
 
    En la casa del Licenciado había mucha tristeza y mucho temor. Su esposa estaba inconsolable y responsabilizaba a su marido por los acontecimientos. 
 
    ―¡Te dije que no era oportuno hacer esa fiesta Joaquin! 
 
    ―Fueron mis amigos quienes la organizaron, mujer. 
 
    ―Sí será, pero como siempre, tú te dejaste querer. No puedes controlar tu egolatría y ve las consecuencias. ¡Ya estoy hasta la madre Joaquín! 
 
    ―Vieja, así es la política. Si no fuera por las relaciones que tenemos y los puestos que me han otorgado, estaríamos en la miseria Conchita. Tú lo sabes. Además es lo único que me enseñó mi padre. 
 
    ―¿Qué vamos a hacer, para recuperar a nuestro hijo? ¡Dímelo! ―le gritó en su cara la esposa del Diputado a su marido. 
 
    En ese momento sonó el celular del Licenciado. Contestó ansioso la llamada que ya estaba esperando. 
 
    ―A la orden. 
 
    ―Señor Licenciado. Es un millón de dólares por cada joven. 
 
    ―Les pido que me dejen hablar con el Cagatriste; es mi amigo. 
 
    ―Ese pendejo no tiene nada que ver en esto. Sólo utilizamos su nombre para poder entrar. Mañana le indico a donde debe mandar el dinero del rescate.  
 
    Colgó. La sangre se le fue al suelo al Licenciado. Era su esperanza de poder llegar a un acuerdo; después de todo, habían sido amigos. ¿Cómo habían relacionado el nombre de su amigo para planear el secuestro? ¿Por qué lo habían hecho en un evento donde se encontraba tanta gente? ¿Porqué coincidía con la negativa del permiso para enviar las sustancias prohibidas? Aparte, en la última plática que habían sostenido, El Cagatriste había recordado con cierto resentimiento el Bullying que siempre le habían hecho en su generación. Todo coincidía para creer que Evaristo Martínez, álias El Cagatriste, estaba involucrado. Recordó entonces que también en la última vez que se habían visto, le había dejado su teléfono en Miami, “Para cuando se le antojara ir a gastar o comprar una propiedad”. Tenía el teléfono en su celular: 001 305 645 5667. Todavía temblando por la indignación, por la rabia y por el temor que le ten
ía a su esposa, marcó el número con la esperanza de encontrar a su amigo. 
 
    ―¡Hello! 
 
    ―Señorita, llamo de México. ¿Está el señor Martínez? 
 
    ―¿Quién le llama? 
 
    ―Habla el Licenciado Garc

ía Morales, servidor. 
 
    ―Un momento por favor. 
 
    La asistente de Evaristo Martínez localiza a su jefe y le transfiere la llamada. 
 
    ―¡Mi señor Diputado! 
 
    ―¿Cagatriste? 
 
    ―El mismo que viste y calza ¡Sí señor! 
 
    Por la forma de contestar, supo el Licenciado que su amigo no podía ser el responsable del atentado. Necesitaba ser un gran actor o demasiado frío, para disimular tan olímpicamente. 
 
    ―Amigo; tenemos un gran problema. 
 
    ―¡Ah caray! Dime en que puedo ayudar. 
 
    ―Vinieron unas personas de tu parte y secuestraron a mi hijo y al hijo de un buen amigo, también Diputado. 
 
    ―¡No jodas! ¿Y por qué de mi parte, chingada madre? 
 
    ―Te estoy llamando para corroborar si tu mandaste a esos criminales. 
 
    ―Mi amigo; soy cabrón, pero no un hijo de la chingada. Me ofendes. 
 
    ―Por eso te llamo Cagatriste. Ya me pidieron el rescate y me dijeron que tú no tienes que ver nada en esto. 
 
    ―¡Por supuesto chingao! ¿Cómo se te ocurre haberlo ni siquiera pensado? 
 
    ―Es que coincidió con la ayuda que no pude darte y yo pensé que… 
 
    ―¡Me lleva el carajo! Aquello ya es pasado, esto es muy grave. Tenemos que averiguar por qué me involucraron. 
 
    ―¿No tienes alguna pista que nos lleve a saber de quién se trata? 
 
    ―Ninguna Joaquín…pero, espera; estos tipos que se dedican a pasar aquello que te solicite, son muy cabrones. 
 
    ―¿Crees que ellos pueden ser? 
 
    ―Ahora recuerdo que ésa vez que me dijiste que no podías hacer nada, se fueron muy enojados. De hecho estábamos comiendo en el Ruth´s Chris y nos tomamos una botella de Buchanan’s. 
 
    ―Algo haz de haber platicado. 
 
    ―No mucho. Si acaso algunas anécdotas de nuestra vieja amistad. Les dio mucha risa la razón por la que me habían puesto el apodo de El Cagatriste y de cómo yo era un adolescente muy tímido y muy llorón. Al retirarse, recuerdo que me dijo uno de ellos “No te preocupes patrón, nosotros sabemos como arreglar esto…” 
 
    ―¿Viven en Miami? 
 
    ―Que yo sepa, no. En realidad ni siquiera los conozco. La vez pasada me pagaron muy bien por dejarlos pasar sus tarugadas en el contenedor de la chatarra, pero no sé ni donde viven. Sólo conozco al que hace los tratos conmigo, se llama Arnulfo. Es un patán. 
 
    Esa información era muy importante para proporcionarla a la PGR, pero en realidad no era suficiente para dar con el paradero de los delincuentes. Era ese, uno más de los muchos secuestros que ocurrían en esa zona del Estado y muchos de ellos seguían sin resolver. La mayoría, habían tenido un final trágico a pesar de haber pagado los rescates exigidos. Los criminales no se tentaban el corazón y cada día eran más implacables. 
 
    Fueron llamados a declarar todos los proveedores que habían llevado los insumos para el banquete, los músicos que acompañaron a los artistas, los t
écnicos del sonido y hasta los jardineros. Doña Justina, su hija y el caporal de la entrada, tenían también que declarar. Una pieza clave del rompecabezas, era la grabación que habían dejado y que se escuchaba en las bocinas: “Manténganse en la misma posición. Cualquier movimiento en falso y disparamos”. 
 
    Por instrucciones del Presidente de La República, tenía que llevarse a cabo una intensa búsqueda para dar con los secuestradores y rescatar con vida a los jóvenes. La inversión que implicaba esa búsqueda superaba con muchísimo más a lo que la Procuraduría invierte en resolver otros casos de idéntica naturaleza, pero al parecer, a la familia del Diputado, por ser Diputado, le dolía más que a las otras familias. Son de esas cosas que suceden en 
México, donde la justicia se reparte de acuerdo al criterio de quien ostenta el poder político o financiero. 
 
    Para el Licenciado García Morales y para el Diputado Morelense no era problema tener el dinero para el siguiente día, incluso, ambos tenían sus cuentas en Bancos de California. El problema era, que podía derivarse de ahí, una investigación sobre el origen de los recursos. La noticia tenía repercusión nacional y ya era tema del día en las redes sociales. 
 
    Otro problema serio, era el saber que ya habían sido víctimas de una extorsión y ello representaba la posibilidad de seguirlo siendo. Su riqueza no podían ocultarla. El Diputado de Morelos tenía una Hacienda de mayores dimensiones que la del Diputado García Morales, la cual sólo era comparable con la del Gobernador del Estado. 
 
    El secuestrador llamó puntual al día siguiente. 
 
    ―A sus órdenes, habla García Morales. 
 
    ―Señor Diputado; el dinero deberá ser entregado en el Kilómetro 46 de la carretera 57, entre Atlacomulco y Acambay. Deberán llevar el dinero en efectivo en punto de las nueve de la noche. Los jóvenes serán liberados hasta cinco horas después. Si notamos cualquier movimiento sospechoso de la policía o de cualquier automóvil, los jóvenes serán decapitados.  
 
    Si cumplen con nuestras condiciones, tendrán a sus hijos sin daño alguno en el primer tendajón donde se hacen talachas que se encuentra después de la caseta de Tepotzotlán de la Autopista 57D México a Querétaro. 
 
    ―Permítame tantito; déjeme anotar, contestó trémulo de la voz, el Diputado. 
 
    ―Le repito por última vez… 
 
    El criminal repitió exactamente lo que ya le había dicho al Licenciado y colgó. Ahí estaba con él, el Diputado Morelense. 
 
    ―¿Cómo la ve, Señor Diputado? 
 
    ―No hay para donde hacerse. Ayer me informaron los compañeros de Cámara,
 qué contáramos con un préstamo por los 2 millones de dólares a fondo perdido para salir de esta tragedia. Me conmueve su solidaridad. 
 
    ―Por lo pronto hay que hacer efectivo ese dinero, porque debe ser entregado a las nueve de la noche. Usted lo escuchó Señor Diputado. Sí no lo hacemos, no veremos más a nuestros hijos. 
 
    ―Y no hay que hacer ruido Licenciado, ya amenazaron con decapitarlos. 
 
    ―¡Cállese la boca Diputado! ¡Nomas de oírlo, se me pone la carne de gallina! 
 
    ―Todo saldrá bien Doña Conchita. Gracias a Dios tenemos para pagar el rescate. 
 
    El rescate fue pagado y los jóvenes fueron liberados. Esos 2 millones de dólares eran seguramente los que habían dejado de ganar por no haber conseguido el salvoconducto para mandar las sustancias prohibidas junto con la chatarra a sus contactos en Asia. 
 
    La procuraduría se encargaría de investigar el caso, hasta dar con los secuestradores, aunque los dos Diputados solicitasen que ya mejor no hicieran ruido alguno. Sabían que el peligro los seguiría acechando. 
 
    Karina y Juan Luis habían descansado al saber que el citatorio y la investigación no tenían nada que ver con su “noche de ensueño”, sin embargo, volverían a ser citados al Ministerio Público, dependiendo de cómo avanzaran las investigaciones. Particularmente para él, eso representaba el riesgo de que su mujer se diera cuenta que había estado una noche con una de sus empleadas. Justamente cuando ella estaba de vacaciones. 
 
    De cualquier forma, si se enteraba, no tendría cara para reclamarle. 
 
    La comunicación vía WhatsApp entre Karina y Juan Luis fluyó con intensidad en esos días. La ausencia de Alejandra hacía posible que entre ellos se intercambiaran mensajes que en principio fueron sólo de carácter informativo pero que inevitablemente se convirtieron en una comunicación donde ya había más intimidad. Fue Juan Luis quien inició la comunicación. Hicieron su propio grupo para identificarse con absoluta privacidad. Karina formó el grupo con el nombre de Valle Grande. 
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    Hoy 
 
    Hola Karina ¿Cómo estás? 10:16 a.m. 
 
    Hola Juan Luis. Bonito día. 10:17 a.m. 
 
    ¿Disfrutando de tu día de descanso?  10.17 a.m. 
 
    Más o menos. 10:17 a.m. 
 
    ¿Y por qué más o menos?10:18 a.m. 
 
    Porque todavía no me repongo  
 
    del susto.10:18 a.m. 
 
    Yo también me asusté. 10:18 a.m. 
 
    Estoy preocupada.10:18 a.m. 
 
    ¿Por qué?10:19 a.m. 
 
    Porque nos van a seguir interrogando. 10:19 a.m. 
 
    El que nada debe, nada teme.10:19 a.m. 
 
    Tú sabes como es la justicia en México;  
 
    primero te detienen y después averiguan.10:20 a.m.  
 
    Tienes razón, pero espero que no nos 
 
    involucren; nosotros sólo fuimos a decorar.  10:20 a.m. 
 
    Ví en las noticias que hay sospechas de los  
 
    Proveedores porque dejaron una grabación  
 
    que instalaron antes del evento. 10:21 a.m. 
 
    ¿De verdad?10:21 a.m. 
 
    Sí. Y asegura la PGR que sin duda algún   
 
    Proveedor estaba en complicidad con los  
 
    secuestradores.10:21 a.m. 
 
    Eso es muy delicado. 10:21 a.m. 
 
    Entre los Proveedores mencionados está  
 
    Novedades de Fantasía.10:22 a.m. 
 
    ¡No me digas!10:22 a.m. 
 
    Aparecen nuestros nombres mencionando 
 
    que ya habíamos sido interrogados y 
 
    seguirán las pesquisas.10:22 a.m. 
 
    ¡Qué barbaridad!10:23 a.m. 
 
    Luego platicamos. Te mando un beso. 10:24 a.m. 
 
      
 
    Juan Luis se quedó frío. Su nombre en las noticias, relacionado con el de Karina era un riesgo para su matrimonio. Ese era un problema serio y otro, no menor, era la posibilidad de resultar involucrados, sí, como mencionaba Karina, se manejaban las cosas de manera ilegal y corrupta. Todo podía suceder, tratándose de un político a quien no sólo la Camara de Diputados le ayudaría, sino que seguramente contaría con el apoyo del poder Estatal y Federal. 
 
    No estaba muy lejos de la realidad. Ya había girado instrucciones el Gobierno Federal para que se fincaran responsabilidades a la brevedad, al menor indicio de sospecha, fuera quien fuera. El prestigio del Diputado García Morales, amigo dilecto del Gobernador del Estado, estaba en riesgo y las relaciones del Gobernador con el Señor Presidente eran muy estrechas. Saldrían culpables y cómplices a como diera lugar. No tenían por qué ser los verdaderos, lo importante era aparecer ante la opinión pública como una Procuraduría de Justicia eficiente y efectiva. Si había algún error en las detenciones, con el tiempo se subsanaría, no importando las consecuencias que al agraviado o a su familia le ocasionaran. Si con al caso Ayotzinapan habían podido llevársela más o menos bien hasta estas instancias, éste caso era mucho más fácil de manejar. 
 
    Los familiares de los cuatro invitados victimados clamaban justicia y no estaban dispuestos a dejar que las cosas se quedaran así.  
 
    Las investigaciones complicarían la vida de Juan Luis y Karina.  
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     
 
     CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
    Lo que ocurri
ó en la suite 201 del Hotel Las Brisas sólo lo sabían Alejandra y Fabricio. Sus amigas habrían querido saber a detalle qué tan buen amante era el bombón, como ya todas le decían. 
 
    Alejandra había decidido no dar mayor explicación, aunque eso suponía una respuesta negativa por parte de sus compañeras de paseo. La envidia que tenían, la iban a convertir en sentimiento por la falta de confianza de su amiga. Alejandra por su parte, sabía que ese grupo se caracterizaba por hacer pedazos la reputación de cuanta persona tenía de donde agarrarle. Entre ellas mismas se destrozaban a sus espaldas, aunque en persona se trataran como si fueran hermanas. 
 
    Si me veo muy forzada les contaré ―pensó Alejandra, porque, conociendo a sus amigas, sabía que iban a encontrar la forma de presionarla. Su curiosidad no tenía límites, menos, su capacidad para fabricar chismes. 
 
    Por lo pronto, amaneció en los brazos de Fabricio y temprano se fue con él a correr en la playa. Mientras él corría, ella caminaba. Al dar las once de la mañana, Fabricio llamó al chico que le rentaba el yate y, cómo lo había prometido, se embarcaron para pescar en el Océano. 
 
    Era un yate pequeño, pero con el espacio suficiente para disfrutar de una absoluta privacidad. En la popa había lugar para seis a ocho personas, de manera que todo ese espacio era sólo para ellos dos y así tomarían el sol a pierna suelta. 
 
    Tenía un cobertizo en donde había una confortable cama, que al plegarse, se podía convertir en asiento capitonado y hasta en comedor, volteándolo boca abajo. Su diseño multifuncional era práctico y de llamar la atención porque el yate era de verdad atractivo y funcional. Sus colores amarillo y gris ceniciento, lucían en contraste con el azul del agua acapulqueña. 
 
    Todo era calma en altamar. Se olvidaron de pescar y se tiraron en la cubierta de la popa. El tripulante no tenía contacto con ellos ni visual ni para comunicarse. Pidieron privacidad total. 
 
    Alejandra se desabrochó el sujetador y pidió a Fabricio que la embadurnara de crema bloqueadora. Él tomó el tubo de Hawaiian Tropic y pasó sus manos encremadas por la espalda de ella. Al contacto con la temperatura fresca de la crema, la piel de su amiga se erizó y Alejandra sintió un cosquilleo entre el ombligo y su zona pélvica. Fabricio percibió la sensación de ella. 
 
    Pasó sus manos hasta su vientre y sus pechos, aprovechando para acariciarlos. Alejandra estaba resollando. El sol quemaba la parte externa de su cuerpo. Las caricias del exguardameta quemaban su interior. 
 
    Con mucha parsimonia, el argentino puso bloqueador bajo el bikini, acariciando las tersas nalgas de la amiga, que disfrutaba la excitante travesura. Ella simulaba estar dormida. 
 
    La adrenalina de Fabricio ya había modificado su frecuencia cardiaca y el temperamento latino afloró nuevamente, como había aflorado en la madrugada, cuando la soledad fue su testigo en la suite 201 de Las Brisas. Nuevamente la tenía entre sus brazos. Hacía de ella lo que su voluntad le dictaba y esta vez le dictó meter su mano a la entrepierna de ella. 
 
    Alejandra reaccionó pensando que el responsable de tripular el yate podría verlos. Fabricio le hizo ver que su privacidad estaba garantizada. Sólo algunas gaviotas que en el cielo planeaban, veían el trato tan sedoso que le daba el argentino. 
 
    Al terminar de aplicarle la crema protectora, Fabricio le pasó el tubo de Hawaiian Tropic a Alejandra. El turno de aplicarlo era de ella. Él hizo lo mismo; boca abajo recibía los rayos del sol que ya estaba en el cenit y la esfera celeste no perdonaba. Poner el protector era un imperativo. La espalda del sudamericano estaba roja y con un fogaje que su amiga inmediatamente percibió. 
 
    ―Estás ardiendo ―le dijo. 
 
    ―Desde ayer y vos sos la responsable… 
 
    Muy gratificada por la respuesta del galán, inició la aplicación de la misma forma que lo había hecho el guardameta; embadurnó toda la espalda pasando sus manos hasta el pecho de Fabricio. Él se ladeó para que pudiera aplicar con más facilidad en el velludo tórax que a sus cincuenta años, ya lucía hilos de plata. 
 
    Las manos de ella parecían las de una experta masajista e inevitablemente provocaron una erección que ella notó. 
 
    Pasó luego la aplicación del bronceador por los muslos del atleta. También estaban llenos de vello, aunque éste no había cambiado de tonalidad. Fue inevitable sustraerse de acariciar el bulto que se había manifestado en la entrepierna del maduro exfutbolista. Se mostró débil ante esa tentación. 
 
    Él la dejaba divertirse. No movía sus manos. Solo dijo “Y yo tan limpiecito que traía mi traje de baño. Ya quedó lleno de esa crema…” 
 
    ―¿Te molesta? 
 
    ―¡No, por favor! Seguí, seguí… 
 
    Ella acariciaba por encima del traje de baño de color rojo intenso que traía el argentino. No se atrevía a pasar la mano por debajo. Sabía que el tripulante, podría voltear de pronto y verla en esa actividad tan estrujante. Mientras más duro sentía el miembro de su amigo, más lo acariciaba angurriosamente mientras el atleta se veía fardón y pretencioso. Sabía que le habían bastado sólo unas pocas horas para tenerla dominada. 
 
    Al fin, movió su brazo y acarició los pechos descubiertos de Alejandra. Ella se acostó sobre Fabricio y se besaron bajo un sol abrasante. 
 
    Reaccionaron ante la inclemencia del calor y encandilados por la brillante luz del astro, se dieron un paréntesis para preparar unas bebidas. Él preparó dos bloody marys y ella un poco de fruta que ya traían picada en la hielera. El tripulante se esmeraba en preparar desde antes de hacerse a la mar, lo que el argentino le encargaba. Eso no estaba incluido en el precio de la renta, pero Fabricio sabía recompensarlo. 
 
    Un grito del tripulante le anunció a Fabricio que era buen momento para pescar y mientras disfrutaban sus bebidas, esperaron pacientemente a que mordiera el anzuelo cualquier pez en una de sus cañas. 
 
      
 
    En la alberca de la suite 306 el grupo de amigas estaba muy relajado. Extrañaban la presencia de Alejandra y no porque les hiciera falta, ya que la plática nunca les faltaba. La extrañaban porque les urgía saber qué había pasado en la suite del argentino. Sabían que se había ido con él a la playa y que iba a pasar el día en el yate que tenía rentado el exfutbolista. Las especulaciones estaban a la orden del día. 
 
    ―De seguro que le va a pedir que se vaya con él a Argentina. 
 
    ―Pues para como dice que andan las cosas con su marido, no estaría mal. 
 
    ―No exageren. Alejandra no sería capaz de dejar a sus hijos. 
 
    ―Por lo que entendí, el bombón no tiene hijos. Podría adoptarlos. Clarito entendí que la carrera de futbolista no le dio la oportunidad de formar una familia. Yo lo oí. 
 
    ―Le convendría a la gordis, se ve que el argentino tiene lana. Es que ha de ser horrible que te tengan tan limitada de dinero. 
 
    ―Sí, espantoso. Dice Alejandra que ella es la que está sosteniendo su casa. 
 
    ―Créele la mitad. Ya ves cómo es de exagerada. 
 
    ―Exagerada y facilita. Luego luego se fue sobre el bombón. 
 
    ―Sí, qué bárbara, no se mide y pa´pronto que aceptó la invitación para irse a dormir con él. Ve tú a saber qué harían. 
 
    ―¡O qué no harían! 
 
    Las risas burlescas o cucufatas se repetían a cada oportunidad de desahogar su envidia, sabiendo que al regresar, los comentarios serían de curiosidad, admiración, solidaridad y comprensión. 
 
      
 
    Su amiga mientras tanto, encantada de la vida. Habían pescado una docena de huachinangos que por suerte deambulaban a ocho millas de la costa en su cardumen de más de dos mil unidades. Fue raro, según dijo el tripulante, porque normalmente esa variedad se acercaba a esa distancia de las costas por las noches, después de las nueve. Se ratificaba la habilidad o suerte de pescadora que había mostrado Alejandra en el paseo de hacía dos días en el California Dreams. 
 
    En el yate ya tenía preparada el tripulante una hielera con suficiente hielo para poner los pescados que durante mucho rato seguían luchando por volver al agua. No habría de ser posible porque ya habían sido comprados por el timonel a razón de ciento cincuenta pesos cada uno. 
 
    El atardecer los sorprendió mientras disfrutaban un descanso dentro del cobertizo. Los bloody marys, el sol y el cansancio de jalar el anzuelo cada que un pez se enganchaba, los invitó a recostarse un rato sin ropa que los cubriera; ni falta que les hacía. 
 
    El caluroso clima del trópico se confundía con el calor de sus cuerpos. Ella se liberó como nunca en la vida lo había hecho. Era su ideal de hombre. Su sueño callado. Era su revancha, ante una vida que no le satisfacía. Al fin y al cabo, todo iba a quedar sólo entre ellos. Sabía que sus amigas podrían hacerle daño si la amistad tenía alguna rasgadura, pero ella tenía también con que defenderse, así que no creía que se animaran a exhibirla. Ellas tenían sus abisales y no querrían mostrar el fondo de su mar. 
 
    Lo amó desde el cabello hasta los pies. Su lengua no le alcanzaba para probar hasta el más mínimo detalle de esa piel de hombre; especialmente en su parte más rígida. Él se dejó querer y fue correspondiente. 
 
    Cuando el sol estaba ya sobre el océano, los colores del cielo eran del mismo tono que su estado de ánimo. La magia estaba sobre el agua y sobre la cama del yate. Estaba en sus ojos y en su piel. Eran mágicas sus manos, sus labios y la música que se escuchaba en las bocinas, era tan bella como el color del cielo y del sol más grande del océano. Ahí estaba ese sol majestuoso, tan sólo para ellos, despidiendo los últimos momentos de esa tarde de ensueño.  
 
    Para él, sólo era una tarde más de las que ya había disfrutado en sus inolvidables vacaciones en Guerrero. 
 
    El yate giró en dirección a Playa de Hornos. En la suite de sus amigas, había silencio y relajación. El cansancio de las actividades de los días anteriores ya había hecho mella en la energía del grupo. Solo Alejandra traía su cargador de pilas y seguía disfrutándolo. 
 
    La noche llegó y Alejandra seguía con el exfutbolista. Perocupadas le llamaron a su celular para cerciorarse de que estuviera todo en orden. Por respuesta obtuvieron unas risas eufóricas de su amiga, que sólo atinó a decirles “No estén jodiendo, que no soy una niña. Yo sé cuidarme sola y ahí nos vemos hasta mañana…” Ya traía muchos bloody marys y mojitos en la cabeza. 
 
    No hubo jugada de nada en la suite 306. Las cinco amigas se retiraron a dormir después de cenar. María Eugenia le pidió a Susana que se durmiera con ella en lugar de Alejandra. La noche anterior se había sentido muy sola. 
 
    Se llevaron una botella de vino tinto que habían comprado desde la llegada.  
 
    ―¿Cómo ves si nos tomamos una copita para platicar? 
 
    ―Me parece perfecto, Susana. Para no estar pensando en esa desgraciada. Ha de andar feliz con el bombón. 
 
    ―Y nosotras aquí, como pendejas. 
 
    ―Porque queremos Susy. Hay muchas maneras de divertirse mejor que con un hombre… 
 
    ―¿A qué te refieres cabrona, me estás queriendo decir qué…? 
 
    ―Ni lo digas. No te vayan a oir. Mejor brindemos. 
 
    ―¡Salud por nuestra amistad! 
 
    ―¡Salud por las mujeres, que somos las más chingonas! 
 
    Brindaron y se besaron en la boca como si fueran una pareja de muchos años. 
 
    ―¿Qué haría Alejandra ayer con el bombón? 
 
    ―Yo creo que lo acarició hasta que se cansó. 
 
    ―¿Y él a ella? 
 
    ―La acarició y la besó de todas partes. 
 
    ―¿Cómo? 
 
    ―¿De verdad quieres que te diga? 
 
    ―Me encantaría. 
 
    María Eugenia no lo pensó dos veces y pasó las manos por debajo del calzón de Susana. La sintió tan húmeda como ella. 
 
    ―Estás ya bien mojada, Susy. 
 
    ―Tú tienes la culpa María Eugenia. 
 
    ―¿Yo por qué? 
 
    ―Porque me besaste como nunca antes me habían besado. 
 
    ―¿Mejor que tu marido? 
 
    ―Es diferente. 
 
    ―¿Te gustó? 
 
    ―Me encantó. 
 
    ―¿Ahora en donde quieres que te bese? 
 
    ―En donde a ti te guste. 
 
    ―¿Ahí? 
 
    ―Sí. Así, así… 
 
    Maria Eugenia besó y lamió hasta donde pudo. Susana se retorcía de placer y se acariciaba ella misma sus pechos y su cuello. En la televisión habían dejado el canal de la música y la voz de Ricardo Montaner no permitía que los gemidos de Susana se escucharan afuera de la recámara. 
 
    María Eugenia pasó su lengua por el bello púbico de su amiga; recorrió el camino hacía los pechos, haciendo una pausa en el ombligo para acariciarlo con su mano y decirle a Susana que tenía un ombligo hermosísimo. 
 
    Besó los pezones de los prominentes pechos de la m
ás joven de todas las amigas que había tenido a su hijo hacía tres años.  
 
    ―Estás buenísima ―le dijo. 
 
    ―¿Te gusto? 
 
    ―Siempre me has gustado. 
 
    ―¿Y por qué nunca me lo habías dicho? 
 
    ―Porque nunca había hecho esto. Además, no me hubiera animado. 
 
    ―Tú también siempre me has gustado. 
 
    ―¿Y tú por qué tampoco me lo decías? 
 
    ―Por temor. 
 
    ―¿Temor a qué? 
 
    ―A que me juzgaras, a que me rechazaras, a que me acusaras. 
 
    ―Yo no soy nadie para juzgarte.  
 
    ―Gracias amiga. 
 
    ―Ahora es tu turno. 
 
    ―¡Me urgía! 
 
    ―¿Te gustan mis dedos? 
 
    ―¡Los necesito! 
 
    Susana exploró parsimoniosamente el interior de María Eugenia, besando y mordiendo los encendidos pezones del busto de la mujer morena que era su obsesión desde que la conoció. Estaba cumpliendo un sueño que creía que nunca se le iba a conceder. La ausencia de Alejandra le había dado la oportunidad de expresarse tal cual era.  
 
    Las amigas dormían plácidamente en tanto que ellas ardían de un placer que al sentirlo prohibido, lo disfrutaban con un sentimiento bifurcado; libertad y culpabilidad. Eso no importaba. Para ellas representaba la oportunidad de ser como ellas. Susana lo sabía y María Eugenia lo estaba descubriendo. Entraba a un mundo completamente desconocido para ella y a cada paso que daba, descubría una nueva y maravillosa sensación. Susana no era una experta pero actuaba como si lo fuera; el internet la había hecho una maestra. 
 
    Se acariciaron, se besaron y se lamieron mutuamente en posición encontrada y en la tenue iluminación de la pantalla del televisor, llegaron al paroxismo cuando James Blunt interpretaba You Are Beautiful de forma tal, que el orgasmo llegó de forma natural y tumultuosa para las dos. Como un torrente. 
 
    En la Costera Miguel Alemán los automóviles iban y venían. El claxon de unos y otros sonaba para presionar al auto que no arrancaba a pesar de haberse puesto en verde algún semáforo o para saludar a una chica guapa que caminaba por la acera. La música estruendosa de los jóvenes en sus autos y la que se escuchaba en la cercana playa de La Condesa de aquellos que disfrutaban la noche a la luz de la luna y al estruendo del agua, al reventar las olas, hacía que el ambiente playero tan propio de la Perla del Pacífico apareciera como cada noche. Alejandra y Fabricio paseaban en el Jeep de Las Brisas, disfrutando sus bebidas y la música del iPod. Cuando Alejandro Sanz cantaba A Que No Me Dejas, Alejandra se abrazó al cuello de Fabricio sin darse cuenta que el automóvil de adelante había frenado al ver el rojo del semáforo. El argentino se distrajo por besar a su amiga y fue a estrellarse contra la parte trasera del automóvil que había hecho el alto. 
 
    Se bajaron de inmediato cuatro jóvenes fortachones del auto al que habían chocado y en actitud amenazadora se dirigieron al Jeep en el que venían Fabricio y Alejandra. 
 
    ―¡Qué pedo wey! 
 
    ―Una disculpa pibes; me distraje. 
 
    ―¿Y cómo le vamos a hacer? 
 
    ―Dejáme llamar al Hotel; con seguridad tenemos la cobertura de un seguro o algo así. 
 
    En lo que llamaba al Hotel, llegaron los Oficiales de Tránsito y pidieron los papeles correspondientes a los dos automóviles para hacer el respectivo peritaje. Alejandra estaba apenada y asustada. En realidad ella había sido la responsable del accidente. 
 
    El oficial de Tránsito le indicó Fabricio que se le haría la prueba del alcoholímetro para verificar que se encontrara en buenas condiciones a la hora del percance. Inmediatamente le fue notificada una orden de aprehensión por rebasar con mucho los niveles permitidos de alcohol en la sangre y procedieron a esposarlo. 
 
    Alejandra se alteró y le exigió al oficial que no pusiera las esposas a su amigo. 
 
    ―¡Se trata de un turista, no debe de detenerlo y menos esposarlo! 
 
    ―Señorita, le agradeceremos no intervenir; estamos cumpliendo con el Reglamento. 
 
    ―¡Reglamento madres, pendejo! ¡No sabes con quien te estás metiendo! 
 
    ―Señorita, le recomiendo que se calme; nos está agrediendo y podríamos detenerla. 
 
    ―Ve a chingar a tu madre estúpido; me pones una mano encima ¡Y así te há de ir! Para tu información, estoy hospedada en una suite de lujo del Hotel Las Brisas. Escúchalo imbécil ¡Del Hotel Las Brisas! 
 
    Fabricio estaba sorprendido por la reacción de Alejandra y él mismo le pedía calma para no empeorar las cosas, sin embargo, el alcohol y el temperamento ya se habían juntado, era difícil calmar a la amiga del detenido. 
 
    Uno de los jóvenes del auto chocado se cansó de estar escuchando a la señora insolente y le gritó: “Pinche vieja corriente; mejor se había de ir a vender verduras a las orillas del malecón”. 
 
    ―¡Tú te callas, pinche maricón! 
 
    ―¡Me callo madres, vieja pendeja! 
 
    El Oficial quiso intervenir para pedirle cordura a la compañera del infractor y recibió por respuesta un bolsazo en la cara. No tuvo más remedio que esposarla, ante los gritos desaforados de la mujer histérica.  
 
    Al pretender tomarla por el brazo para subirla a la patrulla, Alejandra pretendió zafarse, empujando al oficial.  
 
    El oficial resbaló justo en el momento en que un automóvil pasaba a alta velocidad. La consecuencia fue fatal. El Agente de Tránsito fue arrollado y el automovilista se dio a la fuga. 
 
    Una gran cantidad de curiosos se acercó para auxiliar al oficial atropellado mientras su compañero le prestaba los primeros auxilios y avisaba por radio a oficiales de otras patrullas. Alejandra fue detenida junto con el exjugador, remitiéndolos a Barandilla para turnarlos al juez. Se habían metido en un problema serio. Uno de los jóvenes que venía en el auto al que chocó Fabricio grabó toda la escena en la que “Una señora escandalosa agredió al oficial y provocó el lamentable accidente”. 
 
    La grabación fue enviada a una cadena televisiva y a los pocos minutos estaba circulando en las redes sociales “Lady Las Brisas” con sus palabrotas y su prepotencia. 
 
    El celular de María Eugenia sonó a las tres de la mañana.  
 
    ―¿Qué onda Alejandra, sigues de facilita? 
 
    ―María Eugenia, estamos detenidos. 
 
    ―¿Qué, qué? 
 
    ―Tuvimos un pequeño choque pero todo se complicó horrible. La policía nos detuvo y creo que esto va para largo; un oficial resultó atropellado. 
 
    ―¡Alejandra, déjame despertar a las demás! 
 
    ―¡No por favor María Eugenia! Sólo llamaba para avisarles. El Hotel ya mandó a la aseguradora. Íbamos en el Jeep. 
 
    ―¿Estás en la cárcel? 
 
    ―Me tienen en un cuarto chiquito, junto con otras mujeres. Dicen que son los separos; a Fabricio lo tienen en uno mayor en donde sólo hay hombres. 
 
      
 
    Conforme se iban despertando las amigas, se fueron enterando de la detención de Alejandra y el bombón. Esto era muy delicado para todas; en las noticias locales de televisión pasaban una y otra vez el video de “Lady Las Brisas”, en el que se veía a su amiga fuera de sí, profiriendo maldiciones e insultos al oficial y a los jóvenes y se apreciaba el momento en el que la histérica mujer agrede al oficial provocando el lamentable accidente.  
 
    ―¿Qué vamos a hacer? ―preguntó asustada Carmen.  
 
    ―¡Vaya bronca que se nos va armar con los maridos! 
 
    ―¡Oigan, oigan! ¡El video se está haciendo viral! Lo están pasando en las redes sociales. 
 
    ―¡En la madre! 
 
    ―¿Cómo podremos ayudarla?  
 
    ―Por lo pronto hay que ir todas a la delegación donde se encuentre.  
 
    Maria Eugenia se encargó de obtener la información donde se encontraba su amiga y apenas se tomaron sus jugos y sus frutas se fueron todas a darle auxilio a Alejandra. Cuando llegaron, pasaron primero por los separos varoniles y ahí se encontraba el argentino llorando y asustado, esperando a que llegara el abogado de la compañía aseguradora.  
 
     Les permitieron hablar con él. 
 
    ―¿Qué les pasó Fabricio? – le preguntó Maria Eugenia.  
 
    ―Una desgracia; ¡Fue mi culpa! Me distraje y choqué contra otro auto. Todo lo demás fue consecuencia de mi error. Lo peor es que detuvieron también a mi chica. ¿Me podés ayudar a ver cómo se encuentra?  
 
    ―¡Claro! Para eso vinimos. ¿Te encuentras bien? 
 
    ―¡Y sí! Pero estoy abatido. Nunca en mi vida había pasado tal vergüenza y no se cuanta plata me vaya a costar.  
 
    Antes de que llegaran las amigas a los separos donde se encontraba Alejandra, el Licenciado de la Compañía aseguradora había depositado ya una fuerte fianza para la liberación de los dos detenidos. El oficial atropellado seguía grave.  
 
      
 
    En Novedades de Fantasía la noticia se propagó como reguero de pólvora y unos a otros mostraban sus celulares comentando con sarcasmo y admiración el video de “Lady Las Brisas”. 
 
    ―¡Es Alejandra! La esposa de Juan Luis. 
 
    ―¡No puede ser! Es una doctora muy reconocida.  
 
    ―No es doctora, es odontóloga.  
 
    ―Da lo mismo, lo que se sabe es que tiene su Clínica y le va muy bien, pero dicen que siempre anda de la greña con Juan Luis.  
 
    ―Sí, dicen que le exige mucho y es muy presuntuosa.  
 
    ―Pues ya la castigó Dios ¡y aparte en las noticias mencionan que iba con un argentino! 
 
    ―¡No mames! ¡Así le va ir con su marido!  
 
    ―No creo wey, porque también Juan Luis tiene cola que le pisen. 
 
    Juan Luis llega y tiene que poner orden en el personal. Las ve cuchicheando y les llama la atención; una de las empleadas más problemáticas se rie y le dice: 
 
    ―¡Ay Juan Luis! De verdad lo sentimos. 
 
    ―¿De qué me hablas? 
 
    ―Pues del problema de tu esposa. ¡Qué grueso! 
 
    ―¿De mi esposa? 
 
    ―¿Qué no te has enterado? 
 
    ―No ¿pasó algo malo? 
 
    ―Ay discúlpame Juan Luis, pensé que ya lo sabías; prefiero que tú mismo lo veas en las redes.  
 
    Juan Luis checa su celular y ve en Facebook el video de “Lady Las Brisas”. Se queda de una pieza. “Lady Las Brisas”, una señora escandalosa que agrede a un oficial y provoca un accidente que lo pone en riesgo de perder la vida.  
 
    ―Es ella. No cabe duda, es mi esposa… 
 
    ―¿Juan Luis? ¡Juan Luis! 
 
    ―¡Perdón! 
 
    ―Quería decirte que lamento lo que salió de tu esposa. Tal vez se trate de alguna confusión. 
 
    ―No Karina; no es una confusión. Es ella. Tendré que ir a ver que pasó. 
 
    ―¿Por qué no llamas primero? 
 
    ―¿Crees qué eso sea mejor? 
 
    ―¡Definitivamente Juan Luis; no te precipites! 
 
    ―Gracias Karina; creo que tienes razón. Discúlpame, estoy muy conmocionado. Voy a salir un rato. 
 
    ―Lo entiendo Juan Luis. Ordena tus ideas; ya verás que todo va a salir bien. 
 
    Karina se lo decía de corazón. Ya estaba enamorada de Juan Luis, pero no había perdido el piso. Sabía que amaba a una persona que no le pertenecía y no tenía la menor intención de perjudicar su matrimonio. Al fin y al cabo, ese amor suplía en parte la figura paterna que le había hecho falta desde pequeña. 
 
    Juan Luis no dudó en llamar a su esposa. Tenía que haber alguna confusión. La llamada lo mandó todas las veces a buzón y entonces localizó el teléfono de una de las amigas. 
 
    ―¿Bueno? 
 
    ―¿Con quién hablo? 
 
    ―¿Con quién querías hablar? 
 
    ―Soy Juan Luis, el esposo de Alejandra ¿Eres María Eugenia? 
 
    ―¡Ay Juan Luis! ¡No te reconocí la voz! Aquí estamos. Todo Bien. 
 
    ―María Eugenia, me acaban de mostrar un video que está circulando en las redes… 
 
    ―¡Juan Luis! Estamos precisamente ahora arreglando el asunto; fue un incidente que se hizo grande pero todo está bien, no te preocupes. No te puedo pasar a Alejandra porque está firmando unos papeles. 
 
    ―Es que se rumoran muchas cosas María Eugenia. Creo que debo de ir para allá… 
 
    ―¡No! No es necesario que vengas Juan Luis. Ya está aquí un abogado de la aseguradora y la van a dejar en libertad. 
 
    ―¿Está presa? 
 
    ―No Juan Luis; sólo fue recluida en los separos. Ella te llama en cuanto pueda. Mañana regresamos. 
 
    ―Está bien María Eugenia; espero la llamada de Alejandra. 
 
    Los trámites para liberar a Alejandra y al argentino fueron realizados por el abogado y antes de las tres de la tarde estaban libres. Alejandra tendría que estar firmando mensualmente mientras se resolvía la situación del Agente de Tránsito atropellado. De cualquier forma, el seguro del Jeep del Hotel los había salvado de un problema mayor. Al argentino le cargarían en su voucher el importe de la multa por manejar en estado de ebriedad y quedaría registrado en el expediente de su pasaporte ese incidente como una falta administrativa. 
 
    Cuando Alejandra llegó al hotel estaba avergonzada con sus amigas y la cruda, tanto física como moral, la tenía derrumbada. Se encerró en una de las habitaciones de la suite y no quizo llamar a su marido. No sabía como habría de explicarle. Lloró toda la tarde. 
 
    El excancerbero llegó a su suite, comió algo de mariscos, tomó una siesta y en la noche, después de darse una ducha, se fue a buscar otro romance. Por el momento, no quería saber más de Alejandra. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
      
 
    Juan Luis estaba desconcertado y molesto; muy molesto y enojado pensando en la posibilidad de que su esposa podía haber andado de aventura con un argentino, exjugador profesional, como lo aseguraban las malas lenguas en el trabajo. El rumor no era infundado pues en la descripción de la noticia en los diarios de Acapulco, el excancerbero había confesado que había sido un accidente provocado por su distracción al besar a su amiga, reconociendo que habían estado tomando durante el día en un yate que había rentado en la costa. 
 
    De cualquier forma, no quiso seguir escuchando más consideraciones del personal de Novedades de Fantasía y optó por desahogarse con Karina. Llamó a su cuñada para pedirle que le ayudara esa tarde con sus hijos y le pidió a Karina que lo acompañara al salir del trabajo para distraerse en algún lugar. 
 
    ―Karina; necesito estar contigo. 
 
    ―Cuenta conmigo Juan Luis ¿te parece si nos vemos quince minutos después de mi salida? 
 
    ―Sí Karina ¿a dónde paso por ti? 
 
    ―A la vuelta de Novedades hay una Farmacia del Ahorro. Ahí te espero. 
 
    Juan Luis pasó puntual a las 9.15 de la noche por Karina y se dirigieron directo a un Hotel Fiesta Inn en Toluca. Llegaron directo al bar y pidieron dos cervezas. 
 
    ―Karina; necesitaba estar contigo. Traigo muchas broncas. 
 
    ―Espero que puedas resolverlas Juan Luis. Si en algo puedo ayudarte cuenta conmigo, siempre y cuando no sea yo responsable de afectar a tu familia y a tu matrimonio. 
 
    ―No, para nada, Karina; las broncas son mías. Lo que pasa es que desde hace ya un buen tiempo que tengo problemas con mi esposa. 
 
    ―¿Por mí? 
 
    ―¡No Karina! De lo nuestro ni siquiera se ha dado cuenta y tú lo sabes, ha sido casualmente que hemos tenido nuestras dos experiencias. Me gusta mucho estar contigo, pero nunca te he mentido; no está en mis planes desbaratar mi matrimonio por una infidelidad. 
 
    ―Yo lo entiendo Juan Luis y a pesar de que te amo, nunca he querido ser un problema para ti. 
 
    ―¿Me amas? 
 
    ―No me digas que no te haz dado cuenta Juan Luis ¡por favor! 
 
    ―Karina, es maravilloso que me digas que me amas, pero yo no te puedo corresponder. He disfrutado mucho estar contigo y no te mentiría si te dijera que de no estar casado, ya te habría pedido que vivieras conmigo. Sin duda que sentiría por ti el mismo amor que dices tenerme. 
 
    ―No te preocupes Juan Luis; yo sé que lo nuestro no puede ser. Me conformo con saber que te gusta estar conmigo. Ya encontraré al hombre de mi vida. 
 
    ―Así será Karina. Eres guapa y una gran mujer; quien se case contigo se va a sacar la lotería. 
 
    ―Espero encontrarlo. ¿Y por qué querías hablar conmigo? 
 
    ―La verdad es que no tengo con quien desahogar mis broncas. Como te decía, mi esposa y yo, ya tenemos mucho tiempo que discutimos por cualquier cosa; principalmente por lo que tiene que ver con el dinero. 
 
    ―Pero si tú ganas muy bien Juan Luis… 
 
    ―Y ella también, pero los gastos de la casa y de los niños son mayores que lo que ganamos. 
 
    ―Ese es un problema serio Juan Luis. 
 
    ―Lo que no soporto es que Alejandra me esté reclamando siempre que pone todo lo que gana para completar el gasto de la casa. 
 
    ―¿Y tú no? 
 
    ―Absolutamente todo Karina. 
 
    ―Bueno, tal vez no todo. 
 
    ―¿Por qué lo dices? 
 
    ―Pues porque cuando me invitaste a cenar tú pagaste todo y a lo mejor ese dinero te hizo falta para los gastos de tu casa; Y si además de invitarme a mí, tienes tus escapaditas con otras amigas, pues nunca te va a alcanzar. 
 
    ―No Karina; yo no he salido con nadie más que contigo. 
 
    ―Eso es lo que tú dices, pero a mi me parece que quien sale con alguna mujer fuera de su matrimonio, es muy probable que se le haga fácil salir con una o con otra. 
 
    ―No es mi caso Karina. Si salí contigo fue porqué las cosas se dieron casualmente pero no es mi costumbre. 
 
    ―Eso es lo menos que me puedes decir, pero no te perocupes Juan Luis; para mí lo único que me basta es estar cerca de ti cuando se pueda; Yo sé que lo nuestro no tiene futuro, ni estoy esperando que seas exclusivamente para mí. 
 
    ―Quiero que me aconsejes. 
 
    ―¿Aconsejarte yo? 
 
    ―Sí. Me parece que lo del video que anda en las redes sociales es verdad. Mi mujer se metió con un argentino. 
 
    ―Mira Juan Luis, yo en eso prefiero no opinar; veo que el chisme ya se hizo grande pero esos son problemas que sólo se pueden resolver en pareja. 
 
    ―Es que si eso fuera cierto, yo no podría seguir con mi matrimonio. 
 
    ―Me parece incongruente Juan Luis. ¿Qué no le haz hecho tú lo mismo que se supone que ella te hizo? 
 
    ―¿Yo? 
 
    ―¡No lo puedo creer! ¿Y entonces salir conmigo que es Juan Luis? 
 
    ―Bueno sí, Karina, tal vez tengas razón, pero es que es diferente... 
 
    ―¿Diferente? ¿Por qué? 
 
    ―Pues porque la naturaleza del hombre es diferente. 
 
    ―¡Esa es una mentira que ni siquiera ustedes se la creen! 
 
    ―Es que el hombre si tiene una aventura no significa que pueda enamorarse. 
 
    ―¿Y por qué crees que si la mujer tiene una aventura, a fuerza tiene que enamorarse? 
 
    ―Bueno, al menos eso es lo que ocurre normalmente; las mujeres cuando engañan al hombre es porque están enamoradas de otro o porque ya no aman a su pareja. Es complejo, pero así ha sido en la historia de la humanidad. 
 
    ―No es justo. 
 
    ―No es justo, pero es real. 
 
    ―Es una visión machista y convenenciera. 
 
    ―Estoy de acuerdo Karina pero yo no estoy diciendo que sólo para la mujer se tengan consecuencias. En el caso de una infidelidad, lo mismo puede exigir el hombre a la mujer, que la mujer al hombre. Algunas veces la relación de pareja se deshace y algunas otras se fortalece; todo está en la mecánica mental de cada uno. 
 
    ―Pues espero que resuelvas tus problemas Juan Luis. 
 
    ―Ayúdame Karina. 
 
    ―¿Y cómo crees que yo pueda ayudarte Juan Luis? 
 
    ―Tu compañía me basta en estos momentos. 
 
    ―Cuenta conmigo. 
 
    Karina acarició el cabello de Juan Luis. Su cercanía le fascinaba y acariciarlo era un placer que se podía dar a petición del hombre que quería. El amor de Karina era real y desinteresado, en ese momento no lo veía como su jefe. Era el amigo que ella necesitaba, justamente cuando él, necesitaba de una amiga. 
 
    Juan Luis correspondió a Karina con una sonrisa y un beso en sus manos. La tomó por el cuello y la besó en los labios sin importarle la gente que había en las otras mesas. A ella tampoco le importaban los demás y se besaron intensa y apasionadamente. Con sus lenguas unidas se dijeron más, que con muchas palabras. 
 
    ―¿Desean algo más de tomar señores? En unos minutos cerraremos el bar. 
 
    ―¿Quieres algo más Karina? 
 
    ―Sí; te acompaño una cubita. 
 
    ―Nos traes dos Bacardí con Coca Cola por favor. 
 
    ―Con gusto señor. 
 
    El mesero regresó con cuatro bebidas.  
 
    ―Señor; le traje sus bebidas dobles por la hora feliz. 
 
    ―¡Qué bien! 
 
    ―¡Vamos a salir a gatas señor! 
 
    ―¡Pero muy contentos señorita! 
 
    ―¡Eso sí! 
 
    Karina y Juan Luis juntaron sus sillas para sentirse más cerca el uno del otro. 
 
    ―¿No quieres ir a algún lado después de aquí? 
 
    ―¿A dónde me invitas? 
 
    ―No sé, si quieres al cine. 
 
    ―Ya es muy noche para el cine. 
 
    ―Podemos ver películas en otro lado. 
 
    ―¿En otro lado? 
 
    ―¡Claro! 
 
    ―¿Cómo en dónde? 
 
    ―Como aquí en el hotel. 
 
    ―¿Hay cine en el hotel? 
 
    ―Sí; en cada cuarto. 
 
    ―¡Tramposo! 
 
    ―Podríamos ver una película o… 
 
    ―¿O qué? 
 
    ―O quizá simplemente, te regale una rosa… 
 
    ―¡Malvado! 
 
    Pagó Juan Luis la cuenta y se fueron a la recepción para pedir un cuarto. Había disponibilidad y les asignaron el 505 del quinto piso. Ya eran las once y media de la noche. 
 
    ―Voy a avisarle a mi mamá Juan Luis; le tendré que decir que estoy con mis amigas y llegaré más tarde. 
 
    ―Por lo menos a las tres de la mañana. 
 
    ―¿De verdad? 
 
    ―Lo prometo. 
 
    Juan Luis sentía la necesidad de olvidarse por completo del incidente de su esposa a pesar de estar extrañado de no recibir ninguna llamada de parte de ella y ser mandado a buzón cada que intentaba comunicarse. Su indignación iba en aumento. 
 
    Cuando estuvieron en el cuarto, Juan Luis encendió el televisor; efectivamente pasaban más de alguna película. Se sentó en la cama recargando su espalda en la cabecera y pidiéndole a Karina que se sentara a su lado. Ambos vestían ropa casual. 
 
    La película no tenía la menor importancia y decidieron poner un canal en el que se protagonizaba La Marcha Triunfal de Aida. 
 
    Las manos de Juan Luis parecían estar acordes con la música. Desabrochó la blusa de Karina con calma y veneración. Ella observaba llena de deseo y se acercaba a él para sentirlo tan cerca como pudiera; sus manos estaban ansiosas de acariciarlo todo pero a la vez, no quería interrumpir el minucioso paso de Juan Luis.  
 
    Cuando desabrochó toda la blusa, desabrochó también los jeans de ella y bajó el cierre para dejar a la vista una bonitas bragas azul cielo. El brasier era del mismo tono. 
 
    Hecho eso, acarició con calma la parte alta que no cubría el calzoncito de ella; acarició su ombligo y sus costillas. Le parecía tan delicada y frágil que lo hizo con extremo cuidado y delicadeza mientras Karina se decidía por fin a mover sus manos en el pecho de él. 
 
    Juan Luis acarició primero un pecho de ella y lo sacó de la copa del brasier antes de desabrochar el sujetador; lo besó, lo lamió, lo mordió y provocó un leve y sensual gemido de su amiga. Ella no quizo esperar más y metió la mano debajo del pantalón de mezclilla y del calzón de Juan Luis para encontrar ahí el objeto de su deseo. Ya lo conocía y lo deseaba a cada instante. Más en ese momento de total armonía y privacidad. 
 
    Cuando los aplausos se escuchaban en la televisión al terminar Aida, los labios de la pareja estaban tan unidos que sus lenguas se sentían como si fueran una sola. El sabor del Bacardí con Coca Cola lo seguían disfrutando; el de ella confundido con el perfume de un dulce o de algún chicle que había masticado y el de él con el cigarro. 
 
    Se acariciaban con fervor y ansiedad, entre caricias y gemidos se fueron desnudando. Ella desabrochaba un botón, él los broches del sujetador. Ella tiraba del pantalón de él, él jalaba la blusa de ella para sacar primero un brazo y luego el otro mientras que Karina quitaba uno a uno los calcetines de Juan Luis. De pronto sólo estaban con su última prenda los dos sobre una cama a medio destender. 
 
    No habían hablado una sola palabra hasta que Karina dijo sigilosamente, “Juan Luis, te amo”. Él la escuchó y sólo pudo contestarle “Yo te necesito”. 
 
    La juventud de Karina estaba toda expuesta al hombre que amaba y Juan Luis disfrutaba intensamente la belleza de su cuerpo y de su cara; disfrutaba el sonido de su voz y el significado de sus palabras; disfrutaba su aliento y su mirada, aún cuando ella estaba con los ojos cerrados y decidió entonces poseerla por completo y hasta el final. Ella lo esperaba. 
 
    La unica luz que había en la habitación era la de una luna llena que brillaba inmensa justo en medio de la ventana. Un Eucalipto del tamaño de la altura de todo el edificio, sólo dejaba traslucir los reflejos de esa luna radiante y el leve aire de esa noche calurosa entraba mientras los cuerpos desnudos se estremecían en un final digno de La traviata al que hubiera firmado Giuseppe Verdi. 
 
    En el último episodio, Juan Luis sintió el temblor de Karina y se enterneció. 
 
    ―¿Tienes miedo? ―le preguntó en secreto a pesar de estar tan sólo ellos. 
 
    ―No sé. ―contestó ella, con una lágrima en su mejilla. 
 
    ―¿No quieres que lo haga? 
 
    ―No sé. 
 
    ―Te voy a dejar en paz… 
 
    ―¡No Juan Luis! 
 
    ―¡Te quiero Karina! 
 
    ―¡Y yo te amo Juan Luis! 
 
    Sus labios se volvieron a fundir y en esa union, sus cuerpos se hicieron sólo uno. Él llegó hasta el final con sutileza, entre el dolor y el gozo de Karina. La naturaleza fue maravillosa y una humedad completamente compartida fue un espléndido preámbulo para que la hermosa joven entregara su virginidad. 
 
    Una pequeña mancha de sangre quedó como testigo de un momento increíble para los dos. El silencio lo rompía la voz de Pavarotti, Carreras y Plácido Domingo cantando Nessun Dorma, la inmortal composición de Giacomo Puccini. “Que nadie duerma”. Deben gozar el Clímax. 
 
    Antes de las tres de la mañana dejó Juan Luis a Karina en su casa. Ella estaba feliz; llena de vida. Él se fue más confuso de cómo estaba.  
 
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
      
 
    En las noticias de Milenio, el conductor enfatizó: “Las investigaciones sobre el caso de los cuatro muertos y dos jóvenes secuestrados, arrojan, según la PGR a dos sospechosos que supuestamente prepararon desde un día anterior el espectacular asalto. Se trata, según el ama de llaves de La Hacienda Valle Grande en el Estado de México, la señora Justina Fernández, de dos empleados de una tienda de decoraciones que arreglaron el Salón de Banquetes en la víspera. Los implicados responden a los nombres de Juan Luis Romero y Karina Ramírez.”  
 
    Dos de las amigas de Alejandra se quedaron viendo la una a la otra sin dar crédito a lo que estaban escuchando. ¡Hablaban de Juan Luis, el esposo de Alejandra y de una chica desconocida; tenía que haber alguna confusión! 
 
    La noticia llegó de inmediato también a oídos de Juan Luis y Karina que se encontraban en su casa cada quien. A Juan Luis le informó telefónicamente uno de los Directores de la empresa y a Karina una compañera de trabajo que estaba en el área administrativa. La situación se veía grave. 
 
    Como suele suceder en la justicia mexicana, el Juez recibió “extrañas instrucciones” de proteger a como diera lugar la imagen del Señor Diputado, pues decían las malas lenguas que se trataba de una venganza por no haber ayudado por segunda vez a unos contrabandistas y traficantes de sustancias ilegales al oriente. La “credibilidad” de uno de los miembros del Congreso estaba en juego. 
 
    Las indagaciones atemorizaron a doña Justina y a su hija, quienes, sin acusar a Juan Luis Y a Karina, sólo mencionaron que se habían pasado buena parte de la noche instalando la decoración y la iluminación, por lo que dedujeron los peritos, que habían instalado la grabación que se había quedado al huir los delincuentes con los jóvenes secuestrados. 
 
    En su declaración la señora Justina mencionó que le había parecido extraño que los dos inculpados hubieran dormido juntos sin estar casados y textualmente así lo mencionaba la mayora de La Hacienda, en el video presentado en televisión abierta. 
 
    Juan Luis fue llamado por los directivos de la empresa para que explicara los hechos pues esa noticia era nociva para el prestigio de Novedades de Fantasía. 
 
    Como era la verdad, Juan Luis platicó los hechos tal y como habían sucedido y en respuesta los directivos ofrecieron su apoyo para defender a los acusados y salvar el prestigio de la empresa y la honorabilidad de sus empleados. De cualquier forma, el golpe estaba dado. 
 
      
 
    En Acapulco ya tenían sus maletas listas para el regreso. La última en salir de la ducha fue Alejandra y cuando se integró a sus amigas, que esperaban en la sala de la suite, se extrañó por la forma como la veían. 
 
    ―¡Ya no me vean así, sé que la regué, discúlpenme! 
 
    ―Es que no tenemos que disculparte Alejandra; hay algo peor… 
 
    ―¿Más todavía? 
 
    ―Algo de tu marido. 
 
    ―¿Le pasó algo? ―preguntó asustada. 
 
    ―Acaba de salir en las noticias. 
 
    ―¿Un accidente? ―reaccionó angustiada, pensando también en sus hijos. 
 
    ―No Alejandra; lo acusan de asesinato y secuestro. 
 
    ―¡No puede ser! ¡Juan Luis no es capaz de una cosa así ni de andar metido en nada de eso! 
 
    ―Mira, lo grabé ―le contestó María Eugenia, que había grabado la noticia en su celular. 
 
    Al ver la grabación, Alejandra no lo podía creer; habían hablado por teléfono y Juan Luis nunca le mencionó que había estado en una Hacienda. Tenía que haber una confusión, pero la foto de Karina sí correspondía a la cajera de Novedades de Fantasía. No pasó desapercibido para ella lo guapa que se veía la chica acusada junto con su esposo. No lo podía creer; no lo quería ni imaginar. 
 
    Mientras tanto, en un lugar del Estado de México, los responsables verdaderos del secuestro y la muerte de los cuatro invitados, despilfarraban el dinero recibido por los jóvenes secuestrados. Más de cuarenta millones de pesos era mucho dinero para repartirlo entre dos cabecillas y cuatro ayudantes a quienes les tocaría un millón de pesos a cada uno. Otros veinte millones eran para Salvador y Jeremías y los restantes 17 millones tenían que enviarlos al jefe de la mafia del que no sabían ni siquiera su apellido. Sólo sabían que se llamaba Arnulfo, quien había cumplido su amenaza; no pudo mandar la mercancía en los contenedores de chatarra y entonces obtuvo su utilidad por otros medios. 
 
    ―Resultó ser buen negocio Jeremías. 
 
    ―Sí, mi Chava. Yo creo que hay que ir haciendo planes para jalarnos a la ruca. Se ve que al Diputado lo que le sobran son billetes.  
 
    ―Y al otro cabrón ni se diga, dicen que tiene una Hacienda más grande que Valle Grande y que se da vida de faraón. 
 
    ―Así son estos cabrones; por eso estamos como estamos, pero se los va a cargar la chingada Jeremías, porque ya nos cansamos los jodidos de que el botín sólo se lo repartan los que tienen el poder. 
 
    ―Hay que esperar a que hagan otra fiestecita, ya ves que se la pasan compitiendo a ver quien tiene más dinero, más amigos y más poder. Se lo voy a proponer a Don Arnulfo para que nos de luz verde y obtenga toda la información. 
 
      
 
    Estaban divertidos de ver en las noticias que inculpaban a personas que no habían tenido que ver en el asalto y se burlaban de las autoridades sin compadecerse en lo más mínimo de que a unos jóvenes totalmente inocentes los tuvieran como los principales sospechosos. El plan había salido más que perfecto. Antes de dar el siguiente golpe, había que comprarse unos buenos automóviles, ropa de marca, una casa buena para cada uno y los relojes que siempre habían soñado. De los que podían conseguirse a mejores precios en Las Vegas o en Miami. No había tiempo que perder. 
 
    Jeremías era fanático de los BMW y no dudó en presentarse en la agencia más cercana a donde él vivía. 
 
    Salvador por su parte siempre había soñado con tener un Porsche y no iba a dejar pasar la oportunidad ahora que el dinero le sobraba. Cada quien se fue por su lado a consumar su sueño. 
 
    En la agencia BMW atendieron a Jeremías como si fuera un hijo de papi. Tuvo el cuidado de ir muy bien presentado, rasurado y con las mejores ropas que recién había comprado en Mazarik. Solía andar en la CDMX cuando comercializaba sus “productos”. 
 
    ―Tenemos la última versión Joven Del Olmo. Es el i8; trae potencia 231-231CV, es muy exclusivo, con sólo dos puertas, CO2 49g/km y maletero de 154l. Es un automóvil deportivo con una silueta plana y sutil, superficies de formas poderosas y contornos precisos. Trae juego de equipaje Louis Vuitton incluido y es el mejor Híbrido del mercado. 
 
    ―Lo quiero en color gris. 
 
    ―¡Por supuesto que lo tenemos! 
 
    ―¿Cuánto cuesta? 
 
    ―Tiene un precio de 3 millones, 200 mil pesos, pero tenemos excelente planes de cr

édito con sólo un 10% de enganche y el resto en 60 mensualidades. 
 
    ―Voy a pagarlo de contado. 
 
    ―¿Perdón? ―preguntó la vendedora con los ojos abiertos. 
 
    ―¿No se puede? 
 
    ―¡Sí claro joven! Con gusto recibiremos aquí a tu papi. 
 
    ―No lo va a pagar mi papi; lo voy a pagar yo. 
 
    ―Si gustas pasar a la gerencia para que te elaboren el pedido. 
 
    ―¿Ya está listo el auto? 
 
    ―Tendrían que prepararlo para que salga de acuerdo a las políticas de la empresa joven Del Olmo. 
 
    ―Pues yo traigo aquí el dinero ―dijo Jeremías señalando un pequeño maletín. 
 
      
 
    Al pasarlo a la Gerencia para elaborar el pedido, el Gerente de Ventas se extrañó de ver que una persona de no más de 24 años trajera tal cantidad de dinero y no sabía si podía realizar la venta con dinero en efectivo. 
 
    ―Comunícame a Autos Alemanes, por favor Liz; voy a preguntar a Dirección cómo debemos facturar cuando es en efectivo. 
 
      
 
    Al comunicarse con la dirección, les pareció extraño que en ese mismo momento otro joven de aparentemente la misma edad pretendiera comprar un Porsche 911 Turbo con un valor de 2,650,000 pesos. Pretendía también pagarlo en efectivo. 
 
    Ante la duda, el Director llamó a la Central de Policía para que lo orientaran qué debía de hacer en estos casos para no arriesgarse a tomar dinero ilegal. El Comandante Argúmedo le indicó que lo recibiera y dejara el registro de los clientes para investigar el origen de los recursos. 
 
    Tanto el BMW i8, como el Porsche 911 Turbo les fueron facturados y entregados a sus flamantes dueños. Salieron Jeremías y Salvador de las respectivas agencias dispuestos a pasear a sus amigas que eran sus cómplices y amantes. 
 
    La información de las facturas pagadas en efectivo fue entregada al ministerio Público, siguiendo las instrucciones del Jefe de la Policía Estatal. Las investigaciones los llevaron a dar con el paradero de Jeremías y Salvador, quienes fueron detenidos para investigación. En unos días más, les fueron decomisados los automóviles por no poder acreditar el origen del dinero y el reporte se dio a la Agencia del Ministerio Público con copia a la PGR. La relación de ese dinero con el rescate pagado por los Diputados era contundente. Muy pronto serían detenidos los delincuentes para su investigación. La numeración de los billetes los delataba. 
 
    Eso liberaría a Juan Luis y a Karina de toda sospecha, sin embargo, la información proporcionada por doña Justina, había metido en un problema serio al Gerente de Novedades de Fantasía; su credibilidad se había derrumbado en la empresa y en su matrimonio. 
 
    Alejandra regresó con sus amigas de Acapulco. No sabía como abordar el tema de lo que había salido en las noticias de Milenio en donde la mayora de Valle Grande había manifestado su extrañeza de que el Gerente de la empresa decoradora y su empleada hubieran dormido juntos sin estar casados. No sabía tampoco si Juan Luis se podía haber enterado de lo que se había hecho viral en las redes sociales y la vergonsoza asignación que se había ganado como “Lady Las Brisas”. Optó por esperar a que Juan Luis tocara el tema. 
 
    Al llegar a casa, su marido la recibió con la misma calidez y familiaridad de siempre y sus niños esperaban ansiosos el regalo que sin duda su mamá les había traído de su viaje. Efectivamente, Alejandra les entregó muchas conchitas y caracoles que había comprado en un mercado artesanal y una gran cantidad de dulces de tamarindo. Para Juan Luis, una pulsera y un colguije de cinta de cuero con un colmillo de tiburón. 
 
    Después de cenar y dormir a los niños, Juan Luis abordó el tema que al parecer sería el parteaguas de sus doce años de casados. 
 
    ―Ya ví el video en facebook. 
 
    ―Qué te puedo decir; se me pasaron las cucharadas. 
 
    ―¿Y el argentino? 
 
    ―Ay Juan Luis, ni te preocupes; era uno de los choferes del hotel. 
 
    ―Será Alejandra, pero no te imaginas el chisme que se armó. ¡Tan sólo en mi trabajo, no se habla de otra cosa! 
 
    Juan Luis mentía; en el trabajo también se hablaba mucho de su desliz con la cajera y de la acusación que sobre ambos pesaba. Había sido una semana en la que todo se había juntado y el ambiente en Novedades de Fantasía, subitamente se había sobrecargado. 
 
    ―Mira Juan Luis, ultimadamente tú no eres quien para reclamarme; primero explícame que pasó en esa Hacienda con tu cajera y cómo es que te están acusando de algo tan terrible ¡En qué andas metido, por Dios Santo! 
 
    ―¿En dónde viste la noticia? 
 
    ―¡Salió en Milenio Juan Luis y ve tú a saber en cuantos noticieros más esté saliendo... es algo gravísimo! 
 
    ―¿De verdad crees que yo pudiera estar involucrado en los secuestros y en la muerte de esas cuatro personas? 
 
    ―¡No te salgas por la tangente Juan Luis; me refiero a la cajera! 
 
    ―Fuimos a hacer un trabajo de decoración. 
 
    ―¡No me des atole con el dedo, la señora de La Hacienda dijo claramente que habías dormido ahí con ella! 
 
    ―Estuvimos trabajando… 
 
    ―¿Y por qué no me lo dijiste cuando hablamos por teléfono el domingo? 
 
    ―Simplemente se me olvidó Alejandra, pero yo creo que te estás haciendo conjeturas que no hace falta que las hagas; es mucho más grave el asunto de la tal “Lady Las Brisas”. Hasta me da vergüenza mencionarlo. No tienes idea del argüende que se armó en la empresa… 
 
    ―¿Te parece poco que me informe en las noticias el que dormiste con una chava que trabaja contigo? 
 
    ―Estás hablando de más Alejandra. Además, para tener la lengua larga, hay que tener la cola corta y por lo que veo, tú tienes mucha cola que te pisen… 
 
    ―¡Eres un pelado! 
 
    ―Y tú eres una facilita; no sé que será peor. 
 
    ―¡Imbécil! 
 
    Alejandra se retiró de la cocina y se encerró nuevamente ahogada en llanto. Ahora era un llanto indefinible; le dolía insoportablemente la posibilidad de estar siendo engañada y el remordimiento de conciencia porque efectivamente, ella si tenía cola que le pisaran. Lo peor de todo, era que la chica con la que supuestamente había dormido Juan Luis en Valle Grande, se veía tan bella, que parecía modelo.  
 
    El matrimonio Romero De La Torre, estaba en peligro. 
 
      
 
    Juan Luis y Karina volvieron a ser citados en la procuraduría y el defensor de oficio hizo un trabajo impecable promoviendo un amparo que impedía la ilegal detención y encarcelamiento de los acusados. Esperaba que el curso de las investigaciones arrojara más luz sobre los verdaderos asesinos y secuestradores. Logró su cometido a pesar de la enorme presión que ejercía el Poder Absoluto para que se fincaran responsabilidades a quien fuera a fin de que no se involucrara en algo cuestionable a un miembro del Partido y parte del “sistema”. A los dos millones de dólares pagados por el secuestro, había que agregarle los jugosos “emolumentos” pagados por “debajo del agua” para que el caso se resolviera a la brevedad “caiga quien caiga”, según palabras del Procurador. 
 
    La información de la sospechosa compra de los dos autos millonarios fue clave para que Juan Luis y Karina fueran dejados en paz; Los Jóvenes confesaron ser parte de un grupo delictivo comandado por un tal Don Arnulfo al que no conocían pero que sabían que residía en el Noreste mexicano y pasaba largas temporadas en Florida. 
 
    Las noticias dieron un vuelco que reivindicaba a Karina y a Juan Luis; sin embargo para él, ya el daño estaba hecho pues su relación con Alejandra se tornó insoportable.  Ambos se dieron a la tarea de investigarse mutuamente y la vida conyugal se distanció. Alejandra estaba al pendiente de los mensajes de Facebook y WhatsApp de Juan Luis y él le correspondía preguntándole insistentemente sobre los pormenores del viaje para ver si ataba algún cabo que confirmara su aventura con el argentino.  
 
    Su relación se estaba deteriorando. 
 
    La responsabilidad compartida que sentían por sus hijos y el amor de padres hacia ellos los mantenía juntos, aunque ahora ya no unidos. De cualquier forma, ese era un motivo para disfrutar en familia lo que pudiera disfrutarse. 
 
    En cuanto a las investigaciones sobre el caso Valle Grande, podría sentirse tranquilo Juan Luis hasta que se supiera con más claridad quienes habían sido los autores del secuestro y la muerte de los cuatro invitados; por ello estaba al pendiente de cualquier noticia y en contacto telefónico con el abogado que le había dado seguimiento a su defensa. 
 
    Con inusual eficiencia dieron con el paradero del autor justo cuando este intentaba cruzar la frontera entre Reynosa y McAllen. Las autoridades mexicanas habían reportado el nombre y las características del criminal y con ello fue retenido a bordo de su automóvil Mercedes Benz Clase S Berlina color gris. 
 
    En la pantalla del agente aduanal apareció el rostro del delincuente con sus facciones y particularidades idénticas a las que aparecían en el pasaporte. Tez blanca apiñonada, nariz recta, ojos cafés, cejas medianamente pobladas, mentón oval y cara angular con bisoñé color castaño oscuro. 1.70 mts. De estatura, 74 Kilos y un ligero renqueo al caminar. Tic nervioso de estarse alisando la cara constantemente. Edad: 80 años, era un hombre mayor, muy bien conservado por intervenciones quirúrgicas relacionadas con la estética. 
 
    Todo coincidía con las características detalladas en el perfil. 
 
    Un comando armado esperó a que el Mercedes Benz aparcara para su revisión y en cuanto Don Arnulfo bajó del automóvil, fue interceptado por la INTERPOL para esposarlo, trasladarlo a territorio mexicano y dictarle el auto de formal prisión para iniciar las investigaciones del caso Valle Grande. La Secretaría de Gobernación había dado órdenes precisas para que el acusado fuera trasladado de inmediato al Penal de Almoloya, donde sería juzgado. Era importante indagar sobre sus conexiones para desbaratar esa red criminal que tenía asolado al Estado de México. 
 
    Ya en Almoloya, las condiciones a que fue sometido lo hicieron “cantar”. Todo había sido planeado en venganza a no haber sido apoyados por el Licenciado García Morales para transportar sustancias ilegales del puerto de Manzanillo a Filipinas. Ya ahí, otra conexión las haría llegar a un puerto asiático que él desconocía pero que tenía contacto con el Jefe Mayor. 
 
    ―¿Y quién es el Jefe Mayor? 
 
    ―Lo desconozco. 
 
    ―¡Confiesa cabrón o te partimos el hocico! 
 
    ―¡Les juro que no sé nada! 
 
    ―Dale unos toques en los tanates, para que se le quite lo culero. 
 
    ―¡No por favor, ya no puedo más! 
 
    ―¡O nos dices quién es el chingón o te quedas sin huevos cabrón! 
 
    ―¡Ya no puedo más, les diré la verdad! 
 
    ―Bájale al castigo Filemón. Ahora dinos tu verdad Arnulfo. 
 
    ―El Jefe es un amigo del Licenciado Morales. 
 
    ―¿Del Señor Diputado? 
 
    ―Sí señores. 
 
    ―Ten cuidado con lo que dices amigo; no te vaya a salir el tiro por la culata. 
 
    ―Entonces mejor no hablo… 
 
    ―Ahora hablas porque hablas cabrón; no se te ocurra decir una mentira porque te carga el payaso; tú lo sabes. 
 
    ―El Diputado le ayudaba al Jefe a transportar “la mercancía” en los furgones que mandaba con chatarra a puertos del Pacífico; algún país asiático, no sé cuál. 
 
    ―¿Y qué transportaban dentro de la chatarra? 
 
    ―Nunca supe, pero la última vez el Diputado se negó a darle la mano porque el jefe no quiso pagarle lo que le pedía. 
 
    ―¿Cu
ánto le pedía? 
 
    ―Me parece que un millón de dólares. 
 
    ―¿Y por qué no se los pagó? 
 
    ―Porque siempre le cobraba la mitad por cada envío. 
 
    ―¿Cuántos envíos habían mandado antes? 
 
    ―Qué yo sepa catorce. Eran dos por mes. 
 
    ―¡Doce millones de dólares por año y quería más! 
 
    ―¡Ese dinero no era para mí! 
 
    ―¡No te hagas pendejo wey! ¿Entonces para quién era? 
 
    ―El ochenta por cierto era para El Jefe; a mí sólo me quedaba un miserable veinte por ciento. 
 
    ―¿Miserable? ¿Te parece miserable llevarte más de dos millones de dólares por año? 
 
    ―El riesgo es muy alto oficial. 
 
    ―¿Y cómo se llama El Jefe? 
 
    ―Me la va a creer que no sé. 
 
    ―Dale otro par de toques a este imbécil Filemón, a ver si con eso se acuerda del nombre de su jefe… 
 
    ―¡No por favor! ¡Déjenme ver si me puedo acordar! 
 
    ―Más te vale pendejo, porque si no, te van a quedar los huevos como charamuscas. 
 
    ―¡Ya me acordé, ya me acordé! 
 
    ―¿Cómo se llama? 
 
    ―No sé su nombre de pila; sólo sé que le dicen “El Cagatriste”. 
 
    ―¿Y dónde vive ese pendejo? 
 
    ―Nunca supe; a mí me citaba en sus oficinas en Miami. Del aeropuerto me llevaban a su departamento; ni siquiera sé el nombre de la calle. Sólo recuerdo que siempre me llevaban por una avenida grande que se llama Brickell y daban vuelta en la calle Catorce; ahí me ponían una venda en los ojos “por cuestiones de seguridad” y me bajaban en un estacionamiento subterráneo que daba a un elevador. Siempre apretaban un botón que tenía las letras PH, que decían que era el Penthouse del “Cagatriste”. Es todo lo que sé. 
 
    ―Déjalo descansar Filemón; voy a pasar la información al Procurador. Vamos a buscar al mentado Cagatriste. 
 
    


 
   
  
 

  

    

 


     CAPÍTULO 12 


       


       


     Las amigas llegaron extenuadas de sus vacaciones en Acapulco; las desveladas, las copitas y los sucesos ocurridos al final, terminaron por agotarlas física y emocionalmente. La experiencia de Alejandra había sido extenuante para todas. Primero, porque no asimilaban la suerte de su amiga al ser seleccionada por el bombón argentino y después porque el suceso de “Lady Las Brisas“ las asustó tanto, que llegaron a pensar que su amiga se quedaría encerrada por largo tiempo en las deplorables instalaciones de la cárcel de Las Cruces del puerto acapulqueño. Ahí, donde muchos delincuentes estaban encerrados por crímenes infames o por pertenecer a grupos que peleaban la plaza para distribuir los estupefacientes. A ella le hubiera tocado con una población carcelaria abarrotada de prostitutas y mujeres que no se tentaban el corazón para violar a sus mismas compañeras en las inmundas y diminutas celdas del Cereso. 


     Tenían temor de que el impacto de las noticias que circulaban en las redes llegaran a oidos de sus maridos y fueran a ser juzgadas por sus esposos como integrantes de la misma calaña. 


     Afortunadamente sus maridos tenían suficientes actividades que cumplir en sus trabajos o en sus empresas, que no les daba tiempo de estar al tanto de lo que circulaba en el Facebook, Twitter, Instagram o en el WhatsApp. 


     Cada amiga se reintegró a su vida normal y parecía que lo sucedido en Acapulco, se había quedado en Acapulco, a excepción del bochornoso incidente de Alejandra. 


     Alejandra y Susana se encontraron al día siguiente en el Gimnasio y tocaron el tema. 


       


     ―¡Por culpa tuya estamos en peligro de que nos tachen a todas por igual Alejandra! 


     ―Ay, tampoco exageres, a cualquiera le puede pasar. 


     ―¿Perderte toda una noche y todo un día con un desconocido, te parece poca cosa? 


     ―Mira Susana, tú hubieras hecho lo mismo ¡Y no me digas Maria Eugenia, que echaba chispas de la envidia! 


     ―A mí ni me digas porque en primer lugar no es mi tipo de hombre. 


     ―Pues sí pendeja, porque a ti te gustan muy refinaditos; ¡Hay veces que se me figura que hasta te gustan las mujeres! 


     ―¿Y si me gustaran qué? Tú no tienes por qué meterte en lo que a mi me guste, putita de arrabal. 


     ―¡No me insultes! 


     ―¡Ni tú me juzgues! 


     ―¡No te estoy juzgando! ¡Te estoy diciendo lo que todo mundo sabe! 


     ―¡Me vale madre lo que digan los demás! 


     ―Yo sé que te vale madre Susana, pero al menos podrías ser más disimulada. Ya ni cuenta te das de los revisones que le das a cuanta vieja buena ves. ¡Te las quieres comer! 


     Las amigas que se habían divertido tanto en Acapulco, estaban nerviosas. Sabían que de los excesos de Alejandra se podía desprender algún problema con sus maridos. Era cierto también que nadie se había sentido contenta de que Alejandra disfrutara toda una noche y todo un día con el argentino, sabiendo cada una en su interior, que su molestia era más envidia que preocupación.  


     Todas estaban ya reintegradas a sus actividades, disfrutando de cualquier manera el recuerdo de sus inolvidables vacaciones y dejando que su piel retomara su color natural, extrañando el bronceado acapulqueño. 


     Inesperadamente, a María Eugenia le llegó una sorpresa del todo inoportuna y sumamente peligrosa; En su teléfono tenía una llamada con una clave lada desconocida para ella. Era el 744 453 6798; supuso que la clave lada era de Acapulco y pensó que había olvidado nuevamente algo en el Hotel. Marcó para corroborar de dónde había llegado la llamada. 


     ―Hola, I´m Tom ¿who is calling? 


     ―Disculpe, ¿es el Hotel Las Brisas de Acapulco? 


     Al ver el número que le estaba llamando, supo el lanchero que se trataba de la señora que había olvidado su celular en el California Dreams. 


     ―¡Ah! ¿Cómo está señito?, habla su brother Tom ¿Se acuerda de mí? 


     ―¿Mi brother Tom? Disculpe señor, no lo conozco, me equivoqué de número. 


     ―No señito, no se equivocó, soy el almirante del California Dreams; el que le regresó el teléfono que dejó olvidado el día del Table Dance. 


     ―¿De qué me está hablando? 


     ―No se haga la occisa señito, yo tengo el video completo del show que les brindaron a sus amigos los gabachos. Yo fui el que le fue a tocar la puerta del camarote cuando estaba bien entrada con su amigo… 


     ―Disculpe, está usted equivocado, no sé de que me habla, le voy a colgar. 


     ―Más vale que no cuelgue señito, porque aquí tengo el teléfono de su “Viejito” y de su mamá; tuve el cuidado de guardarlos. Aquí los traigo en mi celular. 


     ―¡Cómo se atreve…! 


     ―Pues mire señito, me atrevo por pura necesidad; fíjese que necesito un dinerito… 


     A María Eugenia se le fue la sangre hasta los pies y sus manos se quedaron heladas; no sabía que decir y su silencio fue interrumpido por la voz del lanchero. 


     ―Solo son trescientos mil pesitos señito ¿cuándo me los puede depositar? 


     ―¿De qué me está hablando, viejo sinvergüenza? 


     ―Oiga, oiga, oiga, no se me alebreste porque mejor le cuelgo y me arreglo con su marido. 


     ―Esto es una extorsión, ¡lo voy a denunciar! 


     ―Hágale como usted quiera señito, si pasado mañana a las doce del día no me deposita ese dinero, su marido verá el video y escuchará sus gemidos en el camarote con su amigo el gringuito; hay usted verá. 


     María Eugenia temblaba de la indignación y del pánico que le causó la amenaza del extorsionador. Estaba acorralada. 


     ―Oiga señor, esto me parece criminal; ¡lo va a pagar muy caro! 


     ―Ya lo pagaré con lo que usted me mande señito ―concluyó burlonamente el lanchero― y recuerde, 300 mil pesos pasado mañana a más tardar a las doce del día. A este número de cuenta: Scotia Bank 0011 732 1250 Clabe 045 1890 0117321250 4. Si hace algún reporte a la autoridad, un camarada mío enviará de inmediato el video a su “viejito”. 


     A María Eugenia le rechinaban los dientes y sólo escuchó que la comunicación se cortó. Estaba en una encrucijada. Lo único que le vino a la mente fue llamar a sus amigas. Todas corrían el riesgo. Urgía que se reunieran. 


     La reunión de las amigas parecía que se salía de cause y a punto estaba de terminar en caos, porque todas reprochaban a María Eugenia por su imperdonable olvido del celular. Ella se defendía como podía. 


     ―¡No se hagan pendejas! El problema no fue que se me haya olvidado el celular, el problema es que todas nos pusimos bien pedas y aflojamos; no se hagan ahora las de la vela perpetua… 


     ―En parte tienes razón ―dijeron Carmen y Susana― pero ¿qué vamos a hacer? 


     ―No hay de otra más que pagar ―dijo Alejandra. 


     ―¿Pero cuánto tendríamos qué pagar? ―preguntaron Ana María y Yolanda, que también habían hecho su show en el California Dreams. 


     ―Son trescientos mil pesos entre seis; nos toca de a cincuenta mil por cabeza ―dijo María Eugenia. 


     ―¡Cincuenta mil! ―exclamaron algunas, pero finalmente cada una encontró la manera de pedirle el dinero a su marido con diferentes pretextos y dos días más tarde fueron María Eugenia y Susana a depositarlo. 


     Ya de regreso del banco, las dos lloraban de miedo y de impotencia; se estacionaron en la cochera de la casa de María Eugenia que al cerrarse automáticamente quedaba casi a oscuras y se abrazaron para consolarse mutuamente.  


     En la casa no había nadie; la señora que les ayudaba se había reportado enferma y no había ido a trabajar. Su niño estaba en la escuela y “el viejito” de María Eugenia ya se había ido a la Ferretería. Era un esposo muy trabajador. 


     Las dos traían sus falditas cortas y no les fue difícil pasar de la desolación a la caricia. Susana hizo que María Eugenia olvidara por casi media hora su pendiente. Sus manos eran expertas, ya sabía cómo y dónde le gustaba a María Eugenia que la acariciara. Con un beso largo y entrelazado ratificaron su “amistad”. La extorsión pasó a segundo plano. 


     Alejandra no tuvo que pedirle los cincuenta mil pesos a Juan Luis; justo ese día había terminado un tratamiento de implantes por el que la paciente había pagado los restantes ochenta mil pesos del importe total del trabajo; lo único que hizo fue avisarles a sus socios que por una emergencia, tomaría unas utilidades por adelantado y en el próximo mes podrían emparejarse. La Clínica seguía consolidándose. 


     Las restantes tres amigas consiguieron el dinero empeñando algunas joyitas que sus maridos les habían regalado y así, entre todas, pudieron cubrir la exigencia del desgraciado “Brody”, que abusaba de su buena voluntad. 


       


     Juan Luis y Karina fueron exonerados final y totalmente de la sospecha que sobre ellos pesaba y el Licenciado defensor de oficio les sugirió levantar una querella contra quien resultara responsable por el daño moral que habían sufrido, asegurándoles que podrían demandar hasta por diez millones de pesos a la Procuraduría y al Diputado. Tenía un amigo que era penalista y les cobraría el 20% de lo que se pudiera rescatar. La idea no sonaba nada mal. 


     Esa situación que se había hecho pública enrareció aún más su relación matrimonial, no obstante que había bastado el espectáculo de la Lady Las Brisas, para que las diferencias entre Alejandra y Juan Luis se agudizaran. 


     Alejandra no se preocupaba porque su marido estuviera involucrado en el asunto criminal; sabía que no era de ese tipo de individuos; lo que sí la tenía decepcionada, era el hecho de que hubiera pasado la noche con la cajera pues aunque Juan Luis aseguraba que sólo habían ido a preparar el Salón para la fiesta del Diputado, la confesión de la mayora era evidente y había pensado en a ir a Valle Grande para corroborar lo que ella había mencionado al Ministerio Público y que los medios habían publicado en prensa escrita y en televisión. 


     En tanto se decidía, de manera inconsciente cambió su actitud de esposa condescendiente y tomó la decisión de actuar con más libertinaje; sobre todo en lo que tenía que ver con sus recursos financieros y sus actividades, entre ellas, su forma de vestir.  


     Había comprobado con Fabricio, que seguía siendo una mujer capaz de enloquecer a cualquier hombre. 


     El susto que se habían llevado con la amenaza del lanchero parecía haberse salvado y lo sucedido en el malecón de Acapulco que terminó con su arresto temporal, no había avanzado más; quedaba, sí, la monserga de estar yendo a firmar al juzgado de Las Cruces en Acapulco en tanto no se determinara la situación física del oficial atropellado y el seguro pagara la correspondiente indemnización. 


     Las ganancias de la Clínica iban en aumento y pronto la cuenta del Banco Santander en la que Alejandra tenía sus ahorros, tenía suficiente dinero como para poder darse sus gustitos, entre los que estaba viajar lo más posible. 


     ―Juan Luis; tengo muchas ganas de ir a Europa. 


     ―Pues a ver cuando podemos Alejandra, porque con lo que ganamos no queda suficiente para hacer un viaje de esos. 


     ―Pues será con lo que tú ganas porque yo si tengo mi dinero guardadito y a ver cómo le haces para incrementar tus ingresos porque ya van tres veces que tengo que poner más de lo que tú pones para la casa y eso no me cuadra. 


     ―Qué bueno que has podido Alejandra, a final de cuentas el dinero siempre ha sido de los dos. 


     ―Óyeme no, qué te pasa, el que debe de soportar el gasto de la casa es el hombre; yo colaboro porque tú no cumples al cien por ciento con tu responsabilidad pero ya te he dicho varias veces que estoy hasta la madre de esta situación. 


     ―Cuando tú no aportabas y yo ponía todo, nunca te reclamé. 


     ―Eso fue tiempo pasado. A mí me gusta vivir el presente y quiero que me digas si vamos a Europa o no. 


     ―¡No tenemos el dinero para ir Alejandra, entiéndelo! 


     ―¿No tenemos? No lo tendrás tú, porque yo si tengo para que lo hagamos; si quieres te presto lo que te corresponde y yo pongo la mitad. Luego me pagas. 


     ―¡No es eso Alejandra! Yo debo de adecuarme a lo que es mi realidad; si tienes tus ahorros me da gusto, ¡pero no quiero que me obligues a gastar lo que no tengo! 


     ―Pues si tú no quieres, me voy con mis amigas ¡te lo advierto! 


     ―¡Vete cuando tú quieras y no me andes amenazando! Cada día estamos peor. 


     Juan Luis no se equivocaba; la relación iba de mal en peor. La tranquilidad mental que hacía unos meses tenía, se estaba convirtiendo en caos, estrés e inestabilidad emocional. Su estado de ánimo cambiaba con facilidad y su capacidad para planear, organizar, ejecutar y controlar que lo había llevado a ocupar un importante puesto dentro de la empresa, se estaba viendo afectada a un grado tal, que fue llamado por el Director General de la empresa. 


     ―A sus órdenes Don Abraham. 


     ―Juan Luis, tengo reportes que me extrañan. 


     ―Con respecto a qué, Don Abraham. 


     ―La rotación del personal se ha incrementado al mismo tiempo que las demandas laborales. Las ventas están bien, pero los costos se han elevado de forma inexplicable y en el buzón de sugerencias aparecen más quejas de los clientes de las que ha habido en los últimos cinco años. 


     ―Veré la forma de revertir esos resultados Don Abraham. Me apena, porque siempre he tratado de cumplir con mis responsabilidades y entregar buenos resultados a la Compañía. 


     ―Lo sabemos Juan Luis y por eso estamos extrañados. Nos preocupa lo que se dice por ahí… 


     ―¿Acerca de qué Don Abraham? 


     ―Me reporta el Departamento de Recursos Humanos, que entre el personal se corre el rumor de que entre usted y una de nuestras empleadas de confianza, existe una relación sentimental. 


     ―Nunca he mezclado lo personal con el trabajo Don Abraham. 


     Juan Luis mentía y al mismo tiempo hablaba con su propia verdad; a pesar de tener una relación con Karina, no había mezclado su autoridad para favorecerla, aunque sabía que estaban ella y él, violando el reglamento de la empresa. 


     ―No vamos a profundizar al respecto Juan Luis; sólo le recomiendo que ponga mucha atención en su desempeño y revierta cuanto antes estos adversos resultados. Confiamos en usted. 


     ―Gracias Don Abraham. Tenga la absoluta certeza que así será. 


     ―Lo sé joven, lo sé. Puede usted retirarse. 


     Juan Luis se retiró de la oficina del Director General y reconoció para sí mismo que su rendimiento había bajado; particularmente, su concentración en las funciones que desempeñaba. La relación con su esposa le preocupaba; la indignación por el asunto de la Lady Las Brisas que presentía que tenía más de fondo, porque eso de que el argentino era chofer del hotel, no lo había dejado muy convencido; el cambio de actitud de Alejandra en los últimos días y su determinación de gastar en viajes, ropas y reuniones, lo hacía sentirse incómodo. Mucho muy incómodo. 


     Al último dejaba su relación con Karina como un factor que lo desubicara porque hasta ese momento no había pensado en ningún momento hacer vida en pareja con ella; ni como amante ni como “segundo frente”, ni como una alternativa por si las cosas con Alejandra llegaran a terminar. Para él, sólo era una relación que le daba la oportunidad de disfrutar el sexo con una chica que además de bella, era una persona que lo trataba bien de cualquier forma. La diferencia de edades incluso, no le hacía imaginar un futuro con ella. Karina lo sabía y aún así, dejó llevarse por el atractivo de su jefe; la seducía no solamente la guapura del hombre, sino también su personalidad. Sabía imponerse y era justo con todos los empleados. Verlo trabajar, tomar decisiones, exigir y animar a su personal era para ella excitante y vital. Se sentía privilegiada de haber sido seleccionada entre todas las demás, para ser la “amiga con derechos” del jefe al que todas querían conquistar. 


       


     Alejandra y sus amigas ya habían seleccionado un restaurant en Santa Fe, para reunirse ahí cada semana; por lo menos esa era su intención. El Novecento, en el tercer nivel del Centro Comercial era el ideal. Discreto, elegante, buena comida, buenos tragos y una selección de clientela que estaba a la altura de su nivel social. Siempre lleno de gente de las tres de la tarde hasta la noche. Comida Argentina. 


     Su primera reunión, el viernes a las cuatro de la tarde.  


     Para Carmen, Ana maría y Yolanda no era problema la ubicación pues vivían practicamente en Santa Fe, pero para Alejandra, María Eugenia y Susana, les representaba más de una hora de camino, siempre y cuando el tráfico estuviera razonablemente despejado. 


     El maquillaje, la bisutería que incluía aretes, pulseras y collares y las bolsas de marca, complementaban con sus ropas de exquisito diseño y marcas reconocidas. 


     Carmen lucía unos pantalones Neyman Marcus de mezclilla que sorprendían, porque a pesar de sus rasgaduras, le habían costado 700 dólares; a su esposo no le molestó tanto el costo de los pantalones sino qué, para lucirlos, hubiera comprado unos botines de Christian Loubotin que a pesar de no gustarle a él, costaron 1459 dólares por ellos. 


     La blusa de seda blanca, tan transparente como el agua, era un diseño italiano que había comprado en el Domo de Milán por 270 euros. Sus amigas insistían en que era una de las blusas más hermosas que habían visto en su vida. El bolso de Salvatore Ferragamo combinaba con sus zapatos tanto en color, como en precio. 1500 dólares había pagado por él, en Rodeo Drive, California. El color magenta de sus labios, tenía el mismo tono de la piel de la bolsa y las aplicaciones de los botines Loubotin. 


     Ana María sentía que su cuerpo era presumible a pesar de cargar algunos, aunque pocos, kilitos de más. Su minifalda negra no era una prenda costosa, como sus botas y su bolsa que había comprado en un Outlet de Austin por 1900 dólares el conjunto. Su playera escotada dejaba ver un par de bubis abundantes y bronceadas por el sol. Con su cabello negro y totalmente lacio, parecía domadora de tigres del extinto espectáculo de Siegfried & Roy en el Mirage de Las Vegas. 


     Yolanda era discreta por naturaleza, pero no podía desentonar de las amigas, tanto por su propia autoestima, como porque entre ellas no se tentaban el corazón para criticarse cuando alguna vestía “modestamente”. Lo más cruel, era que lo hacían a sus espaldas, cuando alguna se retiraba al tocador o cuando se despedía antes que las demás. 


     ―¿Qué tal de naca? 


     ―¡Guácala, parece gata! 


     Era eso lo menos que decían de quien no anduviera vestida al nivel de su categoría. 


     Para Yola, como la nombraban en el grupo, le bastaba con ponerse lo que a ella le quedaba y aunque se cuidaba del juicio de sus amigas, no dependía tanto del que dirán de las demás. Ese día llevaba un vestido de una sola pieza que se entallaba a su cuerpo, resaltando sus curvas que se habían acentuado desde que entrenaba a conciencia en Sport City, bajo la supervisión de, su Coach, Mariano Ayala. Los tacones de sus zapatos eran tan altos que resultaba una proeza caminar con la verticalidad con que lo hacía. Con su cabello corto lucía radiante y optimista, era de sonrisa agradable y en cierto modo discreta, aunque a la hora de platicar, difícilmente soltaba el micrófono. 


     María Eugenia y Susana iban vestidas de forma parecida, aunque ello se debía sólo a la casualidad. Susy lucía unos jeans azul claro True Religion que había comprado online por 650 dólares y cuya promoción consistía en qué, con la compra de los jeans, se podía incluir un chaleco de diseño complementario por sólo 300 dólares más, cuando el precio original de la prenda era de 500. Debajo del chaleco una blusa con el escote abierto hasta debajo del brasier que permitía enseñar un busto de mediano tamaño pero de agresiva exposición. Un dije de oro en forma de cuerno de Borrego cimarrón pendía de su cuello, hasta la unión de sus pechos. 


     Los jeans de Maria Eugenia eran Dolce & Gabbana, los había adquirido por presión de Susana para aumentar el volumen de la compra y obtener puntos para su monedero electrónico que tenía Nordstrom en el mes de las grandes promociones. 


     El conjunto de María Eugenia había incluido una chamarra corta de mezclilla que en conjunto con los Jeans le habían costado 1100 dólares, con la ventaja de que incluía una playera roja de regalo y la posibilidad de pagar la compra a doce meses sin intereses. 


     Tanto Susana como María Eugenia calzaban marineros Sperry Top-Sider color gris que habían comprado en el mismo paquete de la tienda departamental. 


     Alejandra llegó espectacular. La seguridad en ella misma que le había dado su aventura con el bombón argentino, la tenía insoportable, según decían sus compañeras de ese viaje. 


     Traía un conjunto de dos piezas en color salmón, cuya falda tenía que estársela bajando porque con cualquier mínimo movimiento se le subía a una altura reprochable. Al sentarse, de plano tenía que cruzar sus piernas y ponerse la mano en medio de ellas para no estar enseñando de más en todo momento, sino sólo cuando le convenía. 


     En el cuello traía una pashmina de seda color lila con algunos dibujos en violeta, que combinaban de manera perfecta con su traje de dos piezas. Completaba su atuendo con una blusa sin mangas de un blanco tan intenso que parecía más fresco que la nieve. 


     Sus arracadas no eran de gran tamaño y tenían unos brillantes de zafiro, que hacían juego con una gargantilla y dos pulseras de escasa pedrería pero del mismo tono y mineral. El tacón medianamente alto de sus Gucci la hacía lucir a cada paso que daba, sin que nadie imaginara que pisaba sobre 2300 dólares invertidos en ese par de color camel y punta de rectángulo. Cuando Juan Luis se enteraba de la fortuna que gastaba para llenar su guardarropa, se enfadaba y si no le reclamaba era porque reconocía que era su dinero y porque no quería vivir en constante enfrentamiento. 


     Luciendo sus atuendos y su arreglo facial, las señoras esperaron casi una hora para que les dieran mesa pues no habían tenido la precaución de reservar.  


     Cuando la Hostess las pasó, el hambre ya les había hecho cambiar su estado de ánimo. 


     ―Bienvenidas Señoras; disculpen la espera. Esperamos que disfruten su estancia en el Novecento. 


     ―Gracias. Contestó secamente Alejandra. 


     ―Hay que pedirle a Dios que no te vuelva a hablar el desgraciado del telefono María Eugenia… 


     ―Ay sí; yo estoy rezando una novena para que nunca me vuelva a molestar. 


     ―¿Y por qué no cambias de teléfono? 


     ―Fue lo primero que pensé, pero luego me dio pavor de imaginarme que si no le contesto le fuera a llamar directo a mi marido o a mi mamá. 


     ―¡Tendrás que cambiar el teléfono de Ricardo y de tu mami María Eugenia! 


     ―También lo pensé, pero no es fácil; sólo que se los haga perdedizo, pero ya me informé y al reportarlo pueden volver a darles el mismo número. Me he estado quebrando la cabeza para darle solución a este problemón en el que me metí. 


     ―¡En el que nos metiste pendeja! 


     ―Ay, ya, no vayan a empezar. 


    

      


    


  






 
 
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
      
 
    En el mismo penal de Almoloya de Juárez están recluidos Don Arnulfo, Jeremías y Salvador. Las condiciones de reclusión son diferentes para el jefe que para los subordinados. Mientras Don Arnulfo cuenta con celda exclusiva para él, los otros dos delincuentes comparten un miserable ergástulo en donde seis reos más, se pelean la mejor ubicación donde el aire no se cuele directo por las rejas en las noches heladas del altiplano, que se resienten casi todo el año. 
 
    Don Arnulfo tiene derecho a televisión de 60 pulgadas, que aunque es de su propiedad, representa a todas luces, una muestra de inequidad y corrupción, propia de los reclusorios mexicanos. 
 
    Mientras que Don Arnulfo disfruta de cojines en su cama de concreto pulido y sus cobijas son de lana pura de borrego, los otros reos deben resignarse a dormir sobre el cemento duro y frío de las literas, cubiertos por cobijas tan delgadas, que necesitan empalmar más de cuatro para que el frío del Nevado de Toluca no les llegue a los huesos. 
 
    Don Arnulfo tiene equipo de audio, refrigerador tipo servibar, microondas y teléfono que es utilizado por los demás reos mediante el pago de la módica cantidad de 20 pesos por cada tres minutos. Esa celda que ocupa, pertenecía a otro delincuente de polendas que fue extraditado para ser juzgado en los Estados Unidos por los perjuicios causados en el terreno de lo internacional. 
 
    Para Jeremías y Salvador, la visita familiar está programada para el sábado de cada semana; para Don Arnulfo no hay restricciones al respecto porque eso y muchas otras concesiones fueron ordenadas “desde arriba”, en consideración a las características del reo. 
 
    En el fondo, las instrucciones habían sido giradas por el Jefe de Jefes, al enterarse que Don Arnulfo había amenazado con declarar ante la prensa la red de conexiones que existía entre los amos del poder. La amistad del Cagatriste con el Señor Diputado y el Gobernador, lo había beneficiado a él indirectamente pero nunca lo dejaron entrar en el reducido círculo que se codeaba con el gran capital de otros países. Él lo sabía. 
 
    Los negocios de Evaristo Martínez estaban distribuidos en varias ciudades cercanas o medianamente cercanas a la frontera de México con los Estados de Texas y Arizona; Estaba asociado con dos capitalistas canadienses y compraban toneladas de chatarra proveniente en su mayoría de autos chocados o robados y desmantelados para su comercialización. Sus principales clientes eran asiáticos y sólo una parte era enviada a Pittsburgh en donde era procesada para su reutilización en la industria automotriz. 
 
    El negocio en sí dejaba muchos miles de millones de dólares de utilidad, que no era comparable con la utilidad que dejaba el contrabando de sustancias reguladas por la Organización Mundial de La Salud y las leyes de los diversos países que las traficaban. 
 
    Los beneficios ilegalmente obtenidos eran tan jugosos, que alcanzaba para repartirlos en las altas esferas de quienes tenían las llaves de la ley. Entre quienes podían autorizar el disimulo y la “vista gorda” con permisos firmados no obstante las restricciones y altísimos impuestos que se debían pagar por la comercialización de esos productos. Sólo muy pocos sabían de eso y estaba en riesgo esa confidencialidad. De hecho, la orden de eliminar a Don Arnulfo estaba dada y sólo era cuestión de que las aguas se calmaran porque de hacerlo, cuando aún estaba fresca la noticia del incidente en Valle Grande, podría traer sospechas de la prensa y de la comunidad en general. Las redes sociales se habían convertido en un obstáculo a superar con mucho tacto y delicadeza. 
 
    Los partidos de la oposición presionaban para que se esclarecieran los crímenes de Valle Grande, no porque les interesara que se hiciera justicia, sino porque sabían que aclarándolos y atrapando al pez gordo, saldrían a la luz muchas verdades que comprometerían las elecciones para el partido en el poder en el 2018. 
 
    Mientras tanto, quitado de la pena, el Cagatriste disfrutaba de unas merecidas vacaciones en su yate que tenía en la ciudad de Montecarlo, en Mónaco. 
 
    No era un yate cualquiera, contaba con dos automóviles: Aston Martin DB11 uno y Lamborghini Huracán el otro; además un TriFan 600 VTOL con capacidad para volar como avión y aterrizar como helicóptero que podía trasladarlo a los lugares más recónditos durante sus travesías que gustaba de hacer en el mediterráneo. Las pequeñas islas eran su fascinación porque ahí nadie veía ni atestiguaba lo que hacía con las chicas que por lo general lo acompañaban. Ahora se hacía acompañar por dos modelos italianas dedicadas a prestar el servicio de escorts a magnates en cualquier parte del mundo. 
 
    Alina y Alessia eran sus acompañantes. Jóvenes, atractivas y entrenadas para dar satisfacción al cliente por arriba de sus expectativas. El lujo de la embarcación las tenía seducidas y habrían dado el servicio hasta sin cobrar por disfrutar de las comodidades y la sofisticación del Mystic de cinco camarotes y una eslora de 46 metros lineales. Los 12 millones de euros pagados por el yate valían cualquier sacrificio según las prostitutas contratadas en Torino y por las que el Cagatriste pagaría 20 mil dólares por una semana de placer, sin imaginar que ellas habrían estado dispuestas a cualquier cosa sin cobrar un centavo, con tal de disfrutar la experiencia de viajar en esa embarcación. 
 
    Evaristo había soñado con visitar la Isla de Zakynthos, una de las islas Jónicas en la periferia del mar griego. La había leído en La Odisea de Homero. Quería conocer la tierra de los veinte pretendientes de Penélope y de los valientes guerreros que ayudaron en la Guerra de Troya.  
 
    La historia fue contada a las escorts y ellas también estaban deseosas de vivir la aventura con el Cagatriste en los boscosos parajes de la isla; ver el mar desde el monte Vrachionas y disfrutar de una noche en las arenas blanquesinas de la playa Limni Keri con sus aguas turquesa y sus tortugas Caretta Caretta, también conocidas como tortugas bobas. 
 
    Los cincuenta años de Evaristo no eran inconveniente para las jóvenes veinteañeras que vendían su compañía y sus caricias a cualquier postor que contara con los recursos para pagar sus servicios. El sobrenombre que tenía no concordaba con su figura porque era un hombre de varonil figura y cuerpo bien balanceado. Sus pobladas cejas que le daban un aire melancólico hacían juego con su bigote retorcido al más puro estilo revolucionario. 
 
    Era alto y su estatura le daba una confianza desmedida que contrastaba con el carácter tímido de su adolescencia. Ahora era autoritario y mandón, como si se quisiera desquitar de las burlas que en la primaria y en la secundaria le hacían constantemente sus compañeros de la escuela. En mal momento alguien lo había apodado El Cagatriste, porque ese sobrenombre daba lugar a que sus compañeros lo bromearan y fuera rechazado por las niñas con las que pretendía entablar una amistad. Decían que el sobrenombre se lo había puesto un hermano mayor ya fallecido. 
 
      
 
    El Jefe de Jefes pedía información que le llegaba a la capital, única y exclusivamente por medio del Procurador. El asunto de Valle Grande se estaba complicando y no por los secuestros, porque al fin y al cabo habían regresado a los secuestrados sin rasguño alguno y ni tampoco por los cuatro muertos que se trataba de tres hombres y una joven que acompañaban a funcionarios del partido, sin ser ni siquiera familiares de ellos. 
 
    El problema estaba en Don Arnulfo y Evaristo Martínez El Cagatriste, porque este personaje era clave dentro del enramado de conexiones empresariales y gubernamentales que movían el gran negocio clandestino de las sustancias ilegales. 
 
    La vía perfecta para trasladarlas eran los contenedores de chatarra que salían del puerto de Manzanillo algunas veces y otras de Lázaro Cardenas rumbo al Oriente por el Océano Pacífico. 
 
    El negocio grande estaba en el transporte de ida porque la chatarra permitía disimular cantidades industriales del producto. En esas mismas embarcaciones de registro mexicano, transportaban de regreso muchas mercancías que consolidaban de diferentes compradores y eso en sí era también un negocio redondo aunque comparado con el contrabando de las sustancias ilegales, les parecía como negocio “centavero”. 
 
    Las utilidades generadas por el negocio clandestino se repartían única y exclusivamente entre los contrabandistas y tres funcionarios del gobierno que eran los que podían autorizar el mecanismo. El Jefe de Jefes, a través de un prestanombres, el responsable de la Secretaría de Salud y el de Comunicaciones y Transportes. Al Cagatriste le correspondía un 10% de la utilidad de ese negocio y con eso le alcanzaba para mantener su vida de magnate. En el yate en que vacacionaba por las islas griegas tenía invertidos más de trescientos millones de pesos, incluyendo los automóviles y el helicóptero Trifan 600 VTOL. 
 
    ―Señor Procurador; este asunto se le está saliendo de las manos. Le instruyo a que le de carpetazo a la brevedad. Me preocupa que la persona clave siga suelta y más me preocuparía que lo encerraran. El señor sabe de más. Tengo informes de que pasea con unas amigas en el mediterráneo. Usted ya sabe lo que debe de hacer. En aguas internacionales todo es posible. 
 
    El Procurador sabía que “al buen entendedor, pocas palabras” y que el estilo del Jefe de Jefes era lapidario. No podía andarse por las ramas y mucho menos, arriesgar su puesto. Su familia ya se había acostumbrado a vivir sobradamente bien. 
 
    El Cagatriste disfrutaba como nunca en su vida el viaje a Zakhintos. Las cristalinas aguas de color azul turquesa que reflejaban el quinto color del espectro solar, lo tenían maravillado.  
 
    Por la mañana, muy temprano, mientras las chicas todavía dormían reponiéndose de los excesos de la noche, Evaristo leía la historia de esa isla, remontándose a los 2000 años antes de Cristo y a los tiempos de cuando los Brindisi y los Orsini se apropiaron de ella como feudatarios venecianos tres mil años despues de que Herodoto describiera lo que ya se había escrito de la isla por Homero en la Iliada y la Odisea. 
 
    En sus tranquilas playas disfrutaba al desnudo con las chicas de la privacidad absoluta sin que nadie los viera, excepto la tripulación del yate, que era invitada a disfrutar de la diversión. También lo acompañaba un buen amigo a quien podía confiarle sus secretos. Era un amigo de la adolescencia que le había sido leal en las buenas y en las malas; le llamaba Oscarín. 
 
    Entre Evaristo y Oscarín las escorts repartían sus caricias y cuando uno se fastidiaba de la rubia, simplemente cambiaba por la morena, de la misma manera que ellas los complacían de manera alternada. 
 
    El servicio de comida en el Cielito Lindo―que era el nombre del yate― lo proporcionaba un Cheff contratado por el Cagatriste de un restaurante muy acreditado en Monterrey, México. El Restaurant El Tío. 
 
    Por las mañanas les preparaba fruta fresca, jugo de naranja, huevos con machaca a la mexicana y algo de pan rústico que las chicas italianas comían con exquisitos jamones de la Toscana. 
 
    La comida fuerte la hacían cuando el sol de la tarde empezaba a caer y disfrutaban de pastas, ensaladas y cortes de carne selección Prime, que Chencho el Cheff asaba en la parrilla de carbón vegetal. 
 
    Mientras el cielo cambiaba sus colores, la voz de Manzanero se alternaba con la de Eros Ramazzotti y la de Plácido Domingo con la de Pavarotti de la misma manera que la de Juan Gabriel con la de Laura Pausini. El mar en toda calma y las gaviotas volando en armonía, procurando pescar a las últimas presas, antes de ubicar el lugar en donde diario pernoctaban. 
 
    El horizonte era infinito y mientras tomaban un exquisito tinto Barolo del Piamonte de 700 euros la botella, sentados en las confortables bancas acojinadas de la popa, Evaristo contaba la historia de su vida y señalando el reflejo del sol que se estaba escondiendo sentenciaba: “No hay poder en el mundo que te pueda quitar el derecho de disfrutar el éxito”. 
 
    ―Te lo has ganado amigo ―le contestaba Oscarín. 
 
    ―Me lo he ganado con muchos sacrificios; esto no ha sido nada fácil. 
 
    ―¡Ecco! Il successo è difficile…―agregó Alessia. 
 
    ―¿Cómo? 
 
    ―Dice que es cierto; ¡El éxito es dificil! 
 
    ―Es el trabajo y la fortuna chicas; he tenido la suerte de tener muy buenas relaciones; sobre todo empresarios y políticos. Con ellos he hecho mis mejores negocios. Son mis grandes amigos. 
 
    ―¡Attento! ¡Fiducia uccise il gatto! 
 
    ―¿Qué dijo Alina Oscarín? 
 
    ―Que te andes con cuidado; la confianza mató al gato. 
 
    ―Estoy consciente de eso pero tengo la certeza de que quienes son mis amigos, nunca me traicionaran. No les conviene. 
 
    ―Mai dire ¡quet´acqua io non bere! 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Alessia dice que nunca digas “¡De esta agua no he de beber!” 
 
    La noche llegó y el tinto se agotó; por lo menos el de las dos botellas que habían descorchado. Un elegante mesero contratado en Montecarlo les acercó una botella de Whisky Glenfiddich 21 años, que compartieron, entre risas, caricias y arrumacos. Las horas pasaron y al festín fueron invitados algunos miembros de la tripulación, entre quienes se encontraban dos mujeres encargadas de la limpieza y la administración del yate. La fiesta terminó en un bacanal que duró hasta que los primeros rayos de un sol esplendoroso aparecieron en el oriente de la isla.  
 
    El Cagatriste y Oscarín terminaron en la misma cama, ahogados en alcohol y cocaína. Nadie supo lo que hicieron, cuando una de las chicas francamente enojada, los dejó con la puerta cerrada para que concluyeran “lo que habían empezado”. 
 
    Al despertar, Evaristo se encontró solo en su camarote. No recordaba nada, pero sabía que su tripulación había prendido la mecha de la gran fiesta. Vagamente tenía la presencia de la responsable de la limpieza sobre sus piernas y de la contadora diciéndole cosas bonitas mientras él acariciaba sus prominentes pechos. Recordaba, como si hubiera sido un sueño, a las chicas italianas bailando con el Cheff y al responsable del timón del yate acariciando con vehemencia a la morena que se llamaba Alina. Eso era todo lo que recordaba; una hora más tarde, mientras tomaba una abundante y refrescante ducha, recordó con dolor al asearse, que al último que había visto era a Oscarín. No estaba seguro si había sido en su cama. 
 
    Al salir de su camarote, todo estaba en perfecto orden; la tripulación cumplía con sus obligaciones y sólo las escorts seguían dormidas. 
 
    El capitán del yate le mostró la bitácora informándole que levarían anclas para seguir el viaje hacia Chipre para pasar ahí la noche y continuar hacia Israel para cumplir la manda que tenía de llegar de rodillas a Jerusalén. Era conveniente salir a buena hora para poder navegar a sotavento. 
 
      
 
    El Procurador recabó información del trayecto del yate y contactó en Chipre a un especialista en explosivos para que le pudiera “hacer un trabajito”. La paga era muy atractiva. Contactó a Theodoros Grivas, nieto de George Grivas fundador de la organización terrorista EOKA (1898-1974).  
 
    ―Es un trabajo delicado el que usted me encomienda Procurador. Podría costarle un millon de dólares. Está en juego mi vida o mi libertad. 
 
    ―Trato hecho; te damos el 50% ahora y el 50% restante, al terminar el trabajo. 
 
    ―¿Dónde firmo? 
 
    ―No hace falta tu firma; en estos negocios no se puede incumplir; tú sabes lo que eso implica. Confiamos en ti y por eso pagaremos lo que pides. 
 
    ―Cuente con el trabajo Procurador. 
 
    En el Cielito Lindo, un ambiente notoriamente relajado se disfrutaba desde la mañana. Cuando las chicas italianas salieron del camarote, ya Evaristo y Oscarín disfrutaban un par de cervezas Mythos, versión griega de la Carlsberg danesa, que no estaban nada mal.  
 
    Los diminutos bikinis de Alessia y Alina alegraron a Evaristo, a Oscarín y a toda la tripulación con excepción del personal femenino que ahí trabajaba y que había disfrutado de la gran fiesta en el paraíso Griego. Era un paraíso marino que se disfrutaba por el clima, por la vista y por las sensaciones que se experimentaban con su historia milenaria y seductora. 
 
    Zarparon a las doce del día y llegaron a las costas chipriotas cuando el sol ya había desaparecido por completo. En uno de los muelles de Paphos fue recibida la bitácora para obtener los permisos de la capitanía y realizar las inspecciones de rutina. 
 
    Theodorus Grivas formaba parte del personal aduanal que haría la inspección del yate. Por mil euros había conseguido el empleo temporal con facilidades para hacer el encargo que le había hecho el Procurador. La tripulación y los pasajeros debían permanecer fuera del yate mientras se realizaba la inspección. 
 
    La noche cálida y la brisa del mar eran un buen pretexto para disfrutar de una visita a los lugares históricos de la pequeña villa costera. Ruinas impresionantes que hablaban de los fenicios y del nacimiento de la Diosa Afrodita. Arquitectura griega, romana y greco-romana que daba constancia de la época de Constantino y después de la muerte de Jesús, del paso de San pablo por la isla, en su travesía evangelizadora. 
 
    Evaristo escuchaba a los guías con profundo interés y devoción, mientras las chicas se dedicaban a comprar pulseritas y collares en los estanquillos expuestos al turista. 
 
    El cansancio de la noche anterior los obligó a regresar al yate cuando la media noche se acercaba. Durmieron profundamente hasta el amanecer del día siguiente. 
 
    El Capitán del yate ya tenía instrucciones de zarpar a las primeras horas de la mañana y dando las ocho, estaban en camino hacia Israel/Palestina. Jerusalen era el destino; Evaristo Martínez tenía que cumplir su manda que había prometido cuando salió ileso de una emboscada, durante un viaje realizado de Monterrey a Linares, donde fue interceptado por unos delincuentes que lo dejaron sin automóvil, sin dinero y sin ropa. Esa noche le apuntaron a la sien con el cañón de una 38 y sólo porque él les ofreció recompensarlos con 100 mil pesos si lo dejaban vivir, el delincuente no apretó del gatillo. Dos días después tuvo que depositar los cien mil pesos bajo amenaza de que si no cumplía, habrían de encontrarlo para culminar “lo que dejaron a medias”, según sus palabras. 
 
    Por eso El Cagatriste debía esa manda; tenía que llegar de rodillas al Muro de los Lamentos y dar gracias a Dios por permitirle seguir viviendo. Evaristo era un hombre de convicciones y creencias y su carácter decidido lo había llevado a acumular una inmensa fortuna, “Con la gracia de Dios, la generosidad de los amigos y la suerte”, según sus propias palabras. 
 
    La llegada al puerto de Asdod fue emocionante pues desde que bajaron del yate, Evaristo no pudo contener sus lágrimas al sentir que por fin había logrado el sueño de su vida: Pisar la tierra que pisó Jesus. Estaba en Tierra Santa.  Su devoción era contagiosa y en cuanto atracaron el yate en muelle seguro, rentaron una miniván pues no había forma de bajar sus autos ni les estaba permitido volar en el TriFan 600VTOL por las restricciones militares de la zona. Se trasladaron por carretera a su objetivo. 
 
    A las cuatro de la tarde llegaron a las inmediaciones de Jerusalén y ayudados por el GPS ubicaron muy rápido el Muro de los Lamentos donde Evaristo pidió que lo bajaran por lo menos cincuenta metros antes de la milenaria construcción, para cumplir con su promesa de llegar de rodillas hasta ahí y dar gracias a Dios por haberlo salvado. 
 
    Oscarín lo siguió con respeto y atención, en tanto que las jóvenes italianas se tapaban la boca para contener la risa de ver al Cagatriste avanzando de rodillas con los brazos en cruz y lágrimas en los ojos mientras que de sus labios salían a gritos, todo tipo de oraciones y jaculatorias que su mamá le había enseñado desde la niñez. 
 
    Al llegar al muro soltó el cuerpo y un llanto incontenible se apoderó de él con tal vehemencia, que un Rabino se acercó para auxiliarlo. 
 
    El Rabino se dio cuenta que hablaba y rezaba en idioma español y en ese idioma lo abordó. 
 
    ―¿Qué le pasa buen hombre? ―le preguntó. 
 
    ―¡Es la emoción, mi estimado! 
 
    ―¿Se siente mal? Veo que llora usted mucho. 
 
    ―Es que doy gracias a Jesucristo por haberme salvado… 
 
    ―¿Perdón? 
 
    ―¡Doy gracias a Jesús, nuestro Dios! 
 
    ―Este muro es judío Señor. 
 
    ―¡Ah cabrón! 
 
    ―¿Cómo dijo? 
 
    ―No, nada padrecito, ¡usted disculpe! 
 
    ―Yo no soy sacerdote católico; soy Rabino señor. 
 
    ―¿Entonces no puedo rezar aquí?. 
 
    ―Sí puede señor. Nosotros respetamos todas las religiones. Lo que no puede es proferir palabras altisonantes ni alzar la voz en nombre de ninguna religión. 
 
    ―Gracias señor Rabino. He terminado de rezar y pediré información de los lugares santos para visitarlos. 
 
    ―Puede pedir información en cualquiera de las casetas turísticas que hay en la ciudad; ellos lo orientarán. 
 
    Evaristo y sus acompañantes aprovecharon la tarde para visitar los lugares sagrados como la tumba de Jesús y de María, el Monte Sion de la Última Cena, El Huerto de Los Olivos y el Calvario, donde El Mesías fue crucificado. Regresaron al oscurecer para pernoctar en el Cielito Lindo iniciar a la mañana siguiente la etapa final de la travesía. 
 
    El Cheff Chencho les preparó una cena especial pensando en gratificar a Don Evaristo por haber realizado su sacrificio y cumplido su manda. 
 
    Elaboró pan rústico tipo árabe y con carne de ternera preparó un Trompo parecido a los que se usan en la Ciudad de México, que él había aprendido a preparar en la misma taquería donde hacia muchos años había sido ultimado Paco Stanley, reconocido animador de la televisión. Una taquería que le llamaban El Charco de Las Ranas. 
 
    De esa forma cenaron tacos árabes y volvieron a beber vino italiano piamontés; bailaron, cantaron y se fueron cada quien con su cada cual a sus respectivos camarotes para cerrar con broche de oro la visita a la tierra de Jesús. 
 
    Con los permisos correspondientes para que el yate zarpara, salieron con rumbo a Montecarlo planeando hacer una primer escala en Yerapetra de la Isla de Creta, a donde llegaron al anochecer. 
 
    El cansancio del trayecto y un raro presentimiento invadió al Cagatriste. Sentía que algo le faltaba y se imaginó que se trataba de una especie de cruda moral por haber profanado con su festejo la noche anterior, las aguas del mar que vio Jesús hacía ya más de dos mil años. Esta vez, dejó que Oscarín gozara a las escorts para él solito. 
 
    ―Yo me voy a dormir, que me siento cansado ―les avisó a los tres. 
 
    Al día siguiente volverían a tener muchas horas de viaje en altamar. Saldrían nuevamente al iniciar el día para hacer una segunda escala en Siracusa, al sureste de la Isla siciliana. 
 
    El festejo de Oscarín con las chicas toscanas fue discreto pero lleno de erotismo y sensualidad. Él hizo cuanto se le antojó y ellas lo disfrutaron entre las dos y se disfrutaron a sí mismas regalándole al leal amigo de Evaristo, un show en vivo que lo hubiera firmado la revista Playboy o cualquiera de las que se dedican a vender imágenes eróticas de alta calidad. 
 
    Alessia era una experta en el arte de la felación y Alina complementaba la maniobra, exponiéndose toda, a la lengua traviesa del excitado caballero que al mismo tiempo acariciaba los pechos de una y otra. 
 
    Lo besaban a él y se besaban ellas, siendo sus besos más ardientes y llenos de deseo que los que le daban a Oscarín, quien sorprendido vio cómo de pronto se olvidaron del leal amigo de Evaristo, para hacer entre ellas solas un 69 que dejó boquiabierto al desairado amante. Era todo un espectáculo ver los esculturales cuerpos ya bronceados por tantos días de sol, contonearse al llamado de unas manos ardientes que le mostraban al espectador, cómo se hace el amor a la italiana. En el trasfondo, se oían las mandolinas napolitanas. 
 
    El sol apareció antes de que dieran las seis de la mañana. Ya el Capitán del yate estaba preparando todo para zarpar y el Cheff hacía la limpieza a fondo del ya de por sí, impecable acero inoxidable del mobiliario y equipo de cocina. Ahora iba a preparar un delicioso almuerzo que consistía en chilaquiles, omelettes, fruta fresca, waffles y jugo de naranja. Como siempre, las cervecitas estarían bien heladas por si alguno de los pasajeros amanecía con algo de resaca. 
 
    El día era claro y nítido con vientos frescos que venía del oeste y que habrían de forzar al yate a navegar a barlovento, lo que no era mayor inconveniente para el Motor 2X CUMMINS KTA38 con 3000 HP que le daban una potencia capaz de enfrentar vientos huracanados y marejadas. 
 
    Para las diez de la mañana el sol ya estaba cerca de su cenit y los turistas disfrutaban del jacuzzi, desprovistos por completo de ropa. Su desnudez la disfrutaba la tripulación, pues mientras el mesero, el Cheff y el Capitán admiraban los cuerpos de las bellezas italianas, la chica de la limpieza y la auxiliar administrativa, se conformaban con ver a Evaristo y Oscarín mostrar sus velludos cuerpos como llegaron al mundo. 
 
    Ya habían disfrutado de un delicioso almuerzo y el sol estaba en su apogeo por lo que no dudaron en aceptar la invitación del elegante mesero a disfrutar de unos bloody marys, cervecitas y tequila. De botana les acercó prosciutto con melón y unos trozos de pepino europeo con limón y sal marina para las italianas y con chilito en polvo para los mexicanos. 
 
    Theodorus Grivas seguía en su monitor el trayecto del yate y según las coordenadas, estaban justo en una latitud, en donde las aguas son internacionales. 
 
    Había colocado un pequeño aparato en el interior de una de las bocinas exteriores y de ahí recibía la señal por satélite para tenerlo en todo momento identificado en su ubicación. En otra de las bocinas estaba colocado un atado de seis explosivos plásticos del tipo Semtex C-4 capaz de volar un edificio completo o una embarcación del tamaño del Titanic. 
 
    Faltaban dos minutos para las tres de la tarde y las bebidas habían ambientado al grupo que disfrutaba los hervores del jacuzzi y estaban tan contentos que cada quien cantaba su canción preferida, ellas algunas de Rafaela Carrá o de Nicola Di Bari y ellos las de Vicente Fernandez, Juan Gabriel o cualquier otro de las clásicas rancheras mexicanas.  
 
    Evaristo quiso rendirle honor a su embarcación y a su amado país y cantó con marcada emoción. 
 
    Justo mencionaba la estrofa de “¡México lindo y queriiiido, si mueeeeerooo. Leeeejos de tíííí…! cuando sonó el estallido del mortal explosivo que había sido activado desde Chipre por el canalla de Theodorus Grivas. Las ordenes del Jefe de Jefes, estaban cumplidas. 
 
    El estallido fue de tal magnitud, que la marea subió, hasta llegar a las costas de Libia, de Grecia y de la península Italiana en forma de olas altas. 
 
    Las partículas del yate volaron a muchísimos metros de distancia y de los cuerpos no quedó prácticamente nada. Ni del Capitán, ni del Cheff, ni del mesero, ni de la afanadora, ni de la auxiliar administrativa y mucho menos de Alessia, Alina, Oscarín y El Cagatriste. De ninguno de los que viajaban en el yate había quedado parte alguna, o por lo menos ninguna fue encontrada en la inmensidad del mar Mediterraneo. 
 
    El daño a la fauna marina fue devastador. Más de treinta delfines que gustosos brincaban siguiendo la estela del yate, cuarenta tiburones entre adultos y pequeños, un cardumen de más de treinta mil sardinellas y otro de similar dimensión y cantidad, con miles de mojarras, fueron alcanzados por la explosión dejando en la superficie marina una mancha flotante de muerte y desolación. Más en el fondo, los pulpos, las mantarayas, las tortugas bobas, las estrellas de mar y centenares de moluscos y crustáceos sufrieron el impacto demoledor del explosivo, terminando en ese mismo instante con su función ecológica para la que estaban destinados. Un gigantesco hongo de humo se divisaba a muchos kilómetros de distancia como si una minibomba atómica se hubiera detonado. 
 
    La noticia de la explosión del yate Cielito Lindo, con matrícula mexicana, salió en primera plana de los principales diarios Griegos, italianos y franceses. En México fue bloqueada la información por instrucciones y sobornos dados por la Procuraduría. “Muerto el perro, se acabó la rabia”, mencionó el Jefe de Jefes, al Procurador. 
 
    Al día siguiente en una cuenta del Credit Suisse Bank, en Zurich, estaba la transferencia de 500 mil dólares a nombre de Martina Papadópulos Grivas, la esposa de Theodorus. Todo con cargo a la Tesorería de la Federación. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
      
 
    En el celular de Alejandra apareció un mensaje. 
 
      
 
    ―Hola preciosa. Te extraño mucho 
 
    me encantaría verte. 
 
    Fabricio. 
 
      
 
    La piel de Alejandra se erizó. No se dio cuenta en ese momento si fue por temor o por emoción; de cualquier forma, las mariposas que sintió en su vientre le decían que tenía ganas de ver al bombón. 
 
    Su relaci

ón con Juan Luis estaba en una especie de marasmo y la sospecha de que él salía con otra chica ―por cierto muy guapa, para su desgracia― la tenía en una situación de extrema fragilidad en cuanto a darle entrada a una relación extramarital no de ocasión, como había sucedido en Acapulco. 
 
    Dudó en contestar el mensaje, pero su misma situación emocional, la impulsó a tomar el riesgo. 
 
      
 
    ―Hola bombón. Yo también te he extrañado. 
 
      
 
    Cuando el exguardameta leyó el mensaje, sonrió calculadoramente y con astucia, no volvió a contestar en todo el día. 
 
    En la Clínica había mucho trabajo y las consultas terminaron al filo de las nueve de la noche. Al terminar, Alejandra checó su celular con la seguridad de encontrar un nuevo mensaje de Fabricio, pero no; no había nada. 
 
    Una mueca de enojo se dibujó en la cara de la Odontóloga y sin pensarlo mucho, mandó un WhatsApp al argentino. 
 
      
 
    ―Me pareció leer que me extrañabas. 
 
    ¿Por qué ya no contestaste? 
 
      
 
    Fabricio leyó el mensaje y sonrió abiertamente, contestando. 
 
      
 
    ―Disculpáme Preciosa. El día se  
 
    me cargó de actividades.  
 
    ¡Daría la vida por volverte a ver! 
 
    ¿Y vos, cómo andás? 
 
      
 
    Alejandra sintió que se derretía y mordiéndose los labios, rápido contestó. 
 
      
 
    ―Estaré en Acapulco nuevamente 
 
    Tengo que ir a firmar. 
 
    ―¿Cuándo venís? 
 
    ―La próxima semana. 
 
    ―¿Te puedo ver? 
 
    ―Espero que sí; nos ponemos de acuerdo. 
 
    ―¡Excelente! ¡Ciao! Te amo. 
 
      
 
    Alejandra ya no contestó. Puso su celular en medio de su pecho y suspiró, cerrando los ojos y pensando en volver a estar con el bombón. 
 
    Juan Luis pasó por sus niños con su cuñada y llegó antes que Alejandra a casa, por lo que aprovechó para auxiliar a sus hijos con sus tareas. Estaban en eso cuando llegó Alejandra. 
 
    ―¡Hola mami! ―gritó gustoso Marcelo y Valeria hizo lo mismo, parándose de su mesita para correr a abrazarla. 
 
    ―¡Hola mis amores! 
 
    ―¿Me incluyes a mí? Preguntó Juan Luis. 
 
    ―¡Por supuesto! ¿Por qué no habría de incluirte? 
 
    Alejandra disimuló su fastidio por tener que dar esa respuesta; durante el camino de la Clínica a su casa sólo se dedicó a recordar al argentino y a pensar en la estrategia que habría de utilizar para volver a Acapulco sin la compañía de quien menos la debía de acompañar. 
 
    ―¿Ya merendaron? 
 
    ―¡No mami! ―Contestó Valeria― ¡Tengo hambre! 
 
    ―¿Y por qué no les diste de cenar Juan Luis? ¡Siempre es lo mismo! 
 
    ―¡Oye, pero si apenas acabamos de llegar! 
 
    ―¡Estoy cansada ya de tus pretextos Juan Luis! Parece que no valoras todo lo que yo hago para que vivamos lo mejor posible. 
 
    ―¡Ya vas a empezar con lo mismo Alejandra! Los dos ponemos lo que ganamos para el sustento de la casa, incluso tú sólo pones una parte de lo que ganas y lo demás lo despilfarras con tus amigas, con tus viajes y con quien sabe que otras pendejadas… 
 
    ―¡A ti no te importa en que gaste mi dinero! Para eso me preparé y para eso trabajo tantas horas, mientras que tú te conformas con ese puesto pinchurriento que te paga una miseria. 
 
    ―Será una miseria para ti, pero no en donde quiera se puede encontrar un trabajo con un sueldo como el que me pagan. 
 
    ―¡Lo que pasa es que eres conformista y el conformismo es mediocridad! 
 
    ―¡Me estás ofendiendo! 
 
    ―¡Me vale madre! ¡Ya estoy hasta el pinche gorro de esta situación! 
 
    Los niños sólo escuchaban y veían asustados las discusiones de sus papás. Juan Luis ya no replicó y se puso a terminar las tareas con sus niños, mientras que Alejandra visiblemente malhumorada preparaba la merienda de sus hijos. 
 
    Al día siguiente Alejandra ya tenía el plan bien estructurado. Le pediría a su amiga María Eugenia que la acompañara; de esa manera no se veía prudente que fuera Juan Luis porque no había opción de que se quedara a dormir en la misma habitación con ella y su amiga. Según eso, Maria Eugenia también tenía que firmar, pues iba con ella al momento del percance. 
 
    Para Juan Luis no le venía mal la ocasión porque ya se veía con la posibilidad de pasar nuevamente con Karina por lo menos una buena tarde en algún hotel de la ciudad. Habría que ver nuevamente quien se haría cargo de sus niños y no había mejor opción que su cuñada. 
 
    Los días de su matrimonio estaban contados.  
 
    Para María Eugenia era muy importante acompañar a su amiga porque esperaba encontrarse con Tomás, el lanchero extorsionador y poner las cosas en su lugar. Parecía que a todos les acomodaba como bendita la contingencia y sacarían provecho de la misma, incluyendo el exfutbolista argentino que ya se frotaba las manos esperando a Alejandra. Se veía que la señora tenía su plata. 
 
    En el Boulevard de las Naciones de La Playa Diamante, El Aeropuerto Internacional de Acapulco, vio aterrizar el vuelo AM315 de Aeroméxico, proveniente de la Capital. 
 
    Eran las 11.45 de la mañana cuando Fabricio recibió a las dos señoras para llevarlas al hotel donde habían reservado; se trataba del Pierre Mundo Imperial Riviera Diamante que estaba a sólo diez kilómetros del Aeropuerto frente a la playa Revolcadero de Acapulco. Un hotel de ensueño. El futbolista también reservó para él una habitación; esperaba que las ubicaran lo más cerca posible, por “cualquier emergencia“ que se pudiera ofrecer. 
 
    Como la comparecencia la tendría hasta las 11.15 horas del siguiente día, aprovecharon para pasar la tarde en las inmediaciones de la alberca y comer ahí, acompañando su comida con unos buenos y refrescantes tragos. El calor estaba por arriba de los 38 grados, con un elevado porcentaje de humedad. 
 
    Al frente del hotel estaba la playa del Revolcadero y no perderían la oportunidad de mojar al menos sus piernas, en el mar. 
 
    Antes de comer tomaron el sol en los camastros acomodados al lado de la alberca y nuevamente Alejandra pidió al exjugador que le embadurnara el bronceador. Esta vez lo hizo con más discreción por la presencia de Maria Eugenia, aunque pudo haberlo hecho con igual libertad pues la amiga se tiró boca abajo y esperó a que el argentino desparramara el Hawaian Tropic en el cuerpo de Alejandra para pedirle a su amiga que le aplicara a ella el líquido ambarino. 
 
    Alejandra lo iba a hacer pero el argentino le quitó el tubo y le ofreció a María Eugenia aplicárselo él, ante la sorpresa de su amiga y de ella misma. 
 
    María Eugenia aceptó de inmediato y se tendió boca abajo para que Fabricio expandiera con sus grandes manos de guardameta el líquido bronceador. Alejandra se volteó desconcertada y cerró sus ojos para dejar que el sol la abrazara, proporcionándole un bronceado instantáneo que esperaba disfrutar por la noche en la regadera con su amante. 
 
    María Eugenia sentía las varoniles manos recorrer su espalda y no se inmutó cuando el argentino alcanzó a tocar sus pechos por la parte exterior y desabrochó el top del bikini que lucía la amiga de Alejandra. 
 
    ―¡Tenés una piel linda! ―le dijo el argentino y María Eugenia sintió una leve humedad en su entrepierna. 
 
      
 
    Alejandra escuchó y lejos de sentir una molestia, le divirtió la idea de que en la noche pudieran compartir al guardameta. Con los ojos cerrados sonrió y se quedó medio dormida, mientras traían una nuevas bebidas y la comida que habían ordenado. 
 
    Viendo el argentino que Alejandra dormía pidió a María Eugenia que ahora ella le aplicara el bronceador y ella accedió con excitada emoción. ¡Al fin tenía en sus manos al bombón! 
 
    Comieron como pocas veces habían comido en su vida, según sus expresiones. María Eugenia pidió un huachinango entero a las brasas que estaba de fotografía, acompañado con arroz blanco y una fresca ensalada de lechuga escarola y europea, adornada con dos rebanadas gruesas de jitomate y otras tantas de cebolla morada. Una elegante flor de color cardenal adornaba el platillo ovalado en el que difícilmente cabía el Huachinango pescado el mismo día. 
 
    Alejandra disfrutaba cada camarón jumbo cortado en mariposa, preparados al ajillo con un timbal de arroz al centro y siete camarones gigantes humeando a su alrededor. 
 
    Fabricio no dudó en pedir un filete de pescado zarandeado servido sobre una hojas de plátano y acompañado de verduras cocidas, trozos largos de pepino y rebanadas de naranja retorcidas en forma de espiral. Según sus palabras, no había nada en el mundo que le pudiera igualar. 
 
    Se pusieron de acuerdo. El argentino pagaría las bebidas y a las amigas les cargarían a su habitación los consumos que hicieran del Restaurant. De esos tres platillos habrían de cargarles 145 dólares, más un 15% del servicio. 
 
    ―No me parece justo que nos cobren en dólares si estamos en nuestro país ―dijo Alejandra. 
 
    ―¡Y sí! Mirá que en mi país pasa lo mismo. En Bariloche, por ejemplo, todo se cobra en dólares, incluso el hospedaje. No cabe duda que la invasión americana es insufrible… 
 
    Comieron y bebieron con verdadero deleite y decidieron acercarse al mar para jugar un rato con las olas. El mar estaba picado y no se fijaron en la bandera roja que prevenía de no meterse cuando estaba expuesta. Un salvavidas descansaba en una silla empotrada en todo lo alto de una base blanca que contaba con una gran sombrilla que protegía del sol al responsable de cuidar a los bañistas. 
 
    Las olas iban y venían sin descansar. En la exquisita arena de la playa entraban y salían los cangrejitos cada vez que la espuma del agua se esparcía y un guía del hotel dejaba en libertad a 10 millares de pequeñas tortuguitas que instintivamente corrían a paso lento rumbo al mar para encontrarse con su destino; sólo un cinco por ciento sobreviviría. 
 
    Alejandra y Maria Eugenia brincaban como niñas y corrían perseguidas por Fabricio que al atraparlas las revolcaba en las inertes aguas que habían reventado quince metros adentro del mar embravecido. Unas veces revolcó a María Eugenia que se dejaba tocar en todas partes por el amante de su amiga y otras veces se revolcó con Alejandra acariciándola más efusivamente y dejando que ella también lo acariciara, con besos incluidos. 
 
    Sin darse cuenta se animaban cada vez más a irse a mayor distancia de la playa y las olas llegaban con fuerza para regresar al mar de la misma forma. 
 
    El turno de ser perseguida le tocaba a María Eugenia y cuando Fabricio la alcanzó, ella intentó zafarse encontrando la ola que en ese mismo momento reventaba y jaló de manera brutal a la joven señora, arrancándola de los brazos del argentino. Un grito desesperado se alcanzó a escuchar y luego otro y otro. Eran los gritos de Maria Eugenia al ser jalada por la ola, de Fabricio, al ver que se le iba y de Alejandra que observaba todo a unos metros de distancia. 
 
    El Salvavidas escuchó y vio a una mujer luchando por salir del impetuoso oleaje y sin dudarlo, se lanzó al mar para intentar salvarla. 
 
    El vaivén de las olas mecía a María Eugenia como si fuera una muñeca de trapo y cuando las fuerzas ya la habían abandonado sintió un enérgico tirón de su largo cabello. El salvavidas había llegado y con una admirable determinación, arrastró a la víctima del oleaje, hasta las humedecidas arenas de la playa. Ella había tragado agua y el experto nadador tuvo que darle respiración de boca a boca y los auxilios necesarios para que María Eugenia la expulsara. El susto había pasado. 
 
    Alejandra lloraba y el argentino pedía disculpas y disculpas. 
 
    ―¡La solté, la solté! Se repetía cubriéndose la cara y simulando que también lloraba. En realidad sí estaba avergonzado y no se había repuesto del gran susto. 
 
    Pasado el rato y cuando el salvavidas se cercioró de que la mujer estaba recuperada, se despidió, no sin antes rechazar un billete de 1000 pesos que Alejandra intentó darle como compensación a su heroica intervención. Había salvado la vida de su amiga. 
 
    La tarde transcurrió para dar paso a la noche. María Eugenia sintió que había vuelto a nacer y se dio cuenta de lo grandioso que es la vida y la grandeza de las personas que la arriesgan por salvar la de otros. Estaba conmovida. 
 
    Con todo y el susto, la noche acapulqueña las esperaba para divertirse y decidieron salir a donde el argentino les propusiera, quien sin dudar les sugirió El Mojito, un antro de música cubana que se encontraba a pocos pasos de donde el argentino y Alejandra habían tenido el accidente. 
 
    La música en vivo era tan contagiosa que no tardaron en bailar con verdaderos expertos de la salsa, el mambo, la bachata y la cumbia. 
 
    Grande fue su sorpresa al encontrar ahí a personalidades del mundo artístico, con quienes convivieron y bailaron en medio de las risas y la camaradería.  
 
    Aramís Galindo y su grupo no sólo tocaban buena música sino también conversaban con los asistentes al lugar; Niurka Marcos y Andrés García estaban ahí, y ya entrada la noche llegaron William Levy con Elisabeth Gutierrez, Cesar Evora y Malillani Marín acompañados de Liz Vega y Jorge Luis Pila. 
 
    Alejandra y María Eugenia estaban fascinadas comprartiendo con todos en la pista y su sorpresa fue mayúscula cuando Andy García llegó a su mesa para pedirle a María Eugenia que le aceptara bailar una guaracha.  
 
    Ella no sabía lo que era una guaracha y Andy sólo le aconsejó que se dejara llevar y dejara que la música se metiera en cada poro de su cuerpo. 
 
    Al ritmo del grupo musical y la maestría de Aramís Galindo, María Eugenia sorprendió a todos los presentes siguiendo con impresionante docilidad los pasos y las maniobras que Andy le marcaba. 
 
    La tomaba de un brazo y la pasaba por encima de su hombro. La tomaba del otro y como un trompo la giraba. Cómo si fuera una marioneta, la hacía pasar por encima de su espalda para recibirla cuando parecía que caería al suelo y juntaban sus cuerpos con una sensualidad y floritura, que parecía que habían practicado durante muchos meses. Todos aplaudían y cuando terminó la tanda de canciones, William Levy y Jorge Luis Pila fueron y la besaron, solicitándole que en la próxima tanda les concediera bailar con uno de ellos. 
 
    Alejandra y Fabricio también estaban encantados compartiendo con las estrellas cubanas que ahí se encontraban. Sólo porque el grupo terminó su actuación no se quedaron más tiempo en El Mojito. Era la una de la mañana cuando se regresaron al hotel. 
 
    La habitación de ellas estaba conectada con una puerta intermedia con la de él y no hubo inconveniente de parte de ellas para que se quedaran comunicadas abriendo la puerta intermedia para convertir las dos habitaciones en una especie de suite. 
 
    La habitación del argentino tenía cama king size y la de las amigas tenía dos camas queen. 
 
    Ambas tenían terraza que daba hacia el jardín donde estaba la alberca. 
 
    Sin preguntar siquiera, Alejandra dio por hecho que ella iba a dormir con el excancerbero y así lo supuso él. 
 
    Las caricias de Fabricio hicieron que Alejandra se prendiera de deseo y difícilmente podía controlar su respiración y sus gemidos, tanto así, que María Eugenia los escuchaba y compartía su excitación. 
 
    El argentino era un maestro en el arte de seducir a la mujer y manejar los tiempos así que la temperatura de su amiga empezó a subir y sus gemidos se habían salido de control, al grado que María Eugenia no pudo más y después de complacerse por sí misma, tocó la puerta de la habitación contigua para pedirles que fueran más discretos o de plano la invitaran. 
 
    Alejandra ya lo había imaginado y el argentino lo pensó cuando Maria Eugenia le pidió que le pusiera el bronceador en el camastro que estaba al lado de la alberca; lo deseó cuando la persiguió dos o tres veces en la playa revolcándose con ella hasta que una ola furiosa se la había arrebatado de sus brazos. 
 
    Fue Alejandra la que se levantó y abrió la puerta ante la complacencia de su amigo. María Eugenia sólo estaba cubierta por un pequeño negligee que asomaba sus pechos. También estaba cubierta con unas bragas diminutas que le sentaban bien y que eran del mismo color negro del negligee. Alejandra se cubría con una toalla grande que había tomado de la regadera. 
 
    Fabricio las esperaba recargado en la cabecera de la cama y cubierto tan sólo por la sábana. 
 
    ―¡Sos muy desconsideradas! ―dijo el argentino y ellas sonrientes se acomodaron a cada lado de él. 
 
    ―¡Te vamos a destrozar! Le advirtió Alejandra y María Eugenia no perdió tiempo para meterse debajo de la sábana. 
 
    El exjugador disfrutaba lo que María Eugenia se atrevía a hacer y acariciaba a Alejandra en donde a ella más le gustaba. 
 
    Sin ponerse de acuerdo, intercambiaron posiciones y Alejandra hizo lo que había estado haciendo María Eugenia para dejar que el argentino probara las delicias de su amiga. 
 
    Las probó con sus manos y con su lengua a tal grado que María Eugenia sentía que nuevamente se ahogaba; la respiración le faltaba y cuando el guardameta intentó penetrarla, ella ya estaba completamente mojada. 
 
    Experto el hombre, se quedó en el intento para complacer ahora a Alejandra, dejando a María Eugenia al borde del incendio, aunque sabía que el calor que le había provocado más que hacerle daño, la llenaba de vida, que hacía ya mucho rato, había estado a punto de perderla. 
 
    Con Alejandra tenía ya una mayor identificación en las maniobras de la cama y mientras María Eugenia se imaginaba que había llegado al paraíso porque cerraba sus ojos y disfrutaba todo, las caricias de él y las de ella la hacían sentir que nuevamente la revolcaba el agua; igual sus manos tocaban la dureza de él que la tersura de los pechos de Alejandra; ya no le era posible distinguir que disfrutaba más. Lo besó a él y disfrutó que su amiga la besara. Ya en ese triángulo de tanto deseo, daba lo mismo de donde y hacia donde se dirigían las manos y las bocas. El argentino no se daba abasto para satisfacer tanta abundancia de deseos. 
 
    Como era natural, el argentino terminó dentro de Alejandra. Ahí dio todo y se quedó extenuado encima de ella. María Eugenia se quedó con las ganas y tuvo que conformarse con acariciar las nalgas del bombón, que eran perfectas. 
 
    El sueño los venció. 
 
    En unas horas más, tendría Alejandra que presentarse ante el juez para firmar. Todavía le quedaba a María Eugenia una esperanza… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
      
 
    La llamada de atención del Director General había calado hondo en el ánimo de Juan Luis. Reconocía que había perdido la concentración y tenía que poner más de su parte para cumplir no solamente con sus responsabilidades, sino con los resultados que la empresa exigía. 
 
    Sabía que su relación con Karina violaba las reglas que el reglamento establecía y estaba consciente de que esa relación no tenía más futuro que los momentos que ambos disfrutaban. 
 
    Karina por su parte, no se complicaba mental ni emocionalmente. Le bastaba disfrutar con Juan Luis cada que hubiera la oportunidad de estar solos. Disfrutaba verlo trabajar y estar cerca de él, aunque en las horas de trabajo apenas se hablaban. Ella amaba a su jefe, pero no esperaba ninguna concesión de parte de él, ni le complicaba la vida comprometiéndolo, por más que sus compañeras hicieran chismes e inventaran rumores para desprestigiarla.  
 
    El viaje de Alejandra para firmar en Acapulco le dio a Juan Luis la oportunidad de ponerse de acuerdo con Karina para volver a amarse; quería sentirla, desahogarse con ella, porque sentía que cada día su mujer estaba más distante. Se deprimía de escuchar tantas veces a Alejandra su insatisfacción por participar en los gastos de la casa. Sentía Juan Luis que todo su esfuerzo no era ni reconocido ni apreciado y por si algo faltara, tenía la sospecha de que su esposa lo engañaba aunque al respecto, no se sentía con el derecho de exigir, porque él estaba haciendo exactamente lo mismo. 
 
    ―Karina, te invito hoy en la noche a salir a algun lado ―le propuso a la hora del almuerzo. 
 
    ―¿A dónde me invitarás? 
 
    ―A donde a ti te guste, tengo la noche libre. 
 
    ―¿La noche completa? 
 
    ―Así es, mi esposa salió fuera. 
 
    ―Necesitaría inventar algo creíble para que mi mamá no me cuestione. 
 
    ―Piénsalo y me dices si puedes y si quieres, a la hora de la comida. 
 
    ―Tú sabes que me encanta estar contigo. Yo te digo más tarde. 
 
    Karina encontró el pretexto para pasar la noche fuera de su casa y Juan Luis pasó por ella quince minutos después de su salida en el mismo lugar donde la última vez se habían quedado de ver. 
 
    Cada día estaba más bella Karina y Juan Luis se lo decía, aun cuando su carácter no era precisamente el de ser adulador. Por ello, para Karina era muy excitante escuchar de Juan Luis cualquier piropo. 
 
    ―¿Te parece si vamos al Casino? 
 
    ―Vamos a donde quieras; te anticipo que yo no se jugar y no traigo dinero que pueda arriesgar. 
 
    ―Sólo vamos a divertirnos un rato; reservé un chalet en la sierra y no debemos llegar demasiado tarde. 
 
    ―Juan Luis; yo prefiero estar contigo que jugar en el casino. 
 
    ―¿Entonces te parece bien si compramos una pizza, unas cervezas y nos vamos al chalet?  
 
    ―¡Me parece súper perfecto! 
 
    Encontraron una pizzería de Papa John´s y un OXXO, donde compraron suficientes cervezas y se fueron directo al chalet que estaba a 40 kilómetros de Toluca, rumbo a Valle de Bravo. No muy lejos de Valle Grande que les traía recuerdos agridulces. 
 
    La cabaña era rentada por una compañía que administraba inmuebles particulares y el administrador de esa compañía era un muy buen amigo de Juan Luis por lo que le sugirió una de las mejores y a un precio prácticamente simbólico. 
 
    Llegaron por la autopista y se adentraron en un camino empedrado que a tres kilómetros tenía el fraccionamiento campestre que contaba con un pequeño lago y un espléndido campo de golf. El silencio se esparcía por entre los pinos y los sauces; aquellos en las colinas y estos rodeando el lago. 
 
    Los ruidos que se oían eran silvestres. Cigarras, grillos, ranas y toda clase de aves que aún dormidas, hacían sonidos vocales como el chipirín, los colibríes, las torcasitas y los cardenales. También los gorriones y los cenzontles, con sus sílabas y cantos más musicales sin dejarse ganar los cuervos con sus graznidos y sus aleteos descompasados. Eran las lechuzas gavilanas y los búhos, los más constantes en su conversación, sin quedarse atrás los halconcillos y las urracas que también participaban en el coro nocturnal.  
 
    La luna brillaba como si fuera una gran luminaria y su color se parecía al color de los globos de cantoya.  
 
    La cabaña estaba sobre una plataforma de troncos barnizados y para subir a ella había que cruzar por un pequeño puente arriba de un riachuelo. Todo era encantador. Ya en la entrada; los responsables de la seguridad, les habían entregado las llaves del Chalet, haciéndoles saber que el Ingeniero Fabián les había encargado atención especial para su amigo y su acompañante. 
 
    La cabaña tenía un pequeño portal en el frente con una banca muy ancha de madera maciza de un mezquite tan duro como la piedra. Unos grandes cojines de piel color canela hacían bonito juego con los candiles de hojalata oxidada, en forma de estrella, que despedían luces multicolores de sus canicas incrustadas. Un ventanal de tres metros de ancho que no dejaba ver al interior por su cortina de tablillas de madera color beige que en las mañanas se entreabrían para dejar entrar la luz del día. 
 
    Era una casa muy pequeña, toda hecha de madera, que había sido decorada con detalles de lujo, desde la cocineta hasta el cuarto de baño, que contaba con paredes de azulejos modernos y accesorios acordes al estilo alpino del chalet. La regadera estaba dentro de un gran cancel de vidrio grueso esmerilado que reflejaba apenas la silueta de quien estaba en la ducha. 
 
    Una pequeña sala comedor junto a la cocineta y una sola recamara. Era un nido de amor con su cama king size y todos los servicios que ayudaban a pasar una noche soñada. 
 
    Prendieron la televisión de ochenta pulgadas y viendo un programa de National Geographic disfrutaron su pizza mitad pepperoni y la otra mitad de anchoas con un par de cervezas Corona que estaban super heladas. 
 
    El sillon de la sala estaba sensacional. Sus cojines de piel en acabado Nubuck tenían relleno de una espuma especial que al sentarse se amoldaba con firmeza al cuerpo de manera ergonómica. En cualquier posición proporcionaban una increíble sensación de bienestar. 
 
    Lo importante para Juan Luis y Karina, era que se disfrutaban mutuamente y sabían disfrutar todo lo que les rodeaba. 
 
    En el congelador guardaron sus cervezas y se las fueron tomando mientras el tiempo pasaba y la luz de la luna los deslumbraba. Después de cenar se sentaron en la terraza mientras en las bocinas del equipo de audio, la voz de Ana Gabriel cantando Quién Como Tú los ponía a tono con lo que ellos sentían. 
 
    Juan Luis tenía su brazo derecho por encima del hombro de Karina y ella acariciaba los muslos de él, con muchas ganas de acariciarlo todo. 
 
    En el seto que había bajo el barandal de la terraza, las luciérnagas hacían sus travesuras pues en cuanto eran vistas, se apagaban para volver a irradiar su misteriosa luz dos metros adelante o hacia un lado o el otro impresionando la rapidez de sus desplazamientos. 
 
    Del arroyuelo llegaba la música del agua que corría cuesta abajo para encontrar el lago con el compás de los grillos y las ranas. 
 
    Los besos de Juan Luis eran correspondidos por los labios y la lengua de Karina y las manos de ambos se deslizaban ya, por todos los espacios que sus cuerpos reclamaban.  
 
    Ana Gabriel tenía un amplio repertorio hasta que la inconfundible voz del Buky con su inmortal Sigue Sin Mí los transportó a otra galaxia. Les cantó Invéntame, Mi Eterno Amor Secreto, Si No te Hubieras Ido, Quiéreme, Amor en Silencio, Como Fui a Enamorarme de Ti, Si Te Pudiera Mentir y muchas más que hicieron ese momento inigualable. Ya las manos de Juan Luis habían desabrochado todos los botones de la blusa de Karina y habían bajado el cierre de sus jeans. Ella, con más cautela y natural inteligencia no hizo más que acariciar lo que podía, sin bajar ningún cierre ni desabrochar botones o cinturón alguno. Quería sentirlo todo en la cama. 
 
    Las cervezas en el congelador se conservaban deliciosas y los tres six que habían comprado se fueron consumiendo poco a poco. 
 
    De un de repente, la luna se perdió tras de una nube y decidieron continuar su idilio en la recamara. 
 
    Las mejillas de Karina estaban candorosas y la mirada de Juan Luis tenía tanto deseo que no podía ocultarlo. 
 
    ―Me asustas ―le dijo ella cuando ya estaban a un lado de la cama. 
 
    ―Estoy ardiendo Karina… 
 
    ―¿Y cómo crees que yo me sienta? 
 
    ―¡Quiero tenerte toda! 
 
    ―Ya me tienes Juan Luis. Soy toda tuya. 
 
    ―Él la abrazó con tanta fuerza que ella sintió que la asfixiaba y se dejaron caer juntos en la cama mientras con desesperación ella trataba de quitarle la camisa, la camiseta blanca, el cinturón y todo lo que le estorbaba mientras Juan Luis ya la había desnudado con una habilidad que nunca supo que tenía. 
 
    Ya Marco Antonio Solís se había despedido y El Huapango de Moncayo con la Sinfónica de Bellas Artes pretendía acompañarlos para alcanzar un clímax tan intenso, que para nada usaron las palabras. 
 
    La espalda de Juan Luis quedó rasgada por las bonitas uñas de Karina. 
 
    Despertaron en un amanecer muy campirano cuando un gallo cantó al despuntar el día. A lo lejos, se escuchaban los perros que ladraban y el canto del cenzontle se disputaba el show con el canario. Un sol anaranjado apareció de manera muy lenta pero imponente por entre las montañas: En medio de dos de ellas se abrió paso y su luz le dio color al campo. Le dio color a las bugambilias y a las jacarandas y al verde melancólico y hermoso de los sauces que no tenían la galanura de los pinos pero le daban al paisaje un aire de ternura. 
 
    Las onduladas colinas del green, con sus trampas de arena que parecían traídas del Sahara, acariciaban el alma; era la única caricia que les faltaba.  
 
    Se prepararon un café y contemplaron desde la terraza como el sol emergía entre las montañas. Dos cobijas de pura lana los cubrían y sólo esperaban que se calentara el agua para bañarse juntos y emprender la retirada. El calentador amaneció en posición de tibio y había que esperar a que se calentara.  
 
    Ya de regreso a casa, sus pensamientos coincidían recordando los momentos que habían pasado desde que llegaron a la cabaña. 
 
    Bañarse juntos fue la culminación de una noche mágica. Juan Luis sintió el temor de enamorarse y le habló con el alma. 
 
    ―Karina; estoy loco por ti. No quiero hacerte daño. 
 
    ―Yo estoy más loca que tú. ¡Te amo, te amo, te amo! 
 
    ―Eso es lo que me preocupa preciosa. No tengo derecho de hacerte daño. 
 
    ―No me haces daño Juan Luis. Soy feliz a tu lado. 
 
    ―Y yo también, pero tú mereces algo mucho mejor que un hombre casado. Mereces a un joven que comparta tu edad y tus ideas. Lo nuestro no tiene futuro y conmigo no tienes expectativa alguna. 
 
    ―Yo lo sé Juan Luis, pero te amo. No me importa nada más. 
 
    ―Eso dices ahora, pero cuando el tiempo vaya pasando, vas a entender todo esto que te digo. Te quiero tanto, que ya no quiero hacerte daño. 
 
    ―¿Qué me quieres decir? 
 
    ―Que lo nuestro debemos terminarlo.  
 
    Karina no contestó. Por sus mejillas resbalaron sus lágrimas y Juan Luis al verla, también lloró. Se estacionó en el campo y juntos lloraron, bajándose los dos del automóvil y abrazándose bajo un frondoso árbol. 
 
    En la bocina del auto se escuchaba la canción de los Bee Gees “Cómo Puedes Reparar un Corazón Roto”. How Can You Mend a Broken Heart… 
 
    Al dejarla Juan Luis una cuadra antes de su casa; la magia de la noche había cambiado a una tristeza grande y al llegar a su casa Karina soltó el llanto. 
 
    Georgina su mamá se preocupó y abrazándola le preguntó por el motivo de sus lágrimas. 
 
      ―No te puedo decir mamá. ¡Sólo puedo decirte que lo amo! 
 
      ―¡Encontraste el amor, hija de mi alma! No debes de llorar, ¡Eso es lo más hermoso! 
 
      ―¡Y lo más doloroso mamá! ¡Es lo más doloroso! 
 
    No podía decir más; ahogada en llanto se fue a su cuarto y se encerró por horas. Su madre también sufrió. No sabía los motivos, pero sentía el dolor de Karina como si fuera el dolor de ella misma. 
 
    Juan Luis también lloraba. Lloraba dentro de él. Con todo y su dolor, fue por sus niños y los llevó a su casa; los llevaría a pasear. Era fin de semana. 
 
      
 
    El avión de regreso volaba sobre la Sierra de Guerrero. María Eugenia venía eufórica y contenta como hacía mucho no la había visto Alejandra. 
 
    ―¡Hablé con el desgraciado del extorsionador! 
 
    ―¿Cómo diste con él? 
 
    ―El Bombón me llevó y se hizo pasar por un Licenciado. 
 
    ―¡Qué buena onda! 
 
    ―Se asustó mucho el lanchero. 
 
    ―¿Qué le dijeron? 
 
    ―Le dijo Fabricio que iba de la PGR y que lo tenían identificado.  
 
    ―¿Y se la creyó? 
 
    ―En principio no, pero el Bombón le mostró la portada de su pasaporte argentino y el idiota del lanchero pensó que era una credencial del Gobierno. 
 
    ―¡Ja, ja, ja, qué pendejo! 
 
    ―Y el Bombón le dijo que una vez más que tratara de extorsionar, lo iban a detener y a llevárselo a una prisión federal. Hasta se puso pálido el menso y le juró que no volvería a suceder. 
 
    ―El Bombón le exigió que regresara los trescientos mil pesos y prometió que pediría un préstamo para regresarlos. 
 
    ―Ya date de santos con que no siga molestando. 
 
    ―Sí, la verdad que lo que nos conviene es que ya para nada se aparezca. Donde se de cuenta mi marido, yo creo que me mata… 
 
    ―Ay, no exageres María Eugenia ¿Tú crees que él de pronto no se ha de echar su canita al aire? 
 
    ―¡Que ni se le ocurra porque se la mocho! 
 
    María Eugenia omitió platicarle a su amiga que el argentino era un tigre haciendo el amor y que mientras ella había ido a firmar al Ministerio Público, la cama les fue insuficiente para detonar hasta la saciedad todo el deseo que llevaban dentro. 
 
    Ya desde el día que estuvieron espiando a la pareja en el Baby O’, María Eugenia sentía maripositas en su vientre nomás de imaginarlo en acción con Alejandra y se había jurado que algún día tendría una experiencia similar a la de su amiga, sin imaginarse que la misma Alejandra le tendería la cama con el apuesto exjugador. 
 
    La llegada a la capital les impidió seguir platicando y un Uber las llevó de regreso a sus casas. Juan Luis había salido a pasear a sus hijos y Alejandra llegó a prepararse algo que comer. En su mente sólo permanecía la presencia excitante de Fabricio. 
 
    


 
   
  
 

  

    

 


     CAPÍTULO 16 


       


       


     La noticia de la muerte de su amigo y socio, entristeció a Don Arnulfo. Tenía la esperanza de que él lo ayudara a salir de la prisión por sus contactos que tenía con las gentes del poder, sin imaginar que ese era precisamente el motivo por el que fue señalado por el dedo del Jefe de Jefes para que fuera borrado de la lista. 


     No obstante, los custodios de Almoloya lo trataban como un distinguido visitante. 


     La red que cubría a Don Arnulfo y a otros delincuentes tenía muchas otras ramificaciones y había que tener cuidado para no desatar la furia del dragón. 


     De Matamoros habían llegado algunos mensajes para intimidar a los políticos que estaban implicados en los permisos que conseguía El Cagatriste ―en paz descanse, mencionaba Arnulfo, cuando se refería a él― y había la posibilidad de que en venganza por la muerte de Evaristo y por el encarcelamiento de Don Arnulfo, provocaran un San Quintín en algún otro evento multitudinario. Sabía el Gobierno el modus operandi de ese grupo. 


     El Jefe de Jefes se había equivocado al considerar que la rabia ya se había terminado. Muchos intereses estaban en juego y la inmensa cantidad de millones de dólares que representaba ese negocio no se habría de quedar en manos de unos cuantos funcionarios; Había otros que exigían participar de algunas rebanadas del pastel. 


     El negocio de la chatarra estaba en pie y El Cagatistre había tenido la habilidad de preparar a dos de sus hijos para que supieran manejar las riendas de la empresa.  


     Los mandones del norte de Tamaulipas no tardaron en localizar a Evaristo Junior y a Felipe Martínez; ahora ellos eran la pieza clave del rompecabezas para que el gran negocio siguiera floreciendo. Lo único que les faltaba era la relación con los amos del poder. 


     El Gobierno tenía una deuda con el pueblo. A la muerte de Juan Gabriel no había hecho lo suficiente para honrar la memoria del ídolo de M


exico. El Secretario de Cultura tuvo la idea de organizar un mega concierto con los máximos exponentes de la música mexicana y no había mejor escenario que el Estadio Azteca. 


     Para ver a sus ídolos bastaba con solicitar a tiempo sus boletos con el único requisito de presentar su credencial de elector. 


     Como estrategia, seleccionaron los mejores lugares para quienes eran simpatizantes de otros partidos diferentes al que estaba en el poder. De esa manera tendrían la posibilidad de cambiar la tendencia electoral de miles de votantes en las siguientes elecciones metropolitanas. Eran ya muchos años los que había controlado a la Capital el partido opositor y se le veía con mayores posibilidades de lograr el triunfo en la siguiente contienda nacional en el caso de unirse con el máximo líder popular del país. 


     Alejandro Fernández, Vicente Fernández, Marco Antonio Solís, Ana Gabriel, Luis Miguel, Alejandra Guzmán, Gloria Trevi, Lucero, Mijares, Napoleón, Emmanuel, Pepe Aguilar, Maná, Jaguares y Carlos Santana formaban el elenco para honrar al Divo de Juárez. 


     150 mil espectadores se esperaban para la gran función y en un palco de honor estarían los más distinguidos funcionarios y miembros del partido que ocupaban escaños en las Cámaras. 


       


     Un nuevo mensaje llegó a manos del Jefe de Jefes: 


       


     “Estamos esperando que se nos informe con quien nos entenderemos para continuar con el negocio. La muerte de Evaristo Martínez, alias El Cagatriste, no modifica las reglas del juego. En el caso de no recibir respuesta, nuestra venganza será trepidatoria.” 


     Atentamente, 


     Corsarios del Norte. 


       


     ―Señor Procurador; encárguese de eliminar esta célula criminal. Nadie le va a imponer condiciones a la máxima autoridad. Ya cortamos la cabeza del monstruo; no creo que se atrevan a retarnos y menos con esas ridiculeces. “Venganza Trepidatoria”. Mire usted nomás, con que palabritas salen. 


     ―Sus deseos son órdenes, Señor. 


     El Jefe de Jefes calculaba mal, porque teniendo el monstruo una cabeza, era más fácil negociar con uno solo y no con muchos, como ya tendría que ser, desde la muerte de Evaristo que había desatado la lucha interna por tener el control del gran negocio que era el tráfico y contrabando de sustancias ilegales.  


     Los preparativos para el Gran Evento estuvieron a cargo de la Secretaría de Cultura en mancuerna con la cadena televisiva más importante del país. El espectáculo habría de ser una fiesta de luz y color como nunca se había hecho en la historia. 


     La escenografía estaría a cargo de personal experto que tenía en su cartera de artistas a los máximos exponentes de la música norteamericana y europea. No existiría espectáculo que se le comparara y habría de ser tanto su impacto que sería transmitido a todo el público hispano del vecino país y el continente americano. 


     El jefe de los Corsarios del Norte era un hombre sin escrúpulos. Siempre intentó saber cuales eran los contactos del Cagatriste y en vida de Evaristo, nunca pudieron llevar una relación suficientemente amigable. Se respetaban porque cada quien sabía el poder que tenía el otro. Uno con sus contactos en el gobierno y otro con los sanguinarios; los que se encargaban de hacer el trabajo rudo. El trabajo sucio. 


     Por parte del Jefe de Jefes no solamente no obtuvieron contestación sino que por respuesta, empezaron a recibir fuertes presiones para dejar las plazas donde tenían control. 


     Chongoloco ―que así se le conocía en el ambiente criminal por su copete rebuscado― era un joven audaz y vengativo. El desaire a su mensaje lo tenía “sumamente encabronado”, en palabras de él. 


     ―Van a saber de mí, hijos de la chingada ―mencionaba a su guarro.  


     ―No te agüites Chongoloco. Ya responderán. 


     ―Cada día que pasa es dinero que dejamos de ganar Carmelo. Esa no es mi costumbre. Yo creo que tendremos que visitar a los hijos del Cagatriste ―que en paz goce― para saber qué saben ellos. 


     ―No estaría mal darse una vueltecita por Miami jefe. Ya me hace falta una gringuita. 


     ―Reserva los boletos Carmelo. Nos vamos mañana. 


       


     Ni tardo ni perezoso, el intendente obedeció y al día siguiente estaban en las oficinas de Evaristo Junior y Felipe en la 14th. Street del Downtown de Miami. 


     ―Reciban nuestras más sinceras condolencias por la muerte de su padre. Fue un gran hombre. 


     ―Lo sabemos. Gracias por su solidaridad ―contestó cortésmente Evaristo Junior. 


     ―Estamos decididos a vengarlo. Esto fue programado. 


     ―Pudo haber sido un lamentable accidente ―intervino Felipe. 


     ―Ni madres Güero; esto vino de arriba. Un yate no podría explotar de la manera que explotó. Las noticias en la red hablan de partículas de explosivo encontradas en las pocas cosas que pudieron examinar. 


     ―Esperamos que algún día las cosas se puedan esclarecer. 


     ―Sí Evaristo, pero mientras tanto, el Show debe continuar. 


     ―¿El Show? 


     ―El bissness amigo, La mercancía ahí está y yo no puedo tenerla sin oficio ni beneficio. 


     ―Oh sí. Ya lo creo. Esperamos que pronto se pongan en contacto con nosotros. 


     ―¿No saben ustedes con quiénes se arreglaba su papá? 


     ―Ni idea. Él siempre fue muy discreto para eso. 


     ―Pues esperamos noticias a la brevedad y más vale que así sea porque ya hemos pensado en cómo vengar la memoria de tu padre. 


     ―Nosotros ya no queremos más problemas. 


     ―No es asunto de ustedes amigo. El golpe fue para todos y esto no se va a quedar así. 


     El Chongoloco y su asistente salieron de la lujosa oficina de los Martinez y se dirigieron al JW Marriott Marquis Miami en el 255 de Biscayne Blvd. 


     En los grandes sillones del Lobby, ya los esperaban un par de espectaculares venezolanas. 


     ―Tenemos reservada una suite con dos habitaciones. 


     ―Sí Señor. Su reservación está confirmada. En este momento tenemos disponibilidad para que usted pueda seleccionar, con vista a la Bahía o con vista al Downtown. 


     ―¿Cuál es mejor? 


     ―Las dos son espectaculares Señor. 


     ―Con vista a la Bahía por favor. 


     ―Encantada Señor. 


     ―¿Hay algún cargo adicional? 


     ―No señor, esa es nuestra promoción de la semana. 


     ―¡Excelente! 


     Mientras el Asistente se encargaba de registrarse en el Front Desk, El Chongoloco ya compartía saludos con las venezolanas. Las habían rentado por tres mil dólares cada una durante 24 horas. 


     El servicio incluía todo tipo de formas de practicar el sexo y garantizaba satisfacción completa o la devolución de su dinero. Olga y Vanessa los tenían que complacer sin censuras ni limitaciones. 


     No hubo frenos en la suite de dos habitaciones. Las chicas venezolanas eran profesionales y no sólo estaban para satisfacerlos de placer; eran también expertas en la conversación y maestras en el arte de escuchar. Sabían preparar bebidas y además de consentidoras, se dejaban mimar. 


     Carmelo era un criminal paradójicamente muy enamoradizo, por lo que no dudó en proponerle a Vanessa una relación más formal; sentía que desde que la vio, había quedado enamorado de la mujer que siempre había soñado.  


     Era una mujer morena de mediana estatura, con unos ojos verdes que tenían el brillo de las esmeraldas y unos labios tan sensuales que tan sólo de verlos, ya Carmelo sentía urgencia de besarlos. 


     Cuando la vio cubierta apenas con su ropa interior, quizo impedir que el Chongoloco la mirara pues la quería tan sólo para él. Era una diosa. Su cabello negro, como el cabello de una pantera, curiosamente no la hacía verse felina ni agresiva porque tan suave era su sonrisa que parecía que no mataba ni una mosca, pero en la cama, se convirtió en poco menos que una fiera. Hizo sentir a su cliente, que era un hombre de a deveras. 


     Los dos maleantes pasaron una noche espléndida y todavía, mientras era la hora de irse al aeropuerto para emprender el regreso, pasearon con las chicas y almorzaron en un buen restaurant que se llamaba Truluck´s y que estaba en el Downtown de Miami. 


     Al despedirse, Carmelo no logró contener sus lágrimas y se abrazó de Vanessa como si hubiera vivido con ella por una larga temporada. 


     Ella le prometió que pensaría muy bien la propuesta amorosa que Carmelo le había hecho, la que incluía residencia de lujo, Mercedes Benz del año y por lo menos un viaje por semestre, alrededor del mundo. Al guardaespaldas del Capo, le iba bien. 


     Olga y El Chongoloco se volteaban a ver sonriendo divertidos con la expresión atribulada de Carmelo. El cumplimiento de sus promesas dependía de que se mantuviera en libertad y aún mejor, con vida. Tenía un trabajo de alto riesgo. 


       


     Los preparativos para el Gran Homenaje a Juan Gabriel seguían en marcha. Todos los lugares ya estaban reservados y los boletos se habían repartido de acuerdo a la estrategia sugerida por un alto funcionario del partido. Dar los mejores lugares a quienes manifestaran simpatizar con los partidos de la oposición les haría sentir al menos, un mínimo compromiso de gratitud que podría traducirse en votos para la próxima contienda electoral. 


     También los Corsarios del Norte hacían sus planes al no recibir respuesta a su “Atenta Amenaza”.  


     Aún estaba abierta la herida emocional que les causó la muerte de Evaristo. Más todavía, la herida que habían sufrido en sus cuentas bancarias. Las sustancias prohibidas estaban detenidas y ya no tenían espacio para almacenar tanto producto. Necesitaban desplazarlo y recibir cuanto antes las jugosas ganancias que éstas representaban. 


     En un pequeño rancho al sur de Matamoros, en el Estado de Tamaulipas, cerca de El Galaneño, pueblito de apenas mil habitantes, se está tramando la venganza. 


     ―Vamos a darles donde más les duele. Tú, Nicanor, te vas a encargar de investigar donde van a sentarse los Diputados y los Senadores, porque dicen que les tienen un palco reservado para ellos. Y tú, Carlangas, a ver cómo te las arreglas para saber por dónde y en qué, se van a transportar esos cabrones; si cada quién va a llevar su automóvil o si los van a trasladar en grupo, luego ya ves cómo son de mamones que hasta camión les ponen. 


     ―¿Y yo de qué las tiro Chongoloco? 


     ―Tú te vas a encargar de interceptarlos Carmelo. El objetivo principal es el ojete del Diputado García Morales y el otro puto de Morelos. Fue por ellos que se armó este desmadre. 


     Tres días antes del evento ya tenían recabada toda la información. Los Diputados y senadores serían trasladados en cuatro camioncitos para 14 pasajeros de los que usa la televisora para trasladar a su personal o a algunos personajes invitados a sus noticieros. 


     Por cuestiones de seguridad saldrían del Estadio quince minutos antes de que el Gran Evento terminara, para dejarlos en San Lázaro, donde tendrían ellos sus autos. 


     ―Recuérdenlo muy bien cabrones; los que nos interesan son los dos Diputados de la fiesta. Donde vayan ellos habrá que interceptarlos para perderlos en la Sierra. Ahí les damos cran. Van a temblar de miedo los pendejos; para que sepan lo que quiere decir trepidatorio. 


     ―No te preocupes Chongoloco ¿cuándo te hemos fallado? 


     ―¡Así me gusta, mi carlangas! 


       


     Un autobús de lujo sale de la empresa televisora. Es el Gran Día. En sus asientos van las estrellas. Vicente y Alejandro van en la misma fila, juntos el uno al otro. Se ven contentos a pesar de que al máximo ídolo de la canción ranchera se le aprecia cansado. 


     Marco Antonio Solís comparte fila con Ana Gabriel, quien se ve en su pequeño espejo ratificando el maquillaje que en la televisora le aplicaron. 


     Lucero y Gloria Trevi no hablan de otra cosa que de sus experiencias amorosas. 


     Napoleón abraza a Alejandra y le asegura que su padre fue el más grande en su tiempo cuando cantaba Payasito, Oye, Lo sé, Uno de Tantos y muchas más. 


     Mijares y Emmanuel hacen planes para la próxima actuación en un Palenque y Pepe Aguilar afina su guitarra siguiendo los consejos del inmortal Carlos Santana. 


     Luis Miguel duerme con sus piernas extendidas entre los dos asientos y los integrantes de Mana y de Jaguares intercambian tonadas que mezclarán en el concierto. Desde hace dos horas el Estadio está prácticamente “a reventar”. 


       


     En San Lázaro los Diputados y los Senadores se saludan y se abrazan con tal efusividad que hasta parece que serán ellos los homenajeados.  


     El Diputado Joaquín García Morales tomó por el brazo al Diputado Morelense y le dio la buena nueva; “Mi apreciadísimo y dilecto amigo, tengo el gusto de informarle que el cerebro del secuestro de nuestros hijos ya fue eliminado”. 


     ―¡Qué gran noticia! Espero que haya sufrido lo que nos hizo sufrir ese desgraciado y que se haya ido derechito al infierno el cabrón, que los secuestradores no merecen menos que eso. 


     ―Tenga la certeza que así ocurrió mi Diputado y a propósito ¿En qué camioncito se va a subir? ¿Qué le parece si nos vamos en el mismo para seguir platicando? 


     ―¡Me parece excelente Señor Diputado! 


     Tomados del brazo se encaminaron al camión y no dejaron de platicar hasta llegar al Estadio, donde ya todo estaba listo para el Gran Espectáculo. 


     Los compinches del Chongoloco ya habían llegado de El Galaneño, Tamaulipas y cada quien sabía lo que tenía que hacer. Los respaldaba un comando de dos camionetas Suburban de idéntica apariencia que las camionetas usadas por los guardaespaldas de los funcionarios. Iban armados con potentes rifles y granadas; pasamontañas y cuerdas elásticas, como grandes ligas que servirían para inmovilizar a los funcionarios. Sabían ya quiénes eran los Diputados señalados y el camión que los venía transportando. 


     Los dejaron entrar, identificando el camioncito donde venían los dos Diputados sentenciados. 


     El Espectáculo inició con una cascada de fuegos artificiales multicolores que caía del techo del Estadio ante los sorprendidos ojos de los espectadores. En el centro del campo estaba el escenario y sobre él, a treinta metros de altura una bola gigante que despedía miles de rayos láser con los colores de la bandera mexicana. La gente aplaudía y al salir Don Vicente Fernandez acompañado de Alejandro, el público se levantó de sus asientos para rendir también un merecido homenaje en vida, al más exitoso de todos los cantantes. Él les correspondió con la canción que había interpretando en la novela Destilando Amor. Cuando en las monumentales pantallas apareció una escena de la popular novela en la que aparece La Gaviota, una sonora rechifla se escuchó dejando ver lo impopular que se había hecho la exactriz, convertida en archimillonaria. 


     Ana Gabriel llegó y los asistentes cambiaron sus chiflidos de protesta por piropos y cuando la cantante interpretó Rayando el Sol, un coro impresionante retumbó en el estadio. Los Diputados y Senadores se abrazaban, lamentando no haber estado acompañados por sus esposas o por sus amantes. Alguno aprovechaba para pasar su mano por salva sea la parte de su “dilecto amigo”. 


     Pepe Aguilar cantó con sentimiento y emoción de tal manera que una joven mujer se subió al escenario a darle un beso y abrazarlo aunque la altura del cantante la obligara a saltar para besarlo. 


     Luis Miguel levantó a las chicas de su asiento y cantaba mientras los brasieres le pasaban de lado y cuando Carlos Santana interpreto Samba Pa´ti y Mira Cómo Va, la gente bailó extasiada con su música y la marihuana. 


     En el palco de los funcionarios, los whiskys y el tequila se cruzaban entre exaltados brindis, aplausos, hurras y bravos. Su entusiasmo llegaba al paroxismo o al menos, eso aparentaban. Más se notó cuando Gloria Trevy mandó un saludo con especial cariño para sus amigos los Diputados ante la desaprobación de las graderías. 


     Cuando el Buky apareció, la gente estaba más que prendida, y cantaron con él, prácticamente todas sus canciones, dejando el michoacano que dos guapas chicas subieran al escenario para acompañarlo, provocando con ello, que en las tribunas se corriera el rumor de que eran sus últimas conquistas pues era bien sabido, que cómo los marineros, en cada puerto encontraba un amor.  


     Alejandra Guzmán se sublimó y a mitad de canción desabrochó su blusa dejando al descubierto sus prominentes pechos operados, ante el delirio de la multitud. También mientras cantaba, apareció en las pantallas la juvenil imagen de su padre cuando era el ídolo, hacía casi sesenta años. 


     Napoleón, Emmanuel y Mijares levantaron suspiros de miles de mujeres y Lucero impresionó con su presencia, luciendo un vestido largo que mostraba de manera evidente que detrás no llevaba nada. Un espontáneo se subió, sin contener la tentación de tocarle el trasero y las bubis pero en cuanto lo hizo, seis elementos de seguridad lo amordazaron para llevarlo de inmediato afuera del estadio ante los reclamos de miles de aficionados. 


     Maná y Jaguares juntaron sus interpretaciones con tal maestría que todo el estadio se movía y cantaba al ritmo de sus canciones, mientras que en el firmamento impresionaba el vuelo de ocho aviones caza soltando el humo de colores. Eran los colores del orgullo gay y ante la representación del arcoíris, una estruendosa ovación se escuchó en las tribunas y en el palco de los funcionarios. 


     El evento estaba ya en su parte final y con la debida discreción, los Diputados y Senadores salieron del palco. Cada quien sabía qué camióncito le había tocado y el Licenciado García Morales regresó acompañado por su distinguido y dilecto amigo, el Diputado morelense, para abordar la unidad, acompañados por otros cuatro Diputados y dos Senadores que venían abrazados y cantando las canciones de los Fernández. 


     En el último asiento del camión, se encontraban sentadas cuatro personas que los funcionarios consideraron que habrían sido enviados para su protección. Ni cuenta se dieron que el chofer ya había sido reemplazado. 


     El autobús arrancó sin esperar a los otros autobuses y a nadie le sorprendió pues habían hablado ya de hacer la retirada con suficiente tiempo para no exponerse a las inconveniencias del tráfico al final del Gran Evento. Detrás del camioncito iba la escolta de dos Suburban negras. 


     El Chofer tomó el Viaducto Tlapan hacia el sur y a pocos minutos se encontró con la autopista 95D con dirección a Cuernavaca. 


     Los Diputados y los Senadores seguían con la fiesta y celebraban la suerte de haber presenciado la destacada actuación de tantas estrellas en un mismo evento. El chofer apagó por completo las luces internas del camioncito, incluyendo las del tablero. Esa era la señal. 


     Se levantaron dos de los cuatro individuos que estaban sentados en los asientos traseros y los otros dos se quedaron atrás. Ya tenían puestos sus pasamontañas, que por la oscuridad del interior del camioncito no se distinguían. Portaban armas de alto poder con repercusión instantánea. 


     ―¡No se mueva nadie! 


     La voz de Nicanor fue tan contundente, que los políticos sintieron que hablaba el presidente. Los efectos del alcohol que habían consumido, inmediatamente se esfumaron y voltearon todos hacía el bulto se donde salía la voz. 


     ―¡Se trata de un secuestro señores! 


     ―Señor, ¡Por favor, no nos hagan nada! ―surgió una voz que no se distinguía si era la de un Diputado o la de un Senador. 


     ―Si no quieren que sea peor, colaboren. Mis compañeros los van a sujetar. 


     ―Lo que ustedes dispongan está bien ―dijo el Licenciado García Morales. 


     ―¡No estoy de acuerdo! ―dijo un Senador― ¡Esta es una afrenta al Senado de la República y al Honorable Congreso de la Union! 


     ―¡No sea ridículo, viejo cabrón! ¡Afrenta es la que le hacen ustedes a nuestro pueblo con tanta corrupción y tanto dinero que se pagan, mientras la gente tiene que conformarse con un salario miserable! 


     ―¡Hemos enviado ya unas propuestas de Ley para que se disminuyan nuestros viáticos! ―acotó el Diputado Morelense. 


     ―¡Qué poca madre! Piensan que van a darnos atole con el dedo, mientras se dan vida de reyes y magnates, desgraciados, pero aquí se los va a cargar la chingada, pinches rateros, porque ya estamos hartos de sus mamadas! 


     ―¡Por favor señor, podemos negociar! 


     ―¿Qué nos ofrecen para negociar? 


       ―Lo que ustedes pidan, pero por favor, no nos hagan daño, ¡tenemos familia! 


     ―¡Vergüenza es lo que debían de tener! Será un millón de dólares por cada uno de ustedes. 


       ―¡Se los pagaremos, tenga usted la seguridad! ―dijo inmediatamente el Licenciado García Morales― hace poco secuestraron a mi hijo ¡y les pagué puntualmente el millón que me pidieron! 


     ―Usted no entra en el trato, señor. Tenemos una deuda que saldar y tampoco el Diputado de Morelos puede negociar. 


     ―¿Pero por qué? ¡No sean insensibles, por el amor de Dios! ―suplicó el Licenciado. 


     ―Cómo ustedes tampoco lo fueron, para matar a nuestro amigo y a todos los que iban en su yate ¡Murieron ocho más, entiéndalo culero, fueron nueve en total! 


     Poco antes de llegar a Tres Marías, ya en el Estado de Morelos, fueron liberados cuatro Diputados y dos Senadores con el compromiso de pagar lo pactado y la amenaza de que en el caso de no cumplir, las consecuencias las verían en el terreno familiar. Los bajaron en el campo, amarrados de los pies y las manos y expuestos al frío de la noche, los animales del campo o cualquier asaltante que quisiera robarlos. En sus carteras traían tanto dinero que alcanzaba para mantener medio año a un pequeño poblado que se encontraba a dos kilómetros de donde los habían abandonado. 


     El chofer del camioncito, se dirigió por una carretera secundaria y con el GPS llegó al punto en donde se encontraba un acantilado. Los dos Diputados iban amordazados y sin opción de dialogar o negociar algún rescate. Uno lloraba y el otro intentaba zafarse de las ligas y la cinta canela que lo sujetaban. El camióncito paró justo en la orilla y ahí los Diputados fueron bajados a empujones viendo con horror como el Carlangas y Carmelo los rociaban con un líquido que olía a gasolina de la Premium. 


     ―¡Aquí les va su gasolinazo, hijos de la mierda! 


     Les prendieron fuego y los lanzaron al acantilado. Los gritos de los dos Diputados eran escalofriantes. La venganza se había consumado. 


       


     El Jefe de Jefes tuvo conocimiento al día siguiente y luego de escuchar y leer acerca del espelusnante asesinato, comprendió entonces el significado de la palabra trepidatoria. Tembló en su interior. 


    

      


    


  






 
 
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
      
 
    Karina pasó unos días triste y desconcertada. Se había acostumbrado a pensar en Juan Luis con el dulce recuerdo de sus encuentros furtivos y la esperanza de tenerlo en sus brazos cada que surgía alguna oportunidad inesperada. 
 
    Juan Luis también sentía un vacío porque aún cuando él no daba opción a sus sentimientos, de enamorarse de Karina, bien era cierto que la pasión lo dominaba y el placer de tenerla no le era fácil controlarlo. 
 
    La ventaja era que su rompimiento no había sido a causa de un enojo o alguna desavenencia. Simplemente había sido una valiente decisión tomada por él para evitarle un daño en un futuro a quien merecía algo mejor que lo que con él le deparaba. 
 
    Karina había ahorrado todo lo que podía con la ilusión de abrir un negocito de lo que fuera, pero que le diera la oportunidad de independizarse. 
 
    Juan Luis seguía compartiendo con ella en el almuerzo y Karina le pidió su consejo para invertir en algo sus ahorros. Analizaron diferentes opciones. Una tienda de dulces regionales. Una mini cafetería. Una pizzería. Un cíber. Una tienda de ropa, en fin, muchas opciones barajaron concluyendo qué, de acuerdo a los recursos que tenía, podría alcanzarle para poner un cíber, con el servicio de impresión de copias, enmicado y engargolado. 
 
    Juan Luis le ofreció pedir información de presupuestos y conseguirle los proveedores de servicios para su adaptación. Incluso se daría a la tarea de buscarle un buen local para rentar y se encargaría de coordinar los trabajos de adaptación que habrían de requerirse. 
 
    Karina estaba feliz, porque, aunque ya había aceptado no forjarse más ilusiones con su jefe, era esa, al menos, una manera de tenerlo y sentirse apoyada por la persona que amaba. 
 
    Los trabajos de remodelación se hicieron rápido y el Cíber del Centro se inauguró en una sencilla pero bonita ceremonia a la que asistió la mamá de Karina y algunos compañeros y compañeras de Novedades de Fantasía. 
 
    Desde el primer día hubo una excelente respuesta de los clientes y Karina se vió forzada a dejar su trabajo de cajera para atender su negocio con la ayuda de dos empleadas que ya había contratado. Juan Luis veía con felicidad que Karina progresaba y su relación siguió siendo de una buena amistad. Él sabía que podría tenerla nuevamente en sus brazos pero había renunciado a ella de una manera definitiva. Era ese, un amor incongruente. 
 
      
 
    Alejandra seguía teniendo cada día más éxito en la Clínica. La sociedad que había formado era muy productiva porque cada uno de los socios aportaba su trabajo con calidad, con eficiencia y con altos estándares de higiene, equipamiento de avanzada y con la tecnología más moderna que existía. 
 
    En los encuentros que había tenido con Fabricio, el argentino se había dado cuenta que le iba muy bien, por lo que platicaba su amiga, por la ropa que usaba y por la forma que gastaba en comidas, bebidas y diversión. Veía “futuro” en esa relación. 
 
    En la mente de la esposa de Juan Luis ya había muchas prioridades que no eran precisamente las correspondientes a lo familiar. La más obsesiva era su relación con el exguardameta. 
 
    No podía concentrarse en otras cosas porque regresaba constante y en cualquier momento, el recuerdo de las manos del argentino en cada parte de su cuerpo. Regresaban sus labios y su cara, sus palabras, sus gestos, sus caricias y una descarga de adrenalina le llegaba cada que recordaba las proezas que el jugador hacía en la cama. Estaba enamorada. 
 
    Como telepatía le llegó una llamada a su celular. 
 
    ―Hola guapa. 
 
    ―¿Fabricio? 
 
    ―Sí. El hombre que más te ama. 
 
    ―Ay por Dios, ¡Qué hombre tan galante! 
 
    ―A una mujer tan linda como tú, es imposible no amarla. ¿Cómo andás? 
 
    ―Yo muy bien ¿Y tú? 
 
    ―Yo estupendo. ¡Desesperado por verte!  
 
    ―Estaré ahí para firmar nuevamente. 
 
    ―Mirá. Yo salgo a Buenos Aires que me ofrecen un contrato jugoso como Director Técnico. 
 
    ―¿De verdad? 
 
    ―¡Y sí! 
 
    ―¡Qué emocionante! 
 
    ―Me encantaría que vos vinieses conmigo. 
 
    ―¡Uff, sería mi sueño! 
 
    ―¿Y por qué no lo cumplís? 
 
    ―No es tan fácil bombón. Tú sabes, aún sigo casada. 
 
    ―¿Y quién cree en los matrimonios largos hoy en día? 
 
    ―Tengo dos hijos. 
 
    ―¡Fabuloso, con lo qué me gustan a mí los pibes! 
 
    ―Es un niño y una niña. 
 
    ―¡Una pebeta! ¡Son mi adoración! 
 
    ―Me gustaría conocer Argentina, bombón. 
 
    ―Yo estaré acá esperándote. Te llevaré a comer los mejores churrascos del universo… 
 
    ―¡Me encantan los restaurantes argentinos! 
 
    ―¡Y vaya que allá tenemos unos cuantos! 
 
    ―¿A dónde más me llevarías? 
 
    ―¡Uuuuh! ¡En Argentina hay un montón de cosas lindas! Mar del Plata, la Hinchada de River y de Boca, La Casa Rosada, El Obelisco, La calle Corrientes, la Florida, Palermo, San Telmo, Avellaneda, Rosario, Córdova, Tucumán, Bariloche; si querés, te llevo hasta La Antártida ¡Para que te admiren los pingüinos! 
 
    ―Ay Bombón, ¡Qué cosas dices! 
 
    ―Sos hermosa Alejandra ¡Sos hermosa! 
 
    Tantos halagos eran pocos para los que disfrutaba Alejandra que le dijeran. Era un hecho; el argentino era el hombre de su vida. Durante muchos días le daba vuelta en la cabeza lo que Fabricio le había dicho. Sobre todo, su adoración por los pibes. Se imaginó a sus hijos hablando con el estilo de los argentinos. Más no podía pedirle a la vida; estaba en posibilidades de cumplir con su ilusión. Tenía dinero, un negocio ya consolidado, en el que no era absolutamente necesaria su participación pues su lugar lo podría ocupar otra Odontóloga recién egresada a quien podrían capacitar en poco tiempo y tenía sobre todo, unas ganas inmensas de conocer otras formas distintas de vivir. 
 
    Por la noche, cuando los niños ya se habían dormido, quiso tocar el tema con el padre de sus hijos. 
 
    ―Juan Luis; necesito que hablemos. 
 
    ―Cuando tú quieras Alejandra.  
 
    ―He pensado mucho en lo nuestro. 
 
    ―¿Acerca de qué? 
 
    ―Yo creo que ya no estamos funcionando. 
 
    ―¿Qué quieres decir? 
 
    ―Que lo mejor sería separarnos. 
 
    ―¿Lo dices en serio? 
 
    ―Sí Juan Luis. 
 
    Juan Luis pensó que en parte Alejandra tomaba esa decisión por lo que había sabido de Valle Grande, pero también pensó que las constantes diferencias que tenían con relación a los dineros, ya la habían fastidiado, como constantemente se lo decía; por su mente pasaron muchos supuestos y antes de que dijera algo, Alejandra se adelantó. 
 
    ―Quiero ser honesta contigo Juan Luis. Hay otro hombre. 
 
    El golpe fue brutal. Tan brutal, que parecía que estaba conmocionado, pero tomó el aliento y preguntó: 
 
    ―El Argentino ¿Verdad? 
 
    ―Sí Juan Luis. 
 
    Sintió por dentro unas ganas inmensas de gritarle. Pensó en decirle puta pero él sabía qué, tan infiel había sido él, cómo ella, que ahora lo confesaba. En todo caso, ella había tenido el valor que a él le había faltado, con la diferencia de que su infidelidad no llevaba la intención de darle fin a su matrimonio. Pensó en sus hijos y nuevamente preguntó: 
 
    ―¿Y nuestros hijos? 
 
    ―Me los puedo llevar. 
 
    ―¿Llevar? ¿Pues a donde carajos te piensas ir? ―dijo entonces, ya exaltado Juan Luis. 
 
    ―A Buenos Aires, Argentina. 
 
    ―¿Con qué ya tienes todo un plan? Qué poca madre… 
 
    ―Es cuestión de ponernos de acuerdo Juan Luis; si me los quedo yo, tú me tendrás que dar una mesada; si se quedan contigo yo pagaré lo que me corresponda. 
 
    ―¿Desde Argentina? 
 
    ―Está la Clínica Juan Luis; de ahí te mandarían lo que me corresponda. 
 
    ―¿Lo decidiste ya? 
 
    ―Lo tengo decidido. 
 
    No había mucho que hacer. Las diferencias entre ellos eran irreconciliables y Juan Luis no podía juzgar lo que Alejandra le había hecho porque no era muy diferente que su desliz con una chica que lo amaba aunque el sólo sintiera una fuerte atracción física por ella. 
 
    Se pusieron de acuerdo en separarse en lo que tramitaban su divorcio, el cual sería pagado por Alejandra por ser ella quien lo proponía. Él seguiría su vida con sus hijos y vería en el futuro si buscaría nuevamente una pareja. Ella se iría tras Fabricio en cuanto quedara resuelto el asunto judicial del Puerto de Acapulco. 
 
    El celular de Fabricio sonó en la cancha de un equipo de la Segunda División de Buenos Aires, Argentina. El entrenador Gabriel Heinze le grita a Fabricio “¡Ché, tu celular soná y soná!” 
 
    ―¡Contestá por favor, que ahora entreno a los porteros! 
 
    ―¡Sos un pelotudo! ¿Aló, aló? 
 
    ―¿Fabricio? 
 
    ―No. Habla Heinze, el Director Técnico. ¿Quién le marca? 
 
    ―Habla Alejandra; le llamo desde México. 
 
    ―¡Por Dios! ¡Esta llamada le costará mucha plata! ¡Fabricio, vení, que te llama de México una chica que se llama Alejandra! 
 
    El exguardameta llegó lo más rápido que pudo y contestó gustoso. 
 
    ―¡Preciosa, qué sorpresa! 
 
    ―Bombón necesitaba hablar contigo. 
 
    ―¿Tenés alguna bronca? 
 
    ―Ya me separé. 
 
    ―¿Me decís la verdad? 
 
    ―Estaré en el Aeropuerto de Ezeiza el día cuatro del siguiente mes. 
 
    ―¡Sensacional! Sólo faltan diez días, ¡te espero acá mi amor, estoy feliz! 
 
    ―Y yo mucho más bombón; te llamo luego para darte el vuelo y a la hora que llego. 
 
    ―Sí, sí, ¡pasaré por ti! 
 
    Al colgar, el Director Técnico vio que a Fabricio la expresión se le desdibujó. 
 
    ―¿Algún problema ché? 
 
    ―No, nada Ché ¿tenés algún departamento para rentar? 
 
    Alejandra reservó avión sólo de ida, pues no sabía cuando habría de regresar. Arregló todo lo concerniente al Acta Constitutiva de la Sociedad, se puso de acuerdo con Juan Luis para la custodia de sus hijos y su aportación mensual, fue al colegio de sus niños para dar las gracias y avisar que Juan Luis se haría cargo de los niños, incluyendo el pago de las colegiaturas; habló con todas sus amigas y les participó su felicidad ante la cara de incredulidad de cada una de ellas y la mueca de envidia de María Eugenia que había probado ya las delicias del bombón. 
 
    Igual que cómo era su costumbre, procuró dejar todo en orden para irse. El que estaba en problemas era el argentino. 
 
    Al llegar a Buenos Aires, Fabricio tenía una oferta del Club Argentinos Juniors de la Segunda División Argentina, denominada Primera B. Necesitaba el cuerpo técnico un entrenador de porteros y Fabricio Tassone encajaba perfectamente en el perfil de lo que requerían. 
 
    Su experiencia en España y en Italia, si bien no había tenido los blasones de los grandes cracks, si era suficiente para enseñar sus conocimientos a las nuevas promesas argentinas; el problema era la paga que recibiría por ese trabajo de auxiliar del Director Técnico. 2000 dólares mensuales eran insuficientes para sostener el ritmo de vida que al exguardameta le gustaba llevar y sus ahorros de lo que había ganado durante su carrera, se habían ya terminado. La llegada de Alejandra, más que con ilusión, la veía como una verdadera oportunidad; el problema era que tenía muy poco que ofrecerle. Se tendría que conformar con sus caricias, porque no había para más. 
 
      
 
     Alejandra no podía disimular su emoción. Le entristecía mucho despedirse de sus hijos e incluso sentía pesar de despedirse de Juan Luis, después de tantos años de estar juntos, pero así había sido ella en su vida. Decidida y audaz. No estaba acostumbrada a titubear cuando una decisión ya estaba tomada. 
 
    Ella y Juan Luis procuraron platicar de la manera más simple y calmada con sus hijos tratando de explicarles el porqué de algunas decisiones que en la vida se tenían que tomar. 
 
    Buscaban suavizar el impacto que ni ellos mismos se podían imaginar o querían imaginar, que tendría en los niños esa separación.  
 
    Trataron de justificar su decisión “por el bien de ellos” pues no querían ―según sus palabras, que solamente ellos mismos creían― que crecieran en un ambiente de discusiones y desencuentros. 
 
    Trataron de disimular su falta de valor para cumplir con una responsabilidad paternal y maternal que al dar el Sí, en el día de su boda, habían adquirido. 
 
    Los niños escucharon, lloraron y sufrieron, rogando inútilmente a sus papás que no se separaran, porque a pesar de su corta edad ellos también tenían derecho a defender su pedacito de familia que tenían. Todo fue inútil. La decisión no iba a cambiar. 
 
      
 
    En el aeropuerto de Ezeiza de Buenos Aires, estaba Fabricio con su ramo de rosas esperando la llegada del vuelo AC 1236 de Air Canada que tenía programada su llegada a las 13.40 de la tarde. 
 
    El recibimiento no podía ser mejor. Un violinista amigo del exjugador lo acompañaba y cuando Alejandra se abrazó de Fabricio, el músico inspirado tocó La Cumparsita, mientras la gente aplaudía y ellos se besaban. Como regalo extra, el violinista tocó también A Media Luz y terminó con Caminito, ante la complacencia de quienes esperaban a otros viajeros que iban llegando. 
 
    Un taxi los trasladó a Peñaloza 360 en Puerto Madero, donde un ultramoderno Hotel, ya tenía lista la habitación con cama king size reservada por Alejandra. 
 
    El auxiliar del Director Técnico de Argentinos Juniors la acompañó hasta su habitación, metió las maletas y discretamente intentó despedirse de ella para dejarla descansar. Suponía que venía muy cansada después del largo viaje que había hecho. 
 
    ―Me voy amor. Te deseo un gran descanso. Lo merecés.  
 
    ―¡Fabricio! ¿Cómo crees que voy a quedarme yo aquí sola? 
 
    ―Venís cansada preciosa. ¡Lo mejor es que te relajés! 
 
    ―Tienes razón Bombón, pero quiero relajarme en tus brazos. ¡Te necesito! 
 
    El argentino no se pudo negar y durmieron esa noche después de acariciarse y hacer el amor con mucho menos intensidad que en Acapulco. 
 
      
 
    En la casa de Juan Luis, la tristeza enmudecía la sala y el comedor. Enmudecía la cocina y las recamaras, la cochera y el jardín. Todo estaba en silencio. Los niños extrañaban a su mamá. 
 
    ―¿Y cuándo regresa mi mamá, papá? 
 
    ―No lo sé hija. Tal vez vaya a estar allá por mucho tiempo. 
 
    ―¿Dónde es allá? 
 
    Juan Luis le mostró a Valeria un globo terráqueo en donde aparecía el mapa del mundo y le señaló la ubicación de Buenos Aires, Argentina y la pequeña se fue a dormir ya más tranquila, pensando que su mamita en realidad, “estaba muy cerquita”. 
 
    


 
   
  
 

  

    

 


     CAPÍTULO 18 


       


       


     Despertar en Buenos Aires era una experiencia excitante para Alejandra. Hacerlo al lado de Fabricio era cumplir un sueño acariciado de por vida. 


     No era que siempre hubiera soñado estar con el argentino; la realidad era que desde muy chica había sido su sueño conocer a alguien que tuviera fama. Pudo haber sido un actor, un político o un deportista y si era extranjero, mucho mejor. 


     El acento argentino le fascinaba y desde su llegada al aeropuerto, oír hablar a los argentinos y las argentinas la tenía feliz. 


     Había reservado su habitación por una semana y convenció a Fabricio para que disfrutaran juntos de siete noches en el hermoso Hotel que había reservado. Su habitación tenía vista al Atlántico y los amaneceres eran de fantasía; le costaba trabajo entender porque el clima era tan diferente en esa época del año que en su país.  


     Por las mañanas acompañaba a Fabricio a la cancha de prácticas y ni cuenta se daba que su amante era un auxiliar y no el Director Técnico como le había hecho creer en Acapulco. De cualquier forma, eso no le importaba. Su único objetivo, era estar con él. 


     Los días pasaron y la reserva del hotel se terminó, sin haberse percatado que Fabricio no le ofrecía su casa para vivir con él. 


     ―Ya pasado mañana se acabaron los días en este hotel, bombón. 


     ―¡Y sí! La verdad que ha sido lindo. 


     ―¿Y dónde vamos a vivir mi amor? 


     ―Y bueno, mirá, ¿cómo te podré explicar? Recién que llegué he tenido que entrenar mucho y no he podido hacerme de algunos muebles. Me han rentado un departamento de manera provisional y sólo tengo un colchón, una mesa y una nevera. 


     ―¡Eso no importa bombón! ¡Lo importante es estar juntos! 


     ―¡Gracias preciosa! Espero que en la quincena me llegue la plata para empezar a amueblar. Así es la vida de los futbolistas; con eso de que un día estás en un club y al poco tiempo estás en otro lugar, no es fácil trasladar el mobiliario ¿me entendés? 


     ―¡Claro! ¡Ya me imagino! 


     ―¡Y traerlos de Italia es una complicación! 


     Al llegar la quincena, los mil dólares que recibió Fabricio apenas le alcanzaron para pagar el depósito de la renta, algunas cosas del super y lo elemental. Ya Alejandra se había sorprendido de ver la austeridad en la que su amor vivía y comprendió qué, cómo él decía, “recién acababa de llegar”. 


     Ella había tomado de la Clínica un adelanto de cinco mil dólares a cuenta de utilidades y no le quedó más opción que ofrecerle a Fabricio un préstamo para comprar al menos lo mínimo que el departamento requería para vivir con normalidad. 


     En toallas, loza, cubiertos y cristalería, una base de cama individual, sábanas, colchas, cobertores, y accesorios de baño y cocina, se fueron mil dólares que tuvo que prestar. No había problema porque el puesto de Director Técnico de su bombón le daría un ingreso tan bueno que muy pronto lo habría de recuperar. 


     Pasaron los días y casualmente Alejandra se percató que el Director Técnico del equipo era la persona que le había contestado el celular la vez que llamó. Un tal Gabriel Ivan Heinze que daba órdenes en la cancha y que siendo aún más joven que su bombón veía que le hablaba con mucha autoridad. 


     ―Amor ¿Quién ese señor? 


     ―¿Cuál preciosa? 


     ―El que te regaña tanto. 


     ―Ah, es el Director Técnico de Argentinos Juniors. 


     ―¿Qué el Director Técnico no eres tú? 


     ―No. Yo soy el Director Técnico de los cancerberos nadamás. 


     ―¿Y cuanto le pagan a ese señor? He oído decir que los entrenadores ganan mucho. 


     ―Mirá; dejáme explicarte. Los entrenadores ganan mucho en el extranjero, porque aquí en Argentina habemos tantos que se paga menos plata que en otros países, como México por ejemplo o en Europa. 


     ―¿Pero cuánto gana él? 


     ―Supongo que unos 20 mil dólares mensuales. Si estuviera en Europa le pagarían cien mil. 


     ―¿Y en México? 


     ―En tu país también pagan buena plata. Por lo menos la mitad. 


     ―¿Y tú cuanto ganas? 


     ―Y bueno. Por el momento, me están pagando dos mil. 


     ―¿A la semana? Me parece que te están pagando mal. 


     ―¡No, no! ¡Eso me pagan al mes! 


     ―¿Dos mil al mes? ¿Y con eso vamos a vivir? 


     ―Mirá preciosa, esto es provisional; me han ofrecido que muy pronto estaré dirigiendo al equipo con un contrato mucho más jugoso. 


     ―¿Y eso para cuándo bombón? 


     ―Esperá, esperá, que así es el tema del futbol. De hecho espero que me llegue una plata de Italia por la rescisión de mi contrato. 


     ―¡Pero me platicaste que dejaste de jugar desde hace once años! 


     ―No, no, mujer, la rescisión de mi contrato como Director Técnico fue hace justo seis meses. ¡Me deben mucha plata! 


     ―¿Y sí te pagarán? 


     ―¡Y claro! Si no me pagan los demando ante la FIFA. La Federación Argentina nos apoya. 


     Alejandra no quedó del todo convencida con la explicación del argentino pero su pasión le hacía ver todo color de rosa. Ya le había dicho su amiga Carmen que “el amor ataranta, pero la pasión embrutece”, pero ella no tenía oídos para nadie y sólo seguía lo que le dictaba la atracción que sentía por el guardameta. 


     El departamento de Fabricio estaba en un edificio multifamiliar de una zona residencial de Palermo y era propiedad de un buen amigo de Gabriel Heinze, que jugaba en España. En realidad lo había conseguido a un costo de renta de verdadera oportunidad. Por 700 dólares mensuales vivía en una de las zonas más exclusivas de la Gran Capital. 


     Desde la ventana de su recámara se apreciaba el Atlántico en toda su inmensidad. Era común ver las parvadas de gaviotas y pelícanos planear en sincronía cuando ya estaban por buscar sus apacibles troncos donde descansar. Por las mañanas, su vuelo era el inicio de sus labores pescadoras que aterrizaban en picada cuando la presa estaba en la mira. 


     La austeridad del departamento era lo que menos le preocupaba a Alejandra pues a pesar de apenas contar con lo elemental, todo era llevadero mientras el argentino la mimara y le diera en las noches la satisfacción que necesitaba. 


     Algunas mañanas le gustaba ir a ver entrenar a su bombón y por las tardes no faltaban lugares de interés que le gustaba visitar en compañía de su galán. El saludo de los hinchas del club qué, con cariño unos y admiración otros, le prodigaban, la hacía sentirse afortunada de ser ella la dueña del corazón de un futbolista retirado que había ganado fama. 


     Tomar mate en el porongo de cáscara de calabaza y sorber la bombilla, fue la primera cosa que tuvo que aprender y no le fue fácil adaptarse a su amargo sabor hasta que lo combinó con algo de miel, azúcar o un endulzante sustituto. 


     La camaradería de los argentinos y argentinas la sorprendía y maravillaba. 


     Muy pronto se inscribió en el Club Deportivo de Gimnasia y Esgrima; su rutina de ejercicio diario la puso en buena forma desde la segunda semana. 


     Fabricio tenía una pequeña propiedad en Rosario y por fortuna encontró cliente que se la comprara para con ello terminar de amueblar el departamento y pagarle a Alejandra los mil dólares que le había prestado. Parecía que las cosas habrían de ser como ella lo imaginaba. 


       


     Para Juan Luis, en cambio, las cosas no le estaban resultado como él hubiera deseado. Por las mañanas dejaba a sus niños en el colegio para pasar por ellos a la hora de comer y dejarlos por la tarde con Silvia, la señora que le hacía de comer le lavaba y le planchaba. Ahora también le ayudaba en el cuidado de sus hijos. 


     Juan Luis había terminado su relación sentimental con Karina y tenía más y mejor tiempo para concentrarse en su trabajo y en sus hijos. De cualquier forma, extrañaba a Alejandra. 


     Reconocía lo importante que es la mujer en la casa pues aunque su exesposa trabajaba buena parte del día, compartía con él, las responsabilidades de los niños y de la casa. 


     No se habían divorciado legalmente, pero para Juan Luis ya no era su esposa, de la misma forma que Alejandra daba por hecho que con la simple separación ya sentía que no estaba casada. 


     Karina le preguntaba por sus hijos y cuando Juan Luis le platicaba como estaban las cosas, ella le ofrecía ayudarlo pero bajo ninguna circunstancia el aceptaba por dos razones: La primera era que sabía que sus niños la verían como a una extraña y la segunda era que a su edad, Karina merecía la oportunidad de hacer su vida con alguien que le fuera más afín en muchas cosas. Ella finálmente comprendía las razones que Juan Luis le exponía y dejó de insistir. 


     La familia de Juan Luis fue muy solidaria y muchos días le ayudaban con el cuidado de sus hijos y preocupándose por su soledad le sugerían que buscara una nueva mujer pero parecía que Juan Luis se hubiera quedado traumado con la vida en pareja. Le apetecía tener una aventura pero no comprometerse a las formalidades de una nueva relación conyugal. 


       


     Por el contrario, Alejandra disfrutaba de su libertad. Un domingo, mientras disfrutaba de la mano con Fabricio de las arenas de un balneario, en costas de Mar del Plata, le llegó una sorpresiva llamada a su celular. Era María Eugenia. 


     ―¡Hola amiga! 


     ―¡Alejandra, qué gusto! 


     ―¡Qué gusto de escucharte, es increible, parecería que estás en estas lejanías! 


     ―Sí, yo también te escucho como si estuvieras frente a mí; ¡Es increíble la tecnología! ¿Cómo te ha ido amiga? 


     ―¡Estoy feliz! Con algunos contratiempos ¡Pero viviendo en otro mundo! 


     ―¿Qué tal los argentinos? 


     ―¡Son una monada! Todos guapos y super buena onda. ¡Ya tengo algunas amigas y son geniales! 


     ―¡Qué gusto me da! Ya le dije a mi marido que quiero visitarte. 


     ―¡Qué felicidad, acá tienes tu casa! 


     ―¿Me aceptarías por unos días? 


     ―¡Por supuesto que sí! ¡A Fabricio le daría mucho gusto que vinieras! 


     Para María Eugenia le bastaba escuchar eso para lograr la conformidad y los recursos de su marido y hacer el viaje a la brevedad. En cuatro días ya estaba en Buenos Aires. 


       


     El barrio de Palermo le fascinó a María Eugenia y por fortuna, con la venta de su pequeña propiedad, Fabricio tenía ya un departamento bastante aceptable y acondicionaron a tiempo la recámara contigua a la recámara principal, que le asignaron a la amiga. 


     Los hermosos jardines del memorable barrio, con sus tandas de Tango amenizando las tardes veraniegas, su lago y las emblemáticas construcciones estaban a tono con la calidez de la gente argentina donde no podía faltar en cada conversación el tema del futbol y la política.  


     Se quedó maravillada con el Centro de Divulgación de la Astronomía Galileo Galilei, apostó en el Hipódromo, se sintió como geisha en el jardín japonés, sobre todo, cuando Fabricio cortó las flores de un cerezo y se las colocó en su abundante cabellera para tomarse una selfie con ella. 


     En el Parque del Rosedal, le obsequió el argentino unas rosas del color más rojo que en su vida había visto y pasearon en lancha, en compañía de Osvaldo, otro argentino, compañero de equipo de Fabricio. 


     En los hermosos Bosques de Palermo, se perdió con Osvaldo y cuando llegó visiblemente revolcada, Alejandra le llamó la atención porque pensaba que la habían secuestrado. 


     ―¡Ay amiga, si no estamos en México! 


     ―¡María Eugenia, vos no sabés lo que decís, aquí en Palermo y en Belgrano es donde más sufrimos de secuestros! Hay por lo menos uno diario. 


     ―¡Ay Dios mío, de la que nos salvamos! ¿Verdad Osvaldo? Bueno, la verdad es que él me secuestró, pero fue un secuestro que ya estaba anunciado y me encantó. 


     ―Andáte Osvaldo, ¡qué sos secuestrador de corazones! 


     ―¿Y qué querés que haga? ¡Si la chica es linda! 


     En un jardín compartido del multifamiliar, prepararon el fin de semana el asado argentino y ambas mujeres estaban sorprendidas por el ritual. Era labor de toda la mañana y cuando vieron la cantidad de carne de res que iban a poner en el fuego, pensaron que ni entre todos los invitados se la habrían de terminar. 


     Muchos jugadores, directivos y cuerpo técnico, estuvieron disfrutando del asado y la sensación de la tarde fueron las mexicanas, quienes estaban encantadas con tanto bombón pues unos eran guapos, otros guapísimos y los que no competían con guapura, lo hacían con simpatía y facilidad de conversación como nadie en el mundo. Las chicas argentinas no se quedaban atrás; hermosas, libres y audaces para opinar. Daba la impresión para ellas, que en argentina la que lleva las riendas es la mujer. 


     Entre visitas al campo de entrenamientos, paseos por la ciudad, idas al cine o al teatro y cenas en restaurant, transcurrió la semana y la confianza entre los tres se hizo tan familiar que para Alejandra fue la confirmación de que estaba donde toda su vida había soñado estar. Se olvidó de sus hijos, de Juan Luis, de la Clínica y disfrutó como nunca y como nadie la visita de su amiga, a quien estimaba de verdad. 


     El segundo viernes de haber llegado María Eugenia, decidieron pasar la noche en casa. Ver películas, cenar y tomarse una copas. 


     Compraron en el Ristorante La Parolaccia, pizzas elaboradas a la leña, pasta a la parmesana, berenjenas y en la licorería, cuatro botellas de un excelente tinto de Mendoza. Se trataba de un Malbec Valle de Uco reserva 2012 que al paladar no tenía rival en todo América. 


     Vieron películas cómodamente sentados y disfrutando de ropa ligera y casual. El argentino lucía una bermudas color verde con una camiseta holgada que tenía un logo de Nike por el frente en color rojo, que contrastaba bien con el blanco de la camiseta. 


     Alejandra lucía unos shorts azul celeste con una playera tipo polo color púrpura. Su cabello adornado con dos pequeños moños que sujetaban dos colitas de colegiala y Maria Eugenia disfrutaba de la holgura de unos pequeños shorts de color negro perfectamente combinados con una camiseta de escote pronunciado en color verde limón. 


     Alejandra y Fabricio estaban sentados en el sillón central, mientras que María Eugenia ocupaba un sofá lateral. 


     El argentino estaba inquieto y desconcentrado porque María Eugenia no se percataba que a causa de sus holgados shorts, mostraba en cuanto se descuidaba, una bragas blancas que tenían a Fabricio muy turbado. 


     Cada vez que se agachaba la amiga de Alejandra a tomar pizza, pasta o berenjenas, mostraba al agacharse, unos pechos bastante acariciables y aunque lo hacía de forma natural, le pareció a Fabricio que lo hacía de manera premeditada. 


     Al terminar la película, el sol de la media noche ya se había retirado, dando paso a una luna plateada que se apreciaba en el horizonte lleno de agua. 


     ―¡Voy al Súper! ―dijo Alejandra. 


     Fabricio sorprendido y acalorado por el efecto del tinto 2012, se extrañó. 


     ―¿Y qué podés comprar a esta hora? 


     Alejandra no pudo contestar con claridad. 


     ―Alguna cosita bombón. Es cosa de mujeres. 


     Fabricio interpretó y María Eugenia se quedó desconcertada sin saber que decir. Alejandra tomó la llave de la casa y salió de carrera rumbo al Súper que estaba a cinco cuadras de distancia. 


     El auxiliar de Director Técnico calculó el tiempo que se habría de llevar en llegar, comprar y regresar y abordó a María Eugenia con un tema que aparéntemente no tenía importancia. 


     ―¿Qué opinás de la cena? 


     ―Me encantó. 


     ―En esa Trattoria hacen buena comida. Sobre todo las berenjenas. 


     ―¡Sí, me encantaron! 


     ―¡Y con lo útiles que son! 


     ―¿Útiles para qué? 


     ―¿No sabés de sus propiedades? 


     ―La verdad no. 


     ―Son afrodisíacas. Más que ninguna otra cosa. 


     ―¿De verdad? 


     ―¡Y vaya que los son! ¡Mirá cómo es que estoy! 


     María Eugenia captó de inmediato lo que Fabricio le insinuaba tan directamente, tocándose donde su amiga volteaba y aunque tuvo unos segundos de sorpresa, contestó: 


     ―Pues yo te veo normal; tal vez la que está ya excitada sea yo, pero pensé que sería el vino. 


     El mensaje mutuo era directo; ambos sabían que no había tiempo que perder. 


     ―María Eugenia, me gustás demasiado. 


     ―Y tú a mí Fabricio. 


     Unieron sus labios con frenesí y urgencia. Sus lenguas disfrutaron el sabor del Malbec que cada quien tenía en su paladar y sus manos se soltaron con la ansiedad propia de quien necesita disfrutar algo que sabe que en muy poco tiempo se va a terminar. 


     Alejandra apenas estaba por llegar a Jumbo Easy, el Super que le quedaba más cercano.  


     Con una rapidez propia de experto, el argentino bajó el short de María Eugenia y también las bragas blancas que desde hacía mucho rato lo habían excitado. 


     Sin quitarle la escotada camiseta color verde limón, acarició los pechos de ella y los besó con ardiente placer. Un placer que mutuamente compartían.  


     Ella también tenía su audacia y con furor, tomó el macizo miembro del galán para sorberlo con tal glotonería que hizo al argentino gritar más de una vez porque los dientes de ella se aferraban al glande del indefenso hombre. 


     Alejandra compró sus toallas femeninas y regresó con calma a disfrutar de otra película. Fabricio ya estaba dentro de María Eugenia y los gemidos de ella eran desesperados y gozosos; sabían que el tiempo apremiaba y antes de llegar al clímax mutuo, su instinto de mujer le indicó que parara. 


     ―Ya no. ¡Por favor no! Le ordenó María Eugenia al argentino que no podía ya detenerse. 


     ―¡No me dejés así María Eugenia! ―mascullaba el exguardameta mientras estaba aún dentro de ella. 


     ―¡Ya, ya, ya! ―lo empujó y lo sacó de su interior. 


     Alejandra apretó el botón del elevador en el mismo momento que Fabricio salía de María Eugenia. No pudo evitar eyacular sobre la ropa de ella y la de él. Todo había sido tan acelerado y tan frenético, que estuvo a punto de perder el control. 


     El ruido del elevador mientras subía, fue escuchado por ellos y tan rápido como pudieron, se alistaron para mostrarse ante Alejandra como si nada hubiera pasado. Fabricio se dirigió al sanitario para disimular que había ido al baño y María Eugenia se cubrió con un cojín la mancha blanca que Fabricio le había dejado, en tanto que se acomodaba el cabello haciéndose una colita de caballo con una liga que por ahí encontró. Lo que no pudo disimular fue el color de sus mejillas. En la pantalla ya aparecía la estatua dorada de Twenty Century Fox anunciando la próxima película. El timbre sonó dos veces. 


     ―Ya voy, ya voy.  


     ―¡Ponle en pausa, que no quiero perdérmela! 


     ―¡Date prisa Alejandra, porque ya está por comenzar! 


     ―¿Y el Bombón? 


     ―No sé. Parece que fue al baño. 


     Regresó el bombón y vieron El Padrino, hasta que se fueron relajando y ya en el intermedio, María Eugenia se despidió para irse a dormir. Sólo tendría cuatro días más de vacaciones. Soñó toda la noche con Fabricio y ella sola termino lo que se había quedado a medias. 


    

      


    


  




  

    

 


     CAPÍTULO 19 


       


       


     Alejandra disfrutó como nadie la visita de su amiga y al despedirse en el Aeropuerto Internacional Ezeiza de Buenos Aires, no pudo contener las lágrimas. 


     ―Me da mucha tristeza que te vayas María Eugenia. 


     ―Y a mí más ¡no te imaginas! 


     ―¡Eres mi mejor amiga y nadie tan solidaria y leal como tú! 


     ―Ya sabes amiga, que siempre estaré contigo en las buenas y en las malas. 


     ―¡Salúdame a mis hijos! 


     ―Les daré abrazos y besos de tu parte ¿y cuándo van a venir? 


     Era esa una pregunta que Alejandra no se esperaba y cuando el avión emprendió el vuelo, la pregunta rondaba en su cabeza. Le había llegado la añoranza. 


       


     ―¿Bueno? 


     ―¿Juan Luis? 


     ―¿Alejandra? 


     ―Sí, soy yo. ¿Cómo están? 


     ―¡Vaya milagro! Estamos bien; los niños te extrañan. 


     ―Yo también. Quisiera verlos. 


     ―La distancia es muy larga. 


     ―Juan Luis; puedo pagar los boletos para tenerlos aquí una temporada. 


     ―No sé que piensen ellos. 


     ―Yo sé que no estuvo bien que me haya ido, pero tú sabes cuánto los quiero… 


     ―Eso solamente lo sabes tú Alejandra, pero en fin, les pregunto y si quieres llamarme después, te digo lo que dijeron. 


     ―Te marco mañana. 


     Juan Luis planteó a sus hijos la propuesta de Alejandra y sin pensarlo, contestaron que sí, dando brincos de gusto. 


     Alejandra reservó con su tarjeta y a la siguiente semana estaba nuevamente en el aeropuerto recibiendo a sus hijos, que a pesar de su edad, fueron trasladados con seguridad de México a Buenos Aires, acompañados de una carta de responsabilidad de Juan Luis, en la que explicaba que sus hijos viajarían para encontrarse con su madre a ocho mil kilómetros de distancia. 


     Fabricio se mostró amable y condescendiente con los niños; tenía que demostrar que adoraba a los pibes y aún más a las pebetas. 


     En el departamento los espacios era muy reducidos y la energía de los chiquillos tenía que ser liberada. Primero fue el vidrio de una ventana, luego las copas del vino, y una jarra de cristal que el guardameta conservaba de su primer matrimonio. Todo fue destrozado por Valeria. La paciencia del bombón se fue terminando y después de las sonrisas vinieron los regaños ante la desaprobación de Alejandra. Le dolía que alguien que no era su padre los regañara. 


     Marcelo pronto se hizo de amigos en el vecindario del multifamiliar y sin imaginar que tenía que pedir alguna autorización, los invitaba a jugar y compartir en el pequeño departamento “de su mamá”. 


     Marcelo tenía su iPad que hacía un año le había comprado su papá y podía ver en la pantalla de la televisión cualquier cosa que el internet anunciara, incluyendo las páginas de mujeres desnudas o en posiciones sólo aptas para ser vistas por personas mayores. 


     Fabricio llegó extenuado del entrenamiento y Alejandra había ido al gimnasio. Al entrar, Los chicos de once años estaban tan divertidos viendo pornografía que ni cuenta se dieron de la llegada del amante de la mamá de Marcelo. 


     El argentino reaccionó con violencia y arrebatando el iPad al niño, lo lanzó por los aires para que cayera hecho pedazos en un piso inferior al que él rentaba. Los niños corrieron asustados a esconderse en la recámara mientras él les gritaba ofensas propias de la barriada. 


     Al llegar Alejandra acompañada de su hija menor, Fabricio se mantenía fuera de sí y reclamó a Alejandra por “la vulgaridad de Marcelo y sus amigos”. Alejandra se prendió y sin pensarlo dos veces se enfrentó cara a cara al argentino. 


     ―¡Vuelves a decirle así a mi hijo y te rompo la cara! 


     ―¡Ahora veo de donde viene la calaña! 


     ―¡Calaña, la concha de tu madre, estúpido! 


     El carácter y el temperamento afloraron y entonces el argentino supo con quien se había metido, recordando el bochornoso incidente de Lady Las Brisas. 


     ―¡Y vos que sos más vulgar que una prostituta, recordá en Acapulco, que por tus groserías, nos metieron tras las rejas! 


     ―¡Trágate tus palabras, entrenador de banqueta, mentiroso! 


     Los niños sólo escuchaban y no comprendían por qué nuevamente veían las discusiones que nunca les gustaban. 


     ―Sos una mexicanita que vale menos que una mierda, ¿Sabés?  


     ―¡Y tú eres un vividor que come mierda, imbécil! 


     ―¡Ya salió la lady que llevás dentro, cabaretera! 


     Alejandra no pudo más y le exigió a Fabricio que saliera del departamento. 


     ―¡Pero vos estás loca! El departamento yo lo estoy rentando. 


     ―¡Me vale madre! ¡Te vas o llamo a la policía y te acuso de maltrato a mis hijos y a mí! 


     El argentino tuvo que obedecer, pudiendo apenas, sacar sus ropas para poder entrenar al día siguiente. 


     El incidente abrió los ojos de Alejandra. En ese instante se dio cuenta que había encontrado un amor que se pasaba de incongruente. 


     Muy pronto apareció la realidad y ahora para ella iba a ser muy difícil encontrar su lugar, en Argentina o en su tierra.  


     Mientras tanto, al otro lado del continente, Juan Luis lloraba en una cantina, abrazado de una mujerzuela y sirviendo otro tequila, pedía al mariachi que interpretara otra de José Alfredo: “Ella, la que se fue...” 


       


     De la Procuraduría General de la República, habían girado notificación para que nuevamente se presentaran a declarar Karina y él, con respecto a una investigación que estaba en curso para aclarar la muerte de los Diputados del Estado de México y del Estado de Morelos. El homicidio estaba relacionado con la fiesta en La Hacienda Valle Grande, donde ellos habían pasado su primera noche juntos. 


     De esa comparecencia salieron Karina y Juan Luis bien librados y su abogado los convenció de interponer una contrademanda por diez millones de pesos alegando daño moral.  


     El juicio fue otorgado a favor de los jóvenes, y eso les dio la oportunidad de estar juntos nuevamente, aunque sólo fuera para saludarse y recordar los viejos tiempos. Karina ya tenía al hombre de su vida, con quien se casó y estaba decidida a no volver nunca a encontrarse con Juan Luis. 
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